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y>Al  nacer  el  hombre  (dice  una  muger  que  merece  la  opi~ 
unión  de  literata )  (1),  contrae  para  con  sus  semejantes,  da 


vsagrada  obligación  de  colocar,  durante  su  vida,  una  piedpa 
»por  lo  menos  en  la  grande  obra  de  la  civilización  social:”  otra 


muger  (2),  también  literata,  y  como  aquella  poetisa,  ha  dicho 
con  la  valiente  espresion  que  le  es  propia. — 

»E1  vulgo  de  los  hombres,  asombrado, 

«Tiemble  al  alzar  la  Eternidad  su  velo; 

Mas  la  Patria  del  genio  esta  en  el  cielo.” — (3) 

Unj'óven,  que  aun  no  ha  llegado  al  cuarto  lustro  de  su  edad, 
ha  venido  d  realizar  el  pensamiento  de  la  muger  de  Europa,  y 
ha  alcanzado  en  la  aurora  de  su  vida  el  apoteosis  que  predijo 
la  tropical  cantora  dei  Sab  (4).  Pero  aquella  piedra  que  trajo 
el  cisne  de  Almendares ,  es  colosal,  prodigiosa;  como  su  genio, 
hercúlea;  cómo  su  imaginación ,  gigante :  vio  el  campo ,  arreba¬ 
tóse  de  entusiasmo,  creó  en  esa  mente  inestinguible  y  volcánica , 
puso  una  piedra,  y  otra,  y  ciento ,  y  mil:  he  aquí  por  resultado, 
nuro  de  Babilonia,  las  pirámides  de  Egipto,  el  coloso  de  la 
•».  cubana. — Esa  cabeza  de  vorágine,  empezó  á  brotar  lavas 
'ración,  torrentes  de  armonía:  volcan  de  pensamientos, 


ñor  el  mundo  de  la  inteligencia',  vesúbio  pindárico,  der- 


’hioin  las  llamas  de  su  genio;  y  todos  los  trovadores 
n*o  en  tuíxensos  á  contemplarle ,  y  atónitos  se  prc 


(1)  D.a  Josefa;  Mossanés:  ilustre  poetisa  catalana,  en  el 

poesías.— Barcelona:  1841.  /  t 

(2)  D.a  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  poetisa  cub 

pseudónimo  de  la  Peregrina ,  escribió  antes  de  poner  si; 
de  sus  poesías.  * 

(3)  Canto  á  la  muerte  del  célebre  poeta  pubanr 
día. — Madrid:  1841. 

(4)  Novela  cubana  de  la  misma  señor  i 
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i  III 


Lánguido  y  tierno ,  lego  al  mundo  la  ausencia  de  Pradina, 
cantó  la  Primavera,  é  interpretando  á  Osián,  rivalizó  con  el 
bardo  Caledonio. — Lúgubre  y  poseido ,  enseñó  el  poeta  minis¬ 
tro  Martínez  de  la  Rosa ,  rosa  en  efecto  del  pensil  de  Apolo. — 


Que  las  flores, 


No  nacen  en  el  velo  y  si  nacieran, 

Solo  al  locarias  yo,  se  marchitaran. — (6) 


Profético  entonara,  el  Abrahán  de  los  poetas  españoles ,  el 


divino  Quintana ,  el  cantor  de  la  virgen  del  mundo  — 


# 


Antes  morir,  que  envejecer  la  hermosa. — 


Quemára  en  fin,  satírico  Quevedo,  la  vista  y  el  oido  de 
quien  leyera  sus  obras,  ü  oyera  sus  conceptos. —  Sea  el  fantás¬ 
tico  Sakespeare  el  cronista  de  las  sombras  y  fantasmas — llá¬ 
mese  en  buen  hora ,  y  con  justicia  y  merecimiento  el  melifluo 
Zorrilla  — 


El  trovador  de  los  festines  — 


Cada  cual  tiene  su  gusto  señalado,  un  tipo  esclusivo,  pro¬ 
pio,  á  que  se  inclinó  su  ánimo,  porque  esa  predilección  es  hija 
de  un  instinto  intelectual  que  nos  arrebata ,  y  mal  de  grado  nos 
coloca  en  aquel  circulo,  bien  asi  como  el  pudor  es  un  don  de  la 
virtud ,  y  el  entusiasmo,  del  genio  — Pero,  ¿cuál  es  el  género  fa~ 
vorito  del  niño-coloso,  del  vate  imberbe,  del  Napoleón  délos  Ín¬ 
dicos  poetas..? — El  estilo  es  el  hombre ,  decía  Montaigne;  y  como 
este  hombre  es  un  genio,  s^l  estilo  es  también  enciclopédico:  gra¬ 
ve,  y  festivo;  filósofo  hasta  el  rigor;  erótico  hasta  la  voluptuosi¬ 
dad;  azás,  critico  severo,  y  á  las  veces  ligero  y  sutil;  águila  fiera 
en  sus  Ilusiones  y  esperanzas  muertas. — 


«Porque  Dios  es  poeta  irresistible0 
»Y  supo  al  concluir,  sabio  y  profundo, 
«Ese  poéma,  que  llamara  mundo, 


Profundo  pensador  en  su  Desencanto. — 

«Aqueste  mundo  mentiroso  es  todo: 

«Contempla  al  cielo  con  su  azul  ropage, 

«Mañana  le  verás  con  blanco  trage, 

«Y  siempre,  y  siempre,  de  diverso  modo. — " 

Filósofo,  critico,  y  profundo,  en  la  misma  composición ,  que 
si  no  es  la  mejor  y  mas  sublime,  es  de  las  mas  bellas;  do  qtiier 
iluminan  esas  chispas  brillantes  de  hermosura . — 

"Deja  que  mire  á  la  falaz  ramera, 

"Fingiendo  siempre,  sin  cuidar  del  dia, 

"En  que  llegue  la  muerte  justiciera, 

"Le  toque  el  hombro  y  con  placer  sonría; 

"Deja  la  mire  con  cendal  velada, 

"Parodiando  el  pudor  de  la  doncella, 

"Y  con  boca  de  vicios  circundada, 

"Verter  palabras  que  vertiera  aquella." — 


Do  quiera  estendamos  la  vista,  hallaremos  siempre  las  mis¬ 
mas  imágenes ,  las  mismas  bellezas;  brillantez  de  estilo,  sober¬ 
bia  en  el  pensamiento,  novedad,  altivez. —  Veamos. — Vanidad 
de  la  vida. — 

«¡Mortales. .!  no  os  burléis,  la  vida  pasa, 

«Se  gasta  el  oro,  la  ilusión  se  muere, 

«El  tiempo,  todo  en  su  carrera  arrasa, 

«Y  en  vano  el  hombre  ser  eterno  quiere." 


Y  estos  sentimientos  profundos,  estos  dísticos  del  hombre 
pensador ,  producto  de  una  alma  envegecida  en  el  estudio  y  la  con¬ 
templación ;  ¿cómo  se  revelan  del  corazón  de  un  niño... ?  \Ah..  ! 
Pero  ese  corazón ,  grande,  henchido  de  gloria  y  de  fuego ,  es  la 
pira  inmensa  en  que  arde  ese  genio  pindárico;  ese  corazón,  es  un 
destello  divino  que  brota  el  entusiasmo:  aquella  alma  es  el  alma 


de  barjf-qfié  las  encierra;  esa  alma  que  se  evapora,  y  desgasta 
lá  materia,  y  la  destruye, :  el  alma  y  el  corazón  de  Alejandro , 
d„  Cervantes,  de  Cicerón  y  el  Tasso ,  de  Sócrates  y  Napoleón.-— 
\N apoleon . .  .\  ¿ Quién  ha  cantado  al  mártir  de  Santa  Helena,  de 
la  manera  que  el  cantor  délos  Relámpagos...?  á  ese 

Hombre  del  siglo,  y  de  los  siglos  hombre, 


que  para  pintarlo  como  merece ,  le  da  d  su  canto  la  soberbia 
introducción  que  dice  ya  que  es  obra  de  un  poeta :  si  cualquiera 
de  sus  cantos  no  bastara  á  crear  una  fama ,  Napoleón  por  si  solo 
le  diera  una  reputación. — 

» Allá  ya  Napoleón,  dijo  el  Eterno; 

»Y  por  la  puerta  del  inmenso  cielo, 

»Lanzára  un  hombre  que  cayó  en  el  suelo, 

»Y  volvióse  soberbio  á  levantar.” 

Después  de  esto ,  ¿ quién  puede  decir  masl  Solo  el  cantor . 

»Se  apiñaron  los  tronos  con  los  tronos, 

»A  montones,  y  rotos,  derrumbados, 

» Las  diestras  con  los  cetros  empuñados, 

«De  los  brazos  cayeron  en  tropel.” 


«¿Por  qué,  responde,  no  subiste  al  cielo, 
»Y  clavaste  en  su  puerta  tu  pendón...? 


»Y  en  alas,  sí,  de  tu  ambición  gigante, 

«Pisar  el  trono  donde  impera  Dios, 

»Y  decirle  con  eco  retumbante, 

*—  »Del  mundo,  dueño  yo,  seré  con  vos. — ” 

Y  si  examinamos  uno  por  uno ,  todos  los  versos  del  Rey  de 

nuestros  vates ,  habremos  de  detenernos  en  ellos  á  admirarle , 

envidiarle ,  y  aplaudirle.  —  Ved  los  Relámpagos. — ¿ Quién  se  ha 

•  , 

atrevido  á  preguntar ,  hasta  ahora  al  rayo  y  al  trueno ,  ¿ quien 
eres.,.1  A  su  precursor  relámpago ,  sobre  una  roca ,  desafiando 
la  creación ,  pregunta  él  poeta ,  y  llevando  sus  investigaciones 
hasta  el  seno  del  Creador ,  continua  diciendo : — 

»¿Será,  será,  la  luz  de  su  mirada, 

^«Cuando  al  pararse  en  la  celeste  puerta 
»En  el  mundo  se  fija  acelerada; 

»Y  viendo  á  la  virtud  que  yace  muerta, 

»La  recoge  de  súbito,  espantada, 

«Vuelve  á  estenderla,  hasta  que  vaga  incierta? 

Esto  es  sublime ,  profundo :  este  es  el  pensamiento  de  !T 
Arlincourt ,  de  Chateubriand:  Pitágoras  pensara  del  mismo 


modo,  Aristóteles  dudara  también :  pero  aquel  que  no  siendo 
Aristóteles  ni  Pitágoras ,  digese  que  el  relámpago  es  la  mirada 
inquieta  e  indignada  del  Señor ;  que  el  sol  es  el  ojo  del  crea— 
dor  (7),  es  preciso  repetirle  como  al  hijo  del  Ganges ,  que  fue  he¬ 
cho  del  cerebro  de  Brama. — 

Dejemos  ese  campo  brillante  de  la  filosofía,  en  que  la  ima¬ 
ginación  del  poeta  ha  vegetado  con  feracidad :  no  le  veamos  allí  en 
medio  de  esas  llamas ,  nuevo  Moisés,  en  ese  ideal  Sinai,  brotando 
imágenes,  dando  sus  tablas,  en  oro  y  fuego,  en  gloria  y  entusias¬ 
mo  escritas:  pasemos  la  Tempestad,  que  sus  rugidos  aterran  al 
corazón,  huyamos  del  Bandolero,  que  le  vemos  delante  amena¬ 
zando  la  vida ;  compadezcamos  la  anciana  mendiga  — 

» . llorosa  y  taciturna, 

»Müstia  la  faz,  rugosa  la  megilla, 

«Llena  de  harapos,  fétido  el  cabello, 

«Por  el  peso  encorbada  de  la  edad.” — 

Dejémosle  por  fin,  entusiasta,  y  con  nobleza  laudable ,  decir 
á  su  patria : — 

«Levanta,  Cuba,  la  radiosa  frenle, 

«Aunque  tropiece  con  la  azul  esfera, 

«Que  tu  debes  erguirla  eternamente, 

«Pues  son  tus  ojos  la  eternal  lumbrera, 

«De  donde  forma  Dios,  á  las  estrellas, 

«Los  relámpagos,  rayos,  y  centellas.” — 

Y  veamos  ahora  otro  ser  del  todo  distinto:  el  hombre  joven, 
el  amante ,  el  cisne  de  Almendar  con  sus  19  abriles. — Dos  natu¬ 
ralezas,  dos  genios ,  dos  entes  del  todo  diversos :  Proteo  intelec¬ 
tual,  tan  pronto  bardo  encanecido,  como  sinsonte  canoro;  ora 
León  prudente,  como  brioso  alazan ;  hele  aquí  yá,  tierno ,  dulce, 
melodioso ,  enamorado,  perlas  derramando,  almivar  y  jazmines; 
¿ Quién  creerá,  que  el  autor  del  Desencanto,  y  las  Ilusiones,  sea 
el  cantor  de  la  virgen  entristecida...? —  ^ 

«¿Qué  tienes,  blanca  gazela, 

«Del  bosque  de  los  amores, 

«Jardín  de  variadas  flores, 

» Colibrí,  que  nace  y  vuela 
«De  la  aurora  en  los  albores...? 


^7)  Canto:  á  la  vanidad  de  la  vida. 


» 


«Tú,  tímida  mariposa, 

«Que  en  la  tarde  de  San  Juan, 
»Alza  su  vuelo,  y  se  posa 
»En  el  boton  de  una  rosa, 

«O  en  tendido  tulipán. — ” 


«No  solloces,  chupa-flores 

>  . 

»I)e  Americana  pradera.” — 

Y  yo,  por  un  movimiento  instintivo  ¡chupé  mis  labios,  y 
saboreaba  la  miel  de  las  flores :  estaba  gustando  el  almivarado 
rocío  de  sus  corolas. —  Perdura  este  sabor,  y  se  embriaga  el  alma , 
siempre  que  continuamos  en  la  lectura  de  cualquiera  otra  desús 
eróticas  composiciones . — A  una  virgen,  le  dice,  en  las  mas  me¬ 
lifluas  trovas : — 

«Yo  te  vi,  linda  flor,  tierna  y  galana, 

«En  una  noche  del  Abril  florido, 

«Tan  cándida,  tan  pura,  y  tan  lozana, 

«Cual  del  Señor  el  ángel  escogido. 

«Te  yí  risueña,  como  clara  fuente 
»Que  en  el  prado  de  Cuba  murmurára, 

«Cuando  tranquila,  y  leda,  su  corriente, 

«Violas,  jazmines,  y  clavel,  regara.” — 

Y  el  alma  se  estasia  en  el  hechicero  canto  que  le  pinta 
una  virgen  con  todos  esos  atavíos  de  la  virtud :  la  vemos  efecti¬ 
vamente,  y  á  pesar  de  la  prostituida  perversidad  de  los  hombres , 
no  podemos  ménos  que  prosternarnos  á  tributar  un  homenagc: 
vedla  allí,  púdica,  tierna,  refulgente...  está  solo  en  la  mente  del 
poeta;  pero  la  ha  pintado ,  como  pintara  Miguel  Angel ,  como 
pintó  Rafael  de  Urbino. — 

Una  ingrata;  mas  ingrata  conmigo  misma ,  porque  quiso 
perder  un  adorador  tan  entusiasta,  porque  no  quiso  que  el  nuevo 
Petrarca  inmortalizara  su  nombre;  anubló  la  frente  del  Tassa 
de  Cuibá,  y  los  lamentos  de  su  dolor,  entristecen  el  ánimo  y  lo 
enferman.— 

«Fueron,  muger,  mis  bellas  ilusiones, 

«Falsos  matices  que  el  amor  pintó.... 

«Mis  juveniles,  plácidas  visiones, 

«Hojas  de  Abril,  que  el  cierzo  marchitó. 

«Joven  ardiente,  sin  temor,  ni  apoyo, 

«En  un  mundo  de  engaños  penetré, 

«Cómo  en  el  türbio,  ennegrecido  arroyo, 

«Flor,  que  arrastrada  por  sus  ondas  fué... 


Ño  mas ,  cantor  de  la  tormenta;  no  mas,  inspirado  bardo, 
que  con  tu  pincel  de  nubes  y  de  sol ,  embelleces  la  creación ,  y  eres 
también  creador  de  sublimes  bellezas :  tus  cantos  prismáticos  fas¬ 
cinan  la  vista  del  alma;  tus  concepciones  de  iris ,  arroban  los 
sentidos ;  y  como  el  pajarillo  incauto  que  se  queda  narcotizado 
con  el  aliento  del  Boa ,  dejas  asi  también  suspenso  y  adormecida , 
al  que  oye  tus  contráctiles  inspiraciones . — Canta,  canta ,  dulce 
y  tierno  ruiseñor ,  de  las  praderas  de  la  inocente  Cuba:  no  suel¬ 
tes  el  cetro  inestinguible  de  su  poesía,  que  has  llegado  á  conquis¬ 
tar:  sigue  esparciendo  esas  flores  frescas  y  galanas ,  que  aro¬ 
maticen  la  senda  de  su  gloria;  que  cuando  vuelen  sus  hojas  por 
el  mundo,  llevarán  do  quier  ese  jugo  balsámico  que  las  impreg¬ 
na. — Ese  aire  tropical  que  enciende  con  sus  ráfagas  tu  mente 
alcohólica,  ese  aire  sabroso  y  odorífero  de  las  piñas  y  el  sapote, 
donde  vaga  el  sinsonte  y  el  colibrí,  en  que  vive  el  matizado  to- 
coloro,  y  que  refresca  la  caña  y  el  tabaco;  que  susurra  entre 
el  bambú,  y  serpentea  entre  el  plátano  y  el  mango:  ese  aire , 
poeta ,  que  se  enciende  en  el  Tínimar,  y  se  yela  en  el  Cuzco,  y 
siempre  vaga  bullicioso,  puro  y  lánguido  en  la  márgen  del  Yu- 
muri;  dará  al  llegar  á  tu  frente  con  la  roca  del  genio,  y  ráudo 
esparcirá  el  odorífero  vapor  que  allí  reciba.  — Alza  tu  frente  al¬ 
tiva,  hasta  ese  sol  refulgente  de  tu  tierra,  que  sus  potentes  rayos, 
cuando  den  en  esa  tu  cabeza  de  Cráter,  volverán  chispeando  á 
iluminar  el  mundo ,  refractados  con  brillantez  y  gloria,  ya  que 
ruedan  quemando ,  como  sublime  y  atrevidamente  dijiste  del  sol¬ 
dado  de  Austerlitz ,  sobre  un  ser:—* 

«Con  la  mente  de  un  Dios,  y  cuerpo  de  hombre, 

«A  quien  el  Orbe  pareciera  corto, 

«Para  estampar  la  cifra  de  sü  nombre” 

Canta  poeta;  canta  con  orgullo. — 

«Miéntras  tu  gloria,  con  el  tiempo  choca, 

«Y  roba  al  tiempo  su  poder  y  nombre, 

«Y  osada  se  remonta  hasta  la  altura, 

«Alli  se  estampa,  y  como  el  sol  fulgura.” 

Que  yo  para  probarte  mi  entusiasmo,  ya  que  no  soy  poeta ,< 
solo  puedo  consignar  mi  admiración ,  copiándote  unos  versos; 
porque  para  hablar  de  ñ,  solo  puede  ser  bueno  tu  lenguaje. 

Habana  y  Abril  11,  de  1843,— 

0íam/,m  .  ‘^Va^eá.  J 


Yo  te  vi,  linda  flor,  tierna  y  galana 
En  una  noche  del  Abril  florido, 

Tan  cándida,  tan  pura  y  tan  lozana, 
Cual  del  Señor  el  ángel  escogido. 


Te  yi  risueña,  como  clara  fuente 
Que  en  el  prado  de  Cuba  murmurara 
Cuando  tranquila  y  leda  su  corriente 
Violas,  jazmines,  y  clavel  regára. 


Te  vi  donosa,  encantadora  y  bella, 
Mostrar  tus  galas  entre  flores  mil, 

Y  tus  formas  de  mágica  doncella 
Con  breve  planta  y  ademan  gentil. 

Te  vi  modesta,  hermosa  cual  ninguna 
Los  ojos  de  gazela  remover; 
Nublarse  á  tu  mirar,  la  limpia  luna, 
Volverse  con  tus  rayos  á  encender. 
5 
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y  oyera  en  fin,  ternísima  cubana, 

El  eco  suave  de  tu  dulce  voz, 
Semejante  ala  niña  que  temprana 
Orando  pide  por  su  madre  á  Dios. 


Desde  ese  instante  feneció  mi  gloria, 

Y  con  ella  mi  cara  libertad; 

Y  mis  recuerdos  de  feliz  memoria, 

Y  mis  sueños  de  amor  y  de  ansiedad: 


Y  entonces  fué  cuando  sentí  el  delirio 
De  una  pasión  voraz  que  me  abrasaba, 
El  horrendo  furor  de  cruel  martirio, 
La  sangre  que  en  mis  venas  circulaba. 


Amarga  idea  en  mi  interior  bullía 
Fatigando  á  la  mente  con  ardor; 

Solo  al  pensar  que  mi  pasión  sombría 
Desdeñases  ¡oh  virgen!  con  rigor. 


Y  esa  duda  fatal,  como  la  sombra 
Que  al  nocturno  asesino  persiguiera, 
Hizo  que  el  labio  que  tu  imagen  nombra 
De  súbito  temblor  se  estremeciera. 


¡Y  siempre,  y  siempre!  ahte  tu  vista  helado 
Procuraba  ocultar  del  corazón 
El  continuo  latir  apresurado.... 

¡Y  el  delirar  de  mi  infeliz  razón! 


Que  mientras  mas  mis  adormidos  ojos 
Ocultaban  el  fuego  de  mi  ardor, 

Los  tuvos  me  arrancaban  por  despojos 
Los  ocultos  arcanos  de  mi  amor. 


Que  yo  al  mirarte  en  mi  ilusión  primera 
Arcángel  te  creí;  cosa  del  cielo, 
Hechizo  del  amor,  muger-pradera 
Que  germinaba  en  bendecido  suelo. 


¡Y  yo  temblaba!  cuando  tu  radiosa 
Como  nuncio  del  bien  te  aparecías 
En  la  mundana  puerta  temblorosa, 

Y  ai  firmamento  como  un  dios  regias. 


i  Y  yo  temblaba!  porque  al  verte  herida 
De  un  fuego  celestial,  resplandeciente, 
Mi  cabeza  se  hinchaba  enardecida, 

Mi  corazón  se  hinchaba  torpemente. 


¿Y  siempre,  y  siempre!  al  contemplarte  osado, 
¡Entusiasta  mujer!  me  estremecía, 

Porque  soy  un  volcan  nunca  apagado, 

Y  no  hay  alma  que  adore  cual  la  mia. 


Tu  ensanchaste  mi  tétrica  ecsistencia, 

Un  sendero  la  diste....  un  devaneo  ... 

¡Y  yo  temblaba,  al  verme  en  tu  presencia, 
Como  ante  el  juez  el  verdadero  reo! 


Y  mi  herida  de  amor  se  agangrenaba, 
Porque  te  amaba  como  un  dios  aquí; 
Como  un  dios  ¡oh  muger!  te  respetaba 
Al  sentarme,  convulso  junto  á  ti. 


¡Si  tu  supieras  lo  que  el  hombre  siente 
Cuando  se  abrasa  de  voraz  amor!  .. 

El  hombre  entonces,  ¡oh  muger!  no  miente: 
Porque  apaga  su  voz  tanto  calor.... 


Yó  estático  te  viera,  confundido, 

¡Oh  vestal  del  destino  misteriosa! 

Tu  de  mi  sangre  no  escuchaste  el  ruido 
Al  correr  por  mis  venas  presurosa. 

Mi  pecho  era  un  volcan  de  sangre  y  fuego, 
Del  corazón  encima  fermentaba, 

Era  su  llama  mi  entusiasmo  ciego, 

,  Sus  lavas  los  acentos  que  arrojaba. 

Que  yo  no  soy  mortal,  soy  una  hoguera 
Del  mundo  en  los  umbrales  encendida, 

Si  ruge  torpe  la  tormenta  fiera 
Al  apagarla  apagará  mi  vida. 

Y  en  vano,  en  vano  ¡oh  virgen  de  las  flores! 
Todo  mi  tiempo  en  suspirar  gasté; 

Que  no  pude  insinuarte  mis  amores.,.. 
¡Siempre  el  que  adora  desconfiado  fue! 
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Mas  tú,  centaura  del  placer  preciosa, 
Esperabas  quizá  que  entusiasmado. 

La  troya  ardiente,  de  tu  amor  ansiosa, 
Fuera  á  cantar  intrépido  á  tu  lado. 


Y  yo  entre  tanto  tus  encantos  via, 

Y  sintiera  en  el  pecho  la  inquietud; 

Mas  callaba,  muger,  no  la  decía . 

¡Temí  ofender  tu  yirginal  yirtud! 


Y  ese  silencio  torturaba  el  alma 
Que  empezó  sus  quebrantos  á  sentir, 

Y  ese  silencio  destruyó  mi  calma, 

Y  mis  horas  de  plácido  existir. 


Hoy  alentado  y  de  esperanza  lleno, 
Quiero  decirte  ingenuo  mi  pasión: 
¿Será  tu  boca  el  yaso  de  veneno 
Donde  beba  la  muerte  el  corazón?... 


Escucha,  virgen,  sin  desden,  escucha 
Mi  entristecida,  lánguida  querella, 
Modera  por  piedad,  mi  horrible  lucha, 
¡Muévate  á  compasión  mi  aciaga  estrella! 


Dáme  esperanza  en  mi  dolor  profundo 
Y  un  consuelo  que  acalle  mi  lamento, 

No  me  hagas,  virgen,  que  maldiga  el  mundo, 
¡Que  es  mucho  para  mi  tanto  tormento! 


Que  él  es  sin  ti  para  mi  vista  inquieta 
Llanura  inmensa  sin  naciente  flor, 
Lonco  gemido  en  arpa  de  un  poéta, 
Opaca  estrella  sin  ningún  fulgor. 
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^Indiana,  qué  hermosa  eres! 
Descórrete  el  antifaz 
Envidia  de  las  mugeres, 
Quiero  mirar  de  tu  faz 
Los  pulidos  rosicleres. 


¡Cuantos  matices,  Indiana, 
Arrebolan  tu  megilla! 

El  color  de  la  mañana 
Ante  tu  color  se  humilla. 
Gallarda  rosa  cubana. 


¡Y  qué  luenga  cabellera 
Sobre  tus  hombros  ondea! 
La  brisa  de  la  pradera 
No  en  vano,  niña  hechicera, 
Con  tus  rizos  juguetea. 
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¡Y  cuánto  aroma  tu  boca 
Ecsala  al  abrirse,  Indiana! 
Nunca  en  purísima  toca 
Prendida  rosa,  temprana, 
Tan  suave  esencia  ecsaló. 

¡Y  qué  formas!  y  qué  pié! 
Te  dio  el  Eterno,  divina! 

Oh!  apénas  la  vista  vé 
De  su  hechura  peregrina 
La  huella  que  hora  dejó. 

Tu  eres  lánguida  violeta 
En  un  sendero  nacida. 

Que  sin  regarla,  vegeta, 

Y  se  mece  orgullecida, 

Y  vierte  perfume  al  par. 

Tú  eres  lago  cristalino 

Que  murmura  blandamente, 
El  querube  del  destino 
Del  trovador  indolente, 

Que  solo  piensa  en  amar. 

Tú  eres  céfiro  galante 
En  un  jardín  de  mil  flores, 

Y  por  ser  mas  incitante 
Eres  conjunto  de  olores 

Y  la  guia  del  placer. 

Pulida  cual  la  verbena, 

Y  cual  el  jazmín  preciosa; 

Tu  faz  de  niña  enagena 
Cuando  en  tu  sien  candorosa 
Una  flor  se  llega  á  ver. 

Oriente  de  la  hermosura, 

Y  del  pesar  Occidente, 
Derramas  la  donosura 
Cuando  moviendo  la  frente 
Que  no,  dices,  y  que  si. 

Y  por  ser  mas  adm irada 
Dormitando  en  tu  ilusión, 
Yiertes,  niña,  acelerada, 
Latiéndole  el  corazón 
Sonoroso  un  ¡ay  de  mi! 


¡Qué  lánguida  estás,  Indiana! 
Diamela  en  prado  florido, 
Muger  mas  pura  y  g  .lana 
No  he  visto,  ni  mas  lozana, 

Ni  de  acento  tan  fluido. 
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¡Y  qué  ojos!...  Dime,  bella: 
¿Cuándo  el  sol  en  el  Oriente 
Con  rojo  disco  centella, 
Pidióle  á  tu  vista  ardiente 
Los  fulgores  que  destella? 

¿Imitas,  niña,  pl  Bambú 
Cuando  danzas  voluptuosa? 

Te  lo  pregunto,  mi  hermosa, 
Porque  tu  aérea  actitu 
Es  para  mi  nueva  cosa. 

Tan  sencilla,  tan  galana, 
Linda  flor  de  la  mañana 
Que  mece  el  aura  sutil, 

Con  tez  de  azucena  y  grana, 
Eterno  será  tu  abril. 

jCómo  se  agita  tu  seno 
Por  los  amores  velado!... 
¡Quién  pudiera  arrebatado 
Besar  de  delirio  lleno 
Ese  cutis  perfumado! 

¿Te  apenaba  ese  gemido 
Que  en  tu  garganta  rodó? 

En  mi  lábio  desteñido  * 

El  tuyo  que  le  ecsaló, 

Le  dejé  vagar  perdido. 


Pues  no  es  justo,  vidamia, 

Que  ese  gemido  tan  blando 
Hienda  la  región  vacia, 

Cuando  un  hombre  lo  está  ansiando 
Y  hasta  por  él  moriría. 


¿Estás  libando  la  miel. 

De  un  lirio  del  patrio  suelo? 

Oh!  no  seas,  Indiana,  cruel, 
Mira  que  en  mi  ardiente  anhelo 
Me  quiero  trocar  por  él.... 


Porque,  ¿quién  no  apeteciera 
Ese  lirio  ser  preciado? 

Si  en  el  trasmigrar  creyera  , ' 
¡Ay,  Indiana!  me  muriera 
Por  verme  ea  lirio  trocado. 
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¿Te  cubres  con  tu  alba  loca? 
Escucha,  Indiana,  un  momento: 
¿Cuándo  enamorado  viento 
Impele  el  lino  á  tu  boca 
No  te  da  un  beso,  otro,  y  ciento? 

El  pudor  te  sonrojó: 

Perdona,  niña  querida. 

Si  mi  labio  te  ofendió; 

¡No  seré  yo  quien  tu  vida 
l)e  espinas  circunde,  nó! 


¡Cuán  noble  es  tu  continente, 
Y  cuán  suelto  tu  ademan! 

Yo  sé  que  si  vas  á  Oriente 
Sus  vírgenes  te  tendrán 
Por  una  fada  inocente. 


Con  tus  quince  primaveras, 
Y  ese  albor,  y  esa  frescura, 
No  hay  flores  en  las  praderas 
J)e  tan  mágica  hermosura, 

Ni  esencias  tan  hechiceras. 


Porque  tus  dientes  son  perlas 
Engastadas  en  rubí, 

Por  eso  cuaiido  las  vi, 

¡Indiana!  quise  cogerlas 
En  mi  ardiente  frenesí. 


Y  tu  faz  resplandeciente 
Como  un  cristal  trasparente, 

Y  tu  cabello  onduloso, 

Tu  andar  suelto,  voluptuoso, 

Y  tu  corazón  ardiente. 


Y  tu  pecho  de  jazmín, 
Tierno,  candoroso,  y  suave, 
Tu  aliento  de  un  querubín, 
Y....  hallar,  Indiana,  no  cabe 
Flor  como  tu  en  un  jardín. 


Vóime  á  la  orilla  del  mar 
Sus  ondas  á  contemplar, 
Pero  al  volverme  traeré 
Pe  sus  conchas  un  collar, 
Que  en  tu  garganta  pondré 
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Mas  antes  dime:  ¿Y  la  flor 
Emblema  de  tu  candor, 

Que  se  posaba  en  tu  sien, 
Que  ecsalaba  tanto  olor 
De  tus  rizos  al  yaiyen? 


¿Con  ellos  juega  flotante? 
¡Bendita  mil  veces,  niña! 

Quiera  Dios  que  siempre  amante 
Esa  flor  que  hora  te  aliña 
Nunca  te  contemple  errante. 


Quiera  Dios  que  placentera 
Como  luna  refulgente, 

De  esa  flor  seas  la  pradera, 
Amiga  al  par  inocente, 

Y  rocio,  y  primavera. 


Consérvala,  casta  Indiana: 
Y  si  en  aciaga  mañana 
Llega  á  perder  su  frescor. 
Vierte  un  suspiro,  Cubana, 
Pues  preconiza  tu  honor. 
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EL  NO  DE  LA  MUOER. 


'■'v* 


•«IHOSOW- 


Caán  terrible  es  el  cruzar 
Por  una  senda  de  abrojos, 
Con  un  continuo  penar, 
Llanto  de  sangre  en  los  ojos, 
¡Y  delirios  que  contar!... 


Terrible  es  mirar  perdida 
Peí  amor  en  la  alborada 
La  ílor  de  ilusión  querida.... 
Es  terrible  ver  la  vida 
Por.espinas  circundada. 


Es  terrible,  es  cosa  loca 
Peí  engañoso  placer 
Hallar  la  flor  que  provoca.... 
¡Si  al  besarla  con  la  boca 
La  miramos  descender! 
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Es  terrible  con  el  llanto 
Darle  riego  á  una  pradera, 
Si  carece  de  su  encanto, 

Si  no  alcanzó  á  primavera 
Para  cubrirla  su  manto. 

v  *•  -  -  *?  •  . 

Es  terrible,  es  cosa  dura 
Distinguir  en  lontananza 
Al  genio  de  la  amargura* 
Pisoteando  á  la  esperanza 
Y  mirarnos  con  pavura. 


Es  terrible  de  la  aurora 
Yer  confundido  el  rocío 
Con  que  la  flor  se  decora, 
Entre  la  linfa  de  un  rio. 
Cuando  por  regarlas  llora. 


Es  terrible  en  un  desierto 
Sentir  la  ruda  campana 
Anunciando  que  uno  ha  muerto 
¡Terrible  es  no  yer  abierto 
El  libro  dó  está  el  mañana!... 


Terrible  es  sentir  la  duda 
Dentro  la  mente  bullir, 
Teniendo  la  lengua  muda, 
Por  esperar  á  que  acuda 
A  lanzarla  el  porvenir. 


Es  terrible  ruja  osada 
La  furiosa  tempestad, 

En  la  sien  vulcanizada 
De  aquel  que  en  la  puvertad 
Forjó  una  ilusión  dorada. 


Es  terrible  en  fin,  penar 
Con  la  mente,  con  el  alma, 
Con  los  sueños  del  pensar, 
Con  lo  frágil  de  la  calma 
Y  lo  eterno  del  pesar. 


Pero  todo  es  preferible 
Y  mas  dulce  á  mi  entender, 

Que  oir  aquel  no  terrible 
Que  á  nuestro  amor,  insensible, 
Vierte  cruda  la  muger. 
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El  corazón  mas  valiente 
Se  queda  suspenso..,,  frío.... 
Quebrantos  el  alma  siente. 

El  pecho  pierde  su  brío, 

Y  arroja  layas  la  frente. 


El  hombre  se  yuelve  fiero, 

Y  maldice  de  su  amor, 

Y  con  mirar  lastimero 
Carga  el  pesado  madero 
En  el  hombro  del  dolor. 


Las  horas  pasan  minando 
Su  ecsistencia  amortecida, 

Y  como  el  que  está  espirando, 
Lanza  un  ¡ay !  de  despedida 

Y  ya  entre  penas  rodando. 


La  sangre  corre  ligera 
Por  sus  venas  inflamadas, 
Muere  su  ilusión  primera, 
Y  sus  flores  perfumadas 
Fenecen  en  la  pradera. 


La  ecsistencia  se  quebranta, 
La  vista  se  nubla  impía, 
Pierde  la  voz  la  garganta, 

Es  noche  el  brillante  dia, 

Y  el  alma  se  desencanta. 
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A  UNA  INGRATA. 


Fueron,  muger,  mis  bellas  ilusiones, 

Falsos  ¿lances  que  el  amor  pintó.... 

Mis  juveniles,  placidas  visiones, 

Hojas  de  Abril  qu<*  el  cierzo  marchito. 

V 

Joven  ardiente,  sin  temor  ni  apoyo, 

En  un  mundo  de  engaños  penetré, 

Como  en  el  turbio  ennegrecido  arroyo 
Flor  que  arrastrada  por  sus  ondas  fué.... 

•  * 

Prendado  de  tus  gracias  peregrinas, 

Mis  ojos  con  amor  te  contemplaron 
Cuando  tus  formas  mágicas,  divinas, 

Del  mundo  en  el  teatro  resaltaron. 

* 

- 

.  , " 1  .  C  5*  A  '  ¡L  Á-v*  V 

. 


— 23— 

Nadie  cüal  yó  felice,  venturoso 
En  tan  bellos  momentos  se  creía, 

Gozando  en  apariencia  un  bien  precioso... 
¿Quién  la  suya  ámi  suerte  igualaría...? 


Mas  tantos  goces  y  placeres  tantos 
Como  delirios  de  mi  mente  fueron, 
Porque  al  sentir  del  pecho  los  quebrantos 
Alejarse  los  vi  como  vinieron. 


Mientras  los  hombres  todos  te  juzgaban 
Modelo  de  beldad  y  de  pureza, 

Tus  labios  mentirosos  me  lanzaban 
Palabras  duras  con  sin  par  fiereza. 


Y  fueran  para  el  pecho  lastimado 
Lo  que  la  herida  que  el  tormento  acrece, 

O  engañoso  licor  emponzoñado 
Do  la  muerte  entre  el  júbilo  aparece. 

f  í  j  -  \ 

Al  \erme  ¡ay  triste!  á  otra  pasión  vendido, 
Mis  pasadas  venturas  recordé.... 

Por  ellas  supe  que  tu  amor,  fingido 
Hasta  su  fin,  desde  el  principio  fué. 


Yo  insensato,  de  amores  me  abrasaba, 
Entregábame  á  loco  frenesí, 

Y  la  copa  de  engaños  apuraba 
Sin  siquiera  ecsalar  un  ¡ay  de  mí! 


Y  fogoso,  y  ardiente,  y  arrastrado 
Del  impulso  voraz  de  mi  pasión, 

¡No  reparaba  que  en  tu  pecho  helado 
Apénas  palpitaba  el  corazón! ... 


Cuantas  veces,  muger,  ardiendo  en  ira, 
La  causa  pregunté  de  tu  tibieza, 

¿Y -qué  obtuve  de  ti?  solo....  ¡mentira!... 
¡Mentira  disfrazada  de  terneza!... 


Cuantas  veces  del  rostro  la  amargura 
Procuré  con  mi  llanto  acrecentar. 

Para  ver  si  en  tu  pérfida  hermosura 
Una  huella  de  amor  pudiera  hallar. 
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Mas  lodos  mis  esfuerzos  ya  nos  fueron, 
Ni  aun  siquiera  tu  frente  se  inmutó, 

Y  el  hielo  que  tus  labios  sonrieron 
El  fuego  en  mis  entrañas  estinguió. 


Ya  de  la  tierra  en  la  escabrosa  senda* 
Solo  abrojos,  muger,  podré  pisar, 
Porque  una  espesa,  ennegrecida  yenda, 
llosas  me  impide  en  el  amor  mirar. 


Nó,  ya  no  tienen  para  mi  colores, 

Su  aroma  se  perdió  con  su  rocío, 

Y  solo  quedan  marchitadas  flores 
Para  eterno  dolor  del  pecho  mió. 

La  clara  estrella  que  alumbró  mi  vida 
Su  rutilar  hermoso  oscureció.... 

Solo  un  destello  de  su  luz  perdida 
De  tanto  brillo  á  la  infeliz  quedó. 

‘  '■  •  > 

Mas  no  importa,  muger.  Tanta  tristura 
Al  bardo  nunca  lograra  abatir. 

Si  un  recuerdo  de  placida  dulzura 
Le  hace  de  gozo  el  corazón  latir  ... 


El  tiempo,  que  hoy  tu  primavera  halaga 
En  enemigo  cruel  se  tornara, 

Y  cuando  floro  tu  esplendor  deshaga.... 
Mis  perdidos  lamentos  vengará. 
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LA  ANCIANA  MENDIGA. 


Vedla:  allí  está  llorosa,  taciturna, 
Mustia  la  faz,  rugosa  la  megilla. 

Llena  de  harapos,  fétido  el  cabello, 

Por  el  peso  encorvada  de  la  edad. 

Vedla  alli,  caminando  «noche  y  dia 
Sin  siquiera  entregarse  al  blando  sueño, 
Llorando  siempre,  maldiciendo  acaso 
Su  negra  estrella  en  su  continuo  mal. 

Alli  vedla,  enjugando  el  tierno  llanto 
Que  brota  en  su  martirio  la  pupila, 
Mientras  el  hambre  que  su  frente  abate 
La  obliga  ¡ay  triste!  á  mendigar  un  pan. 

En  una  mano  descarnada  y  yerta 
Ved  aquel  palo  de  su  cuerpo  apoyo; 

Y  ved  en  la  otra  la  mugrienta  jaba 
Do  su  sustento  miserable  está. 

Miradla  en  fin,  doliente  y  abatida 
Vagar  sin  tino  de  una  puerta  en  otra, 
Implorando  piedad  de  cuantos  pasan, 
Sin  que  uno  muestre  al  yerla,  caridad. 
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Cuitada!  no  ha  muchos  días 
Te  vi  triste  y  angustiosa, 
Recorriendo  silenciosa 
Los  portales  de  Beleti. 

Entonces  por  mi  megilla 
Rodó  una  lágrima  ardiente, 

Mas  tu  vista  indiferente 
Mi  aflicción  no  pudo  ver; 

Ni  pudo  ver  la  amargura 
Que  en  mi  faz  se  retrataba, 
Cuando,  anciana,  contemplaba 
Tu  agudísimo  dolor. 

Y  preguntándote  tierno 
Si  alguna  cosa  perdiste. 

Llorosa  me  respondiste:  — 

»Una  limosna  por  Dios.” — 

Pobre  anciana  desvalida 
Mitiga  tan  cruel  tormento, 

Que  Dios  á  tu  sufrimiento 
Bálsamo  grato  enviará. 

El  desde  su  escelso  trono 
Nuestras  pesadumbres  cuenta, 

Y  en  su  inmortal  libro  asienta 
Los  que  sin  goces  están. 

Sigue  mi  consejo,  anciana, 
Porque  es  un  consejo  santo; 

La  suerte  tal  vez  mañana 
Te  hará  gozar  el  encanto 
De  alguna  ilusión  galana: 

Mas  pobres  las  he  mirado 
Llegar  un  trono  á  tener: 

Aun  no  está  el  mundo  gastado, 

Y  es  el  porvernir,  variado 
Del  presente  y  del  ayer. 

Porque  es  muy  triste  en  verdad 
Sentir  del  tedio  el  afan 
Sufriendo  en  la  adversidad, 

Y  deber  por  Dios  un  pan 
A  la  agena  caridad. 
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Y  en  cada  mendrugo  dél 
De  llanto  verter  un  rio 
Amargo  como  la  hiél; 

Porque  este  mundo  es  impío 
Y  con  los  pobres  muy  cruel. 

-te. 

Yen  á  mi,  con  plañía  cierta, 

Soy  tan  puro  como  un  niño; 

No  está  la  esperanza  muerta, 

Con  mi  esfuerzo  y  mi  cariño 
Te  abriré  del  bien  la  puerta. 


¿Mas  qué  quiere  esa  turba  de  insolentes 
Al  rededor  de  la  infelice  vieja, 

La  cual  con  torva  faz,  voces  dolientes. 
Alza  hasta  el  cielo  su  indignada  queja? 


¿A  qué  esa  risa  que  en  sus  labios  rueda, 
Y  ese  fuego  infernal  en  las  pupilas? 
¿Pretenderán  acaso  que  no  pueda 
Gozar  en  adelante  horas  tranquilas? 


¿Y  un  rayo  no  hay  que  en  derredor  retumbe 
De  aquesos  que  escarnecen  la  indigencia, 

Ni  el  dardo  punzador  de  la  conciencia 
Traspasará  sus  pechos  con  rigor? 

¿Y  la  tierra  sus  senos  no  entreabre 
Sumergiendo  por  siempre  allá  en  la  nada. 

Esa  cuadrilla  imbécil,  y  malvada, 

De  sus  padres  oprobio  y  deshonor? 


¿Y  el  justo  cielo  enmudecido  escucha 
Los  ayes  de  la  misera  mendiga?... 

¿Cómo  si  es  grande,  y  su  justicia  es  mucha, 
A  eterno  padecer  no  les  obliga? 


¡Ay!  si  en  un  tiempo  el  Redentor  del  mundo 
Al  hombre  que  salvó  reconociera, 

Con  santa  calma,  y  con  valor  profundo 
A  morir  en  la  cruz  no  se  pusiera. 

Eterno  oprobio,  maldición  eterna 
A  vosotros  los  monstruos  de  la  tierra, 

Que  con  risa  y  mas  risa  sempiterna 
Macéislc  al  pobre  interminable  guerra. 
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Ün  día  será  que  entre  el  placer,  perdidos. 
Los  rostros  os  miréis  desfigurados, 

Y  al  lanzar  del  dolor  los  alaridos 
Por  las  calles  yagueis  atropellados. 

¿De  cuándo  acá,  los  hombres  se  gozaron 
En  criticar  de  la  infeliz  vejez, 

La  arruga  que  los  tiempos  la  dejaron, 

Su  trastorno,  su  horror,  su  marchitez? 


Mas  que  digo....  infeliz!  y  lo  pregunto! 
Desde  que  el  hombre  á  los  placeres  hecho, 
Mostrára  sordo,  empedernido  el  pecho, 

A  escenas  de  tristísimo  dolor: 

Desde  que  en  fin,  falaz  é  irreverente 
Pasó  cantando  su  opinión  perdida, 

Sin  acordarse  que  en  aquesta  \ida 
¡El  ojo  le  contempla  del  Señor! 


FASTIDIO. 


\*í  K  ' 


Se  apagaron  del  alma  las  centellas, 
Que  es  el  dolor  el  viento  que  las  mata. 

J.  FUERTES. 


Aquí  con  mi  dolor!  triste  y  sombrío, 
Ansiando  todo,  sin  gozar  de  nada, 

El  pecho  lleno  de  un  fatal  hastio, 

Y  la  angustia  en  la  frente  retratada. 

Aqui  con  mi  dolor!  sin  tierna  mano 
Que  enjugue  un  tanto  mi  encendido  lloro, 
Ni  un  blando  acento,  del  placer  hermano, 
Que  me  consuele  al  murmurar:  »te  adoro.0 

¡Aquí  con  mi  dolor!  sin  clara  luna 
Que  reverbere  en  mi  amarilla  faz, 

Sin  el  arrullo  de  gentil  fortuna, 

Ni  ensueños  candidísimos  de  paz. 

Aqui  con  mi  dolor!  por  siempre  hallando 
Flores  marchitas  que  el  invierno  holló; 

Sin  poderlas  decir:  voy  suspirando 
Por  una  virgen  que  en  Abril  nació. 


Aqui  con  mi  dolor!  ¡y  cuantos  años 
Lloro  y  padezco  sin  gozar  placer! 

Conociendo  con  rabia  los  engaños 

Que  forja  mi  querer. 

¡Y  cuántos  años  en  oscuro  asilo 
Convulso  el  labio  pronunciara  un  nombre!... 
Mas  dicho  siempre  con  sagaz  sigilo, 

Le  desconoce  el  hombre. 

.  f.  •  ‘  ’*  - 

¡Y  cuántos  años  sin  cesar  me  visto 
El  crespón  funeral  de  un  cruel  sufrir!... 
Semejante  al  sudario  con  que  á  Cristo 

Cubriéranle  al  morir. 
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Aquí  en  el  pecho  gangrenosa  herida 
Me  impide  blando  jubilo  gozar, 

El  hilo  adelgazando  de  esta  vida 

Que  anhelo  terminar. 

Solo  he  cumplido  diez  y  nueve  abriles 

Y  desgraciado  en  este  mundo  soy; 

Que  no  encuentro  la  flor  de  los  pensiles 

Por  quien  muriendo  estoy. 

Bajo  el  peso  fatal  de  una  agonía . 

Bulle  en  el  pecho  amortecido  ardor, 

Como  las  nieblas  de  la  noche  umbría 

De  la  aurora  al  fulgor. 

Perdieron  con  llorar  mis  limpios  ojos, 

Todo  aquel  fuego  que  al  nacer  hallaron, 

Y  parecen  mas  bien  que  son  despojos 

De  otros  que  brillaron. 

Sufriendo  con  la  noche  el  cruel  tormento 
Que  la  esperanza  de  mi  ser  combate, 

Aparece  en  el  ancho  firmamento 

La  estrella  que  me  abate. 


Allí,  serena  como  la  alta  roca 
Presenta  el  disco  de  apagado  brillo: 

Allí,  parece  al  porvenir  provoca, 

O  que  es  del  cielo  espectador  sencillo. 

Al  ronco  ruido  de  la  mar  bravia 
Pretendo  ansioso  minorar  mi  afan, 

Mas  ay!  que  llego  cuando  muere  el  dia!... 
¡Las  tempestades  en  mi  frente  están! 

Mientras  no  borre  de  mi  ardiente  alma 
El  malhadado  amor  de  una  doncella, 

No  flameará  su  pabellón  la  calma, 

Ni  mi  ecsistencia  mudará  con  ella. 

Asi  que  solo  en  mi  martirio  clamo 
¡Por  una  antorcha  de  brillante  luz! 

Que  de  este  puerto  donde  imbécil  amo, 
Me  arranque  descorriendo  su  capuz  * 

Mas  ay!  si  pierdo  en  tan  estrema  lucha 
Esa  esperanza  que  mi  vida  alarga, 

Yereis  si  quedo  como  aquel  que  escucha 
Al  frente  el  retumbar  de  una  descarga. 

Y  pues  la  vida  en  mi  sentir  de  niño 
Es  infierno  de  penas  nada  mas, 
Rompamos  ya  su  mentiroso  aliño, 

Y  no  volvamos  á  nacer  jamas. 


Dedicada  á  Alejandro  Angulo  y  Guridi. 


I. 

LEVANTA,  Cuba,  la  radiosa  frente, 
Aunque  tropiece  con  la  azul  esfera, 
Qué  tu  debes  erguirla  eternamente, 
Pues  son  tus  ojos  la  eternal  lumbrera 
De  donde  forma  Dios  á  las  estrellas, 
Los  relámpagos,  rayos  y  centellas. 


Brillen  ¡oh  virgen!  á  la  faz  del  cielo 
Y  de  Dios  ante  el  grande  poderío; 

Que  si  el  Sol  ocultado  con  un  velo 
Pierde  su  fuerza  y  sempiterno  brío, 
Puede  tu  vista  en  el  inmenso  espacio 
Su  recinto  ocupar  y  su  palacio. 


América  beldad!  adormecida 
Por  el  arrullo  de  sus  altas  palmas, 
De  aguinaldos  la  frente  guarnecida 
Y  refrescada  por  risueñas  calmas; 
América  beldad!  muy  mas  donosa 
Que  del  pudor  la  matizada  rosa. 
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América  beldad!  siempre  velada 
Con  el  manto  genial  de  primavera, 

De  Mayo  en  las  auroras  retratada, 
Emperatriz  de  mágica  pradera, 

Estrella  de  la  próspera  bonanza, 

Nuncio  de  paz,  de  gloria  y  bienandanza. 


América  beldad!  que  vaga  errante 
Tras  el  placer  de  su  ilusión  gentil. 
Como  el  sunsún  en  el  vergel  fragante 
Por  las  flores  pintadas  del  Abril; 
América  beldad!  que  no  dormita 
Sino  indolente  en  un  sitial  medita. 


América  beldad!  virgen  dichosa, 
Inagotable  mina  de  ventura, 

Halago  de  una  madre  cariñosa, 

Entusiasta  ilusión  de  la  natura, 

Pintada  nube  del  indiano  cielo, 

Perdida  maga  en  el  terrestre  suelo. 

América  beldad!  que  con  su  risa 
Las  hojas  mueve  del  bambú  ó  lloron, 

Mas  ligera  que  el  ruido  de  la  brisa 
De  Mayo  en  la  riquísima  estación; 

América  beldad!  que  en  la  pradera 
La  titulan  las  flores:  Primavera. 

i 

I  * 

Gloria  del  mundo,  y  de  los  cielos  gloria, 
Eres,  mi  Cuba,  en  tus  floridos  años, 

Eres  emblema  de  infantil  memoria 
Cubierta  de  bastardos  desengaños, 

Eres  de  Dios  la  sin  igual  hechura, 

Virgen  modesta  dó  el  honor  fulgura. 


América  beldad!  ¡Cuba  divina! 

Oh!  quien  pudiera  con  robusto  acento, 
Con  el  fuego  que  el  pecho  me  ilumina 
Decirte  á  gritos  lo  que  al  verte  siento, 
¡Quién  pudiera  decirlo  aunque  sufriera 
Y  entre  el  dolor  con  el  dolor  muriera! 


Mas  ay!  que  falta  á  mi  valiente  lira 
La  mas  sublime  y  armoniosa  cuerda, 

Por  eso  nada  en  mi  pensar  me  inspira, 

Mi  mente  nada  en  su  calor  concuerda, 
Pues  siempre  en  pos  de  la  esperanza  mía, 
Perdieron  mis  endechas  la  armonía. 
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Tampoco  puedo  en  mi  amargura  estrema, 
Trigueña  virgen,  discantar  por  ti, 

Porque  ya  el  hilo  de  mi  vida  quema 
Fuego  devorador  que  siento  aquí 
En  mitad  del  ardiente  corazón, 

Abrasando  la  flor  de  una  ilusión!... 

i  ■  .  «  ; 

Si  quieres,  Cuba,  con  rotundo  acento 
Pronto  á  tus  bardos  llamaré  valiente, 

Para  que  formen  bélico  concento 
Llamándote  la  reina  eternamente: 

Pilo,  y  postrados  á  tus  pies  verás 
A  Turla ,  Milanés,  Tolon  y  Orgáz. 

Que  ya  murió  tu  cisne  esclarecido, 

¡Aquel  que  ansiara  por  tus  altas  palmas! 

El  que  bajo  del  trópico,  fundido. 

Supo  arrobar  á  las  sensibles  almas, 

Y  ausente  de  tu  cielo  magesluoso 
¡Clamára  siempre  por  tu  sol  radioso! 

Y  aquese  bardo,  Cuba,  tan  ardiente, 

Pe  alta  imaginación,  ingenio  claro. 

Con  el  sello  de  luz  en  su  ancha  frente, 

Y  entre  los  bardos  todos  mas  preclaro, 
Murió  entre  el  duelo  que  á  la  vida  asedia.... 
Aquese  genio  se  llamaba:  HEREDIA!!!! 


Mas  sobran,  Cuba,  para  darte  gloria 
Los  cuatro  génios  que  invoqué  en  tu  nombre, 
Porque  ellos  pueden  en  la  indiana  historia 
Parte  un  lugar  que  al  universo  asombre; 
Pues  son  tan  puros  cual  el  claro  dia 
En  que  ufano  te  llamo:  ¡Patria  miaü 


J 

Porque  ellos  pueden  repetirle  al  mundo 
Que  tú  eres  la  esperanza  en  sus  altares, 

Y  bajo  el  sentimiento  mas  profundo 
Arrullarte  con  calma  en  sus  cantares, 
Como  se  arrulla  á  la  inocente  niña 
Que  con  guirnaldas  del  Abril  se  aliña. 


Tú  fuiste,  Cuba  querida, 
Una  perla  desprendida 
Pe  la  toca  de  María, 

Que  arrastrára  en  su  caida 
Torrente  de  poesía. 
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De  tanta  magia  y  poder, 

Y  de  tan  sublime  hechura, 

Que  al  verla  Dios  descender 
Estendió  su  mano  pura 
Para  poderla  coger. 

Mas  viendo  que  centellaba 
Cuando  cruzó  por  la  aurora, 
Juzgó  que  María  lloraba, 

'  Porque  en  la  perla  encontraba 
Igualdad  con  las  que  llora. 

Y  volviéndose  hacia  ella, 
Registró  la  frente  suya, 
Diciéndola  en  su  querella: 
«¿Aquesta  lágrima  es  tuya, 

O  es  de  mi  reino  una  estrella?” 

Mas  respuesta  recibiendo, 

A  sus  arcángeles  dijo: 

»Id  hacia  el  mundo  corriendo, 

Y  á  esa  perla  que  estáis  viendo 
'  Dadle  obediencia,  lo  ecsijo. 

Que  la  vereis  transformada 
Cuando  traspaséis  el  mundo, 
En  virgen  inmaculada, 

De  semblante  sin  segundo, 

Y  de  inocencia  bañada. 


Los  arcángeles  corrieron, 

A  tus  plantas  se  postraron, 

Y  de  gozo  sonrieron, 

Porque  en  tí,  Cuba,  encontraron 
Lo  que  jamas  ellos  vieron. 


Al  verte  Dios  tan  donosa 
Le  dio  tal  satisfacción, 

Que  absorto  dijo: — jes  la  cosa 
Esta  virgen  pudorosa, 

Mas  bella  de  la  creación!” — 


»¡Qh  Sol  que  estás  alumbrando 
Por  mis  mandatos  el  dia! 

Vé  tu  fulgor  empañando, 

Toma  de  la  vista  mia 
El  refulgente  esplendor, 
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Que  son  pocos  para  ella 
Los  reflejos  de  la  Luna, 

Los  de  lu  disco,  y  estrella, 
Que  con  mirada  importuna 
Envidian  su  resplandor. 


«Flores  del  mundo,  alejaos, 
Aromad  en  otra  esfera, 

O  entre  el  cieno  marchitaos, 
Que  yo  tengo  en  mi  pradera 
Jazmines  de  eterno  abril,” 


«Para  que  su  sien  decore 
La  virgen  que  tanto  adoro, 
Y  entre  sus  perfumes  more, 
Sin  empañar  con  el  lloro 
Su  ecsistencia  juvenil.” 


«Y  brisas,  y  limpia  fuente, 

Y  un  cielo  azul,  matizado, 

Y  un  mar  de  soberbia  frente 
Que  bese  el  pié  perfumado 
De  esta  americana  ardiente.” 

-  i 


La  tierra  de  promisión 
Será  donde  habite  ella, 
Dale,  mundo,  adoración, 
Mira  que  en  su  vista  bella 
Se  copia  la  azul  región.” — 


III. 

Por  eso  perla  en  virgen  transformada 
Nada  le  falta  á  tu  naciente  gloría, 

Porque  en  tu  rostro  se  encontró  estampada 
La  página  brillante  de  otra  historia. 


Cuba,  muger  ...  ó  soberano  hechizo, 
Dame  en  mi  labio  embriagador  un  beso. 
Córtate,  virgen,  de  tu  pelo  un  rizo 
Que  me  sirva  en  la  vida  de  embeleso! 


Escucha,  mundo,  tai  clamor  ahora: 
¡Yo  soy  cubano!  con  placer  lo  digo. 
Nací  aí  reflejo  de  la  indiana  aurora, 
¡Por  eso  nunca  inspiración  mendigo! 
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¡Yo  soy  cubano!  sobre  erguida  roca 
Me  complazco  en  decirlo  al  mundo  entero; 
Cubana  el  arpa  que  mi  mano  toca, 

Y  cubano  el  acento  que  profiero. 


Y  siempre,  y  siempre  de  mi  patria,  Cuba, 
El  trasparente  manto  besaré,  * 

Y  cuando  mi  eco  hasta  los  cielos  suba. . . 

A  nadie  mas  que  á  ella  cantaré. 


EL  BANDOLERO 


A  José  de  los  Angeles  Morillas . 


FRAGMENTO. 


Entre  las  sombras  de  la  noche  oscura, 
En  enorme  peñasco  recostado, 

Dentro  una  cueva  donde  el  tédio  y  luto 
Imprimieron  de  horror  la  primer  huella: 


Convulso,  horrible,  y  con  mirar  inquieto, 
Con  ceño  adusto,  y  con  tembloso  labio, 

Con  ambas  manos  en  la  frente  puestas, 

De  compasión  á  los  gemidos  sordo, 

4 

•  * 

Se  mira  un  hombre  de  color  oscuro, 
Ancho  de  espaldas,  de  robusto  pecho, 

Sucio  cabello  que  en  guedejas  largas, 
Contraste  forma  con  sus  cejas  grandes. 


Tiene  la  tosca  faz  enrojecida, 

Y  barba  copiosísima  la  afea, 

Y  las  arrugas  que  su  frente 'surcan, 

Le  dan  de  un  mónstruo  la  espresion  salyaje. 
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Bajo  de  cuerpo,  de  fornidos  brazos. 
Manos  groseras,  de  tamaño  enorme, 

Y  gruesas  piernas  que  constantes  muestran 
Brutales  formas  de  potencia  hercúlea. 

■  V 

% 

f 

Lleva  pendiente  de  su  largo  cuello 
Capote  roto  de  color  pardusco, 

Que  recogido  en  su  cintura  gruesa 
Por  una  faja  de  listado  rojo, 


Enseña  el  pomo  de  escondida  daga, 
Pe  dos  pistolas  las  abiertas  bocas, 
Ponde  la  muerte  aprisionada  yace, 
Pronta  á  partir  al  corazón  del  hombre. 

Cubre  su  cuerpo  desigual  vestido, 
Camisa  blanca,  pantalón  morado, 

Yiejo  sombrero  su  cabeza  encubre, 
Hasta  tocar  con  sus  redondos  ojos. 


Sandalias  calza  de  vetusto  cuero, 

Y  sujetadas  á  su  ruda  planta, 

Por  dobles  ligas  que  sus  carnes  hienden, 
Cuando  de  pronto  al  caminar  las  alza. 


Yése  á  su  lado  el  matador  trabuco, 
Sobre  la  punta  del  peñasco  puesto, 
Cual  si  quisiese  descansar  un  poco, 

Pe  su  continuo  y  perenal  trabajo. 

/ 

Casi  muy  cerca  de  la  oscura  boca. 

Pe  esta  terrible,  inespugnable  cueva, 
Se  vé  un  caballo  de  color  moruno. 
Listo  en  poner  á  su  ginete  en  salvo. 

Se  ven  al  par  en  sus  paredes  negras, 
Mortales  armas  sin  ningún  arreglo, 

Y  en  el  suelo  los  restos  esparcidos 
Pe  una  abundante  cena  improvisada. 


Y  muchos  hombres  que  roncando  duermen. 
Los  unos  confundidos  con  los  otros, 

Con  los  cuerpos  en  tierra  revolcados, 

Y  las  frentes  sudando  gruesas  gotas. 


) 
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La  entrada  cubren  de  la  cueva  horrenda, 
Gigantes  robles  de  ramaje  espeso, 

Y  unidos  forman  condensada  sombra, 

Que  el  Sol  naciente  con  su  luz  no  rasga. 

En  tanto,  el  hombre  acostado 
Entre  el  rudo  peñascal, 

Se  levanta  apresurado 

Y  prorumpe  arrebatado: 

«Cuando  darán  la  señal, 

Que  ya  estoy  desesperado.” 

Toma  el  trabuco  del  suelo, 

Camina  ...se  para....  mira.... 

Lanza  un  rugido  de  ira. 

Una  mirada  de  duelo, 

Saca  su  roto  pañuelo.  .. 

Se  limpia  el  sudor....  respira.... 

Vuelve  á  pararse....  maldice, 

Presta  atención.  ..  no  oye  nada, 

J)á  en  la  peña  una  palmada, 

Y  con  ronco  acento  dice: 

»¡A  un  no  es  la  hora  llegada!” 

Vuélvela  vista,  y  contempla 
A  su  cuadrilla  embebido, 

Vé  que  todos  se  han  dormido, 

Y  su  sed  ardiente  templa 
En  un  cántaro  partido. 


Y  los  ojos  revolviendo 
Cual  dos  chispas  inflamadas, 
Va  todo  ligero  viendo, 

(lomo  tropas  emboscadas 
Terrenos  reconociendo. 

Ya  se  dispone  á  escuchar, 
Mas  muda  presto  de  idea, 

Y  como  quiere  robar, 
Solitario  se  pasea 
Recapacitando  al  par. 


Oye  ruido....  corre,  vuela, 
No  es  nada:  las  hojas  fueron 
Las  que  este  ruido  movieron, 
Porque  dióle  el  centinela 
Con  el  trabuco,  y  cayeron. 
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Entónce  se  desespera, 

Dice  horrenda  imprecación, 

Y  palidece,  y  se  altera, 

Maldice  de  la  alta  esfera, 
Maldice  á  la  creación. 

Suena  un  tiro:  ¡es  la  señal! 
(Grita  de  jubilo  henchido) 

» Despertad,  ya  habéis  dormido, 
Llegaras,  hora,  infernal; 

¡Qué  rabioso  me  has  tenido!” 

Y  entre  dientes,  presuroso 
A  todos  los  ya  contando, 

Como  el  mortal  ambicioso 
Que  cuenta  su  oro,  ansioso, 
Después  de  estarlo  mirando. 

Y  el  trabuco  previniendo, 

Y  el  cuchillo  enrojecido, 

Lanza  un  agudo  silbido, 

Que  va  en  la  cueva  corriendo 
Cual  funeral  alarido. 

Y  los  hombres  que  dormían 
Lenvántanse  apresurados, 

Y  buscan  atropellados 
Las  armas,  que  se  caían 
Al  cogerlas  agrupados. 


Se  juntan  todos,  se  empujan, 

Y  apiñados  en  montón, 

Contra  la  puerta  se  estrujan, 
Hacen  que  las  piedras  crujan, 

Y  que  relinche  el  bridón. 


Salen,  y  fuerte  se  escucha 
El  rumor  de  sus  pisadas, 
Semejante  á  las  forzadas 
De  dos  hombres  en  la  lucha 
O  en  carreras  dilatadas. 


Llegan  á  un  monte  elevado, 
Y  entre  la  maleza  umbría 
Encuentran  acurrucado 
Al  vigilante,  ó  espía, 

Que  la  señal  les  ha  dado. 
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Entonces  el  bandolero, 

De  súbito  se  detiene, 

Astuto  observa  primero, 
Como  aquel  que  miedo  tiene 
Y  escucha  un  ruido  ligero 


Y  el  terreno  conociendo, 

Hace  grosero  ademan, 

Que  esos  hombres  entendiendo, 
Dos  lineas  formando  van 
Tres  pasos  retrocediendo. 
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Y  de  peñas  en  la  hilera 
De  dos  en  dos  repartidos, 
Se  ocultan  de  esta  manera: 
Los  rostros  de  parte  fuera, 
Y  los  cuerpos  escondidos. 
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Angélica  visión,  deten  el  vuelo, 

Muger  de  fuego,  incomprensible  diosa 
Que  duerme  entre  los  pliegues  de  su  velo, 
O  en  el  boton  de  la  purpúrea  rosa. 


Ay!  ¿Dónde  estás,  arrobadora  maga, 
Manantial  delicioso  de  armonía, 

Disco  de  estrella,  que  su  luz  no  apaga 
Aunque  le  asalte  el  luminar  del  dia? 

Ay!  ¿Dónde  estás  con  tu  sin  par  melena 
Que  en  hondos  rizos  con  el  suelo  toca, 

Da  faz  pulida  de  matices  llena, 

El  ámbar  suave  de  tu  roja  boca? 


¿A  dónde,  di,  con  tus  indianos  ojos, 
La  lisa  mano,  la  gentil  cintura, 

El  mágico  poder  de  tus  enojos, 

Y  el  espacio,  muger,  de  tu  hermosura? 
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Ven  á  mi,  yen  á  mi,  siempre  divina, 
Como  Odalisca  en  el  confin  de  oriente, 
Desnuda  la  garganta  alabastrina, 

Sin  antifaz  en  tu  nevada  frente. 


Ven  á  mi,  ven  á  mi,  como  tú  vienes, 
Adormecida  en  tu  ilusión  gentil, 

Con  la  sonrisa  que  en  tus  labios  tienes, 
Con  las  pintadas  galas  del  Abril. 


Ven  á  mí,  ven  á  mi,  con  la  creencia 
Que  está  en  tu  frente  virginal  escrita, 

Con  la  incitante,  américa  indolencia 
Que  al  pecho  inflama,  y  ála  sangre  irrita. 


Ven  á  mi,  ven  á  mi,  sutil,  ligera, 
Como  pluma  impelida  por  la  brisa. 
Ven  á  mi,  como  nueva  primavera, 
Elocuente,  y  donosa,  cual  tu  risa. 


Ven  á  mi,  ven  á  mi,  con  suave  paso, 
Arrastrando  tus  siervos  los  amores 
Por  una  senda  de  celeste  raso. 
Vertiendo  esencias,  y  brotando  flores. 


Ven  á  mi,  por  piedad,  ángel  perdido 
Entre  la  tierra  y  el  inmenso  mar, 

Que  por  la  noche  sin  hacer  rüido 
Se  pone  sus  conciertos  á  imitar. 


Ven  á  mi,  ven  á  mí,  con  la  arrogancia 
Que  acompaña  á  tu  noble  continente, 
Con  el  carmín  que  matizó  tu  infancia, 
Con  tu  entusiasta  juventud  ardiente. 


¡Cuán  sublime  es  amar!  ¡Poder  del  cielo! 
Es  la  vida  el  amor,  la  poesía, 

Silfo  invisible  que  al  tender  su  vuelo 
Puebla  al  mundo  de  luz  y  de  armonía. 


Cuando  se  adora,  la  ecsistencia  es  bella, 
Toma  nuevo  ser  la  creación, 

Truécase  en  sol  la  esclarecida  estrella 
Que  adoptára  por  hija  la  ilusión.... 
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Se  ensancha  el  alma,  la  esperanza  creeé, 
Interpreta  á  la  vida  el  pensamiento. 

El  desencanto  al  despuntar  fenece, 

Y  el  cristal  de  los  ojos  toma  aumento. 


El  amor  es  la  fuente  del  placer, 
El  germen  celestial  de  la  ternura, 
El  recuerdo  perdido  de  un  ayer 
Hallado  en  un  mañana  de  ventura. 


Porque  amar  es  vivir,  con  vida  cierta 
Es  tenderse  á  la  planta  el  porvenir, 
Romper  osado  del  pesar  la  puerta, 
Entre  perfumes  de  un  harem  dormir. 


Ay!  si  tú  eres  del  amor  la  fuente, 

El  bello  talismán  de  su  ilusión, 

El  fuego  que  le  enciende  prontamente, 
La  senda  que  le  guia  al  corazón, 


Ven  á  mi,  ven  á  mi,  como  el  rocío 
Dentro  la  flor  que  saludo  á  la  aurora. 
Como  la  espuma  de  galante  rio 
Sobre  un  manto  de  arena  abrasadora. 


Increíble!...  jamas!...  La  limpia  luna 
En  su  disco  brillante  la  retrata, 

Y  ella  cual  niño  en  su  modesta  cuna 
Tranquila  pasa  su  ecsistencia  grata. 


Como  en  el  cáliz  de  una  flor  pulida 
Se  vé  una  gota  de  rocío  temblar. 

Asi  en  su  frente  de  entusiasmo  herida 
Se  vé  el  destello  del  pudor  brillar. 


Feliz  mil  veces,  pues  nació  entre  flores, 
Al  diáfano  reflejo  de  una  aurora, 

Y  formaron  su  cuerpo  los  amores 
Dirigidos  por  maga  protectora. 


Semejante  á  la  virgen  amapola 
Que  al  margen  limpio  de  un  arroyo  nace, 
O  á  la  espuma  que  arroja  débil  ola 
Y  un  viento  leve  al  despuntar  deshace, 
12 


— 46— 

Es  de  Emelina  la  figura  hermosa: 
Amapola  en  lo  tímida,  inocente, 
Espuma  en  presentarse  presurosa 
Y  en  volver  á  ocultarse  de  repente. 


En  su  boca  germina  la  natura, 

Y  el  fuego  de  sus  ojos,  encendido, 
Es  el  fuego  del  Sol  cuando  fulgura. 
Del  cénit  en  su  trono  preferido. 


En  su  talle  se  copia  lo  creado, 

0  mas  bien,  es  tan  grande  su  belleza, 
Que  es  su  rostro  de  hechizos  circundado 
Una  nueva  y  feraz  naturaleza. 


La  aurora  que  ilumina  la  ecsistencia, 
En  su  frente  se  posa  delicada, 

Y  de  un  jardín  la  embalsamada  esencia 
Por  sus  formas  resbala  acelerada. 


De  un  mundo  enfermo  que  entre  nieblas  vaga 
La  juzgo  siempre,  deslumbrante  sol, 

0  bien  pequeña  y  amorosa  maga 
Dormida  entre  un  rosado  caracol. 


Es  mas  ligera  que  la  verde  hoja 
Por  un  viento  sonoro  desprendida, 
Mas  que  la  rosa  blanquizada  y  roja 
Por  leve  brisa  al  despuntar  mecida. 


Si  del  Sunsan  encima  se  posara, 
Puede  ser  que  su  peso  no  advirtiera. 
Puede  ser  que  su  vuelo  mas  alzara, 
Creyéndola  tal  vez:  ¡la  Primavera! 


Matutino  erespúsculo  constante, 

Y  tesoro  envidiado  de  primores 
Es  Emelina,  que  al  hablar  amante 
Vierte  una  lluvia  de  pintadas  flores. 


Con  la  estrella  radiante  de  su  suerte 
Donosa  juega,  como  bello  niño 
Que  en  romper  sus  adornos  se  divierte, 
O  bien  un  busto  de  pulido  armiño. 
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No  hay  mas  que  tu,  ¡muger  encantadora! 
Tu  eres  la  esencia  de  mi  vida  entera, 

El  grande  pensamiento  que  á  deshora 
Por  mi  memoria  como  un  dios  impera. 


¡Y  del  amor  desdeñas  el  lenguaje 
Atónita  á  la  par.  que  muda,  y  fria!... 
¡Y  desprecias  su  culto  y  vasallaje!  .. 
¡Y  nunca  escuchas  la  plegaria  mia!... 


Remedo  puro  del  placer  sincero 
Nació  el  placer  en  tu  flotante  cuna, 
Que  tú  en  el  disco  de  genial  lucero 
Hallaste  vida  cual  muger  ninguna. 


Tu  como  el  bardo  que  perdió  su  lira 
Y  en  medio  de  un  desierto  la  encontró, 
Atizabas  de  amor  la  sacra  pira 
¡Hasta  el  instante  en  que  te  viera  yo! 


Yo  que  cual  ciego  por  el  mundo  giro 
Buscando  dichas,  y  placer  buscando, 

Y  mas  que  un  ciego  abandonado  espiro; 
¡Pues  voy  las  dichas  y  el  placer  dejando!... 


Yo,  que  soy  viento  que  no  tiene  nombra 
Porque  soy  nuevo  y  furibundo  viento, 

Y  nunca  puede  conocerme  el  hombre 
Porque  rujo,  y  me  escondo  en  el  momento. 


Yo,  que  soy  cielo  nebuloso,  oscuro, 
Sin  un  Sol  ...  sin  matices.  ..  sin  estrella... 
Yo,  que  traspaso  del  dolor  el  muro; 

¡Y  no  imprimo  en  la  tierra  ni  una  huella! 


Yo  soy  un  negro  pájaro  afligido 
Que  aletea  en  la  cumbre  del  dolo**, 
Que  al  buscar  el  placer,  enardecido, 
Secarse  mira  del  placer  la  flor. 


Yo,  que  soy  un  océano  que  se  agita 

Y  reta  á  la  terrible  tempestad, 

Un  hombre,  que  en  su  furia  no  medita, 

Y  quiere  pisotear  la  eternidad. 
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Piedad!  piedad!  mi  entristecida  mente 
Ideas  de  luto  concebir  me  hiciera, 

Hijo  querido  del  dolor  vehemente, 

En  este  mundo  á  padecer  naciera. 


Perdona,  pues,  si  en  mi  tormento  insano, 
Osó  imprecar  mi  temeraria  boca; 

Al  empuje  de  un  golpe  soberano, 

¡También  se  rompe  la  escarpada  roca! 


Tu  eres  muger,  que  con  la  vida  juegas, 

La  vida  llevas  en  tu  rojo  labio, 

Y  á  nadie,  á  nadie,  la  ecsistencia  entregas... 
¡Qué  tu  la  guardas  como  á  un  libro  el  sabio! 


Tú  eres  muger,  que  con  la  vista  abrasa. 
Tú  eres  muger,  que  con  los  ojos  quema, 
Muger,  que  halla  la  ecsistencia  escasa 
Para  lanzaría  su  pasión  suprema. 


Se  vé  á  tu  planta  el  porvenir  del  hombre, 
La  mística  poesía  en  tu  pupila, 

También  impreso  tu  preclaro  nombre, 

En  la  frente  del  Sol  cuando  rutila. 


Es  tu  vida  el  principio  de  la  gloria, 
Un  presente  de  flores  tu  hermosura; 

Y  es  tan  inmensa  tu  sublime  historia. 
Que  Dios  la  forma  cpn  su  mano  pura. 


El  que  te  mira  del  Señor  no  duda, 
Pues  tú  pregonas  su  poder  gigante, 
Naturaleza  á  tus  encantos  muda, 

En  torno  gira  de  tu  cinto  ondeante. 


El  Gentil  se  convierte  si  te  mira, 

Se  modera  el  profano  al  contemplarte, 
Y  si  tu  pecho  de  placer  suspira. 

Se  postran  á  tus  pies  para  adorarte. 


Y  si  de  noche  en  el  tendido  cielo 
Los  ojos  fijas  de  esplendor  bañados, 
La  brisa  para  su  pausado  vuelo;, 
Los  luceros  se  ocultan  eclipsados. 
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La  eternidad,  la  eternidad  dormita 
Si  tú  despierta  por  su  imperio  vagas, 

Si  al  genio  de  la  muerte  que  medita 
La  antorcha  funeral  de  un  soplo  apagas. 


¿Muger!...  ¡muger!...  encanto  del  sentido, 
Doble  volcan  con  triplicadas  lavas, 

Amor  de  fuego  con  amor  fundido, 

Ley  que  destruye  del  poder  las  trabas: 


Conjunto  de  muger,  esencia  y  flores. 
Aborto  terrenal,  del  cielo  asombro, 
Paraíso  de  amor,  mundo  de  olores, 

Que  nunca  aspiro,  y  delirando  nombro. 

'A 

¿Ay!  Cuando  miro  tus  indianos  ojos 
Cual  fosfórica  luz  brillar  ligeros, 

.  Bien  denotando  del  amor  enojos, 

Bien  alumbrando  del  amor  los  fueros: 


Entonces  ay!  como  poeta  noble 
Alzo  mi  canto  mas  allá  del  cielo 
Erguido  y  fuerte,  como  el  viejo  roble 
Que  no  se  digna  contemplar  ai  suelo. 


Y  en  alas  de  mi  libre  fantasía 
Penetro  del  Eterno  en  la  morada, 

Y  en  el  lugar  donde  aparece  el  dia 
Robusta  te  consagro  mi  trovada. 

Mas  ay!  que  en  vano  sin  cesar  te  llamo 
Encanto  del  placer,  gloria  del  alma, 
Desconocido  ardor  en  que  me  inflamo, 
Tras  de  tormenta  generosa  calma. 


Tu  de  la  dicha  en  la  ilusión  florida 
Las  flores  ajas  que  sus  goces  dan, 

Y  nunca  aprendes,...  que  la  humana  vida 
Es  mezcla  de  bonanza  y  huracán!... 


Yen  á  mi....  ven  á  mi....  como  tú  quieras, 
La  veste  suelta,  la  melena  al  aire, 

Con  los  adornos  con  que  á  un  baile  fueras, 
Con  tu  cubano  y  natural  donaire, 
do 
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¡¡Oh!!  suelta  la  melena  ennegrecida 
Por  tu  redondo  y  voluptuoso  seno.,.. 
¡¡Dame  a  beber  el  hálito  de  yida 
De  tanto  aroma  y  de  delicias  lleno!! 


Dame  tu  amor,  tu  amor  divinizado. 
Inmenso....  incomprensible....  celestial 
Mas  sublime,  muger,  y  mas  ansiado 
Que  el  mismo  paraíso  terrenal. 

i 

Mira  que  soy  una  planta 
Que  los  vientos  marchitaron, 

Un  poeta  que  te  canta, 

Y  que  su  voz  apagaron 
Rugidos  del  vendabal. 
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Tu  eres  iris  de  bonanza 
En  medio  á  la  tempestad, 
Preséntame  á  la  esperanza, 
Descubre  la  realidad 
Al  través  de  tu  cendal. 


/ Gemela  de  la  mañana 
Encontrada  casualmente 
En  la  floresta  cubana! 
Abre  esa  boca,  que  mana 
Torrente  de  pura  miel. 


Derrama  la  poesía 
Que  está  en  tu  pecho  escondida 
En  mi  boca  enardecida; 

Dame  á  beber  ambrosia. 

¡Yo  he  bebido  mucha  hiel!.... 


Estrella  que  se  cayó 
En  la  mundanal  esfera, 

Y  el  hombre  al  verla  pensó 
Que  la  hermosa  estrella  era 
Que  brilla  al  pié  del  Señor: 


¿Dónde  estás  con  tu  hermosura 
Estrella,  ó  luz  del  placer? 
¡Corriente  de  la  ternura!... 

Yen  mis  martirios  á  ver, 

Pues  son  martirios  de  amor. 


Dame  tu  amor,  es  preciso 
Que  sus  encantos  me  des. 

Sí,  ¡ave  del  paraíso! 
¿Abrasarme  no  me  ves 
De  mi  pecho  en  el  volcan? 


¿No  ves  que  soy  todo  fuego, 
Y  que  por  eso  me  quemo? 

Yo  soy,  virgen,  como  un  ciego, 
Quiero  ver  un  sol  supremo.... 
¡Y  encuentro  vano  mi  afan! 


Ven  á  mi,  ven  á  mi  como  el  rocío 
Dentro  la  flor  que  saludó  á  la  aurora, 
Como  la  espuma  de  galante  rio 
Sobre  un  manto  de  arena  abrasadora. 
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Yen  á  mi....  ven  á  mi....  como  íü  quieras. 
La  veste  suelta,  la  melena  al  aire, 

Con  los  adornos  con  que  á  un  baile  fueras. 
Con  tu  cubano  y  natural  donaire. 
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¿Quién  eres  tu,  gigante  incomprensible, 
Que  al  entreabrir  los  brazos  tremebundos, 
Hallas  pequeños  los  inmensos  mundos 
Para  en  ellos  poderlos  estender? 

¿Quién  eres  til,  que  fuerte,  inespugnable, 
Descuellas  como  un  Dios  en  la  existencia, 

Y  espantas  á  la  humana  inteligencia, 

Y  al  orbe  quieres  con  la  voz  vencer? 


¿Quién  eres  tü.  que  al  levantar  la  frente 
De  lleno  choca  con  la  azul  esfera, 

Y  con  vista  gigante  y  altanera 
Juzgas  arroyo  la  anchurosa  mar? 

¿Quién  eres  tü,  que  al  huracán  rechazas 
Cuando  en  unión  de  rebramante  trueno, 
Sobre  tu  rostro  de  color  moreno 
INo  cesa  sus  rugidos  de  lanzar? 


¿Quién  eres  tü,  que  altivo  cual  un  héroe 
La  tierra  cuidas  que  te  dio  la  vida, 
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Y  siempre  alerta,  con  la  faz  erguida 
Estás  pronto  por  ella  á  combatir? 

¿Quién  eres  tu,  que  grave  y  solitario 
Encima  de  una  peña  estas  morando 

Y  no  vas,  por  el  mundo  caminando 
Los  imperios  mas  grandes  á  regir? 


¿Quién  eres  tú,  coloso  de  la  tierra, 

A  quien  absorto  contemplara  el  hombre. 
Cuando  al  saber  tu  esclarecido  nombre 
No  pudo  tantas  glorias  comprender? 

'  ¿Quién  eres  tú,  gigante  de  mil  bocas, 
Con  doble  cuerpo  de  maciza  piedra, 

A  quien  la  fuerza  del  poder  no  arredra 
Ni  puede  tus  rodillas  conmover? 


Quién  eres  tú,  que  inmenso  como  el  cielo 
La  vista  nunca  registrar  te  puede 
Por  mas  que  al  Sol  en  su  brillar  remede. 
Desde  la  planta  á  la  robusta  sien? 

¿Eres  acaso  centinela  eterno 
Que  de  la  tierra  en  la  elevada  roca 
Yace  enclavado,  con  abierta  boca 
Donde  los  hombres  á  la  muerte  ven? 


¿O  abierto  libro  de  volumen  grueso, 
Que  en  el  gastado  umbral  de  la  ecsistencia 
Puso  de  Dios  la  sábia  inteligencia. 

Para  apuntar  los  que  naciendo  están? 

¿O  bien  el  ancho  y  sempiterno  templo 
En  donde  guarda  el  porvenir  su  manto, 

O  el  sitio  en  donde  forma  del  quebranto 
Los  negros  dias  que  entre  nieblas  ván? 


Mas  ya  en  tu  diestra  ensangrentada  cifra 
Me  revela  el  secreto  de  tu  nombre, 

Del  ipundo  pasmo,  admiración  del  hombre, 
Y  del  bardo  grandiosa  inspiración: 

»¡San  Cárlos!”  dice  con  borrada  letra 
Por  el  tiempo  y  la  sangre  carcomida: 

»¡San  Cárlos!”  dice,  y  el  Sol  en  su  salida 
La  contempla  con  larga  detención. 


Te  conozco,  gigante,  y  te  saludo: 
jEscudo  inmenso  de  la  patria  mia! 
Que  nunca  olvido  el  memorable  día 
Que  supistes  por  ella  combatir. 
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Te  conozco,  gigante,  y  siempre  libre 
Te  salada  mi  frente  orgullecida; 

Porque  en  ti  encuentro  la  espresion  perdida 
De  los  que  saben  sin  temblar  morir. 


Te  conozco,  gigante,  y  te  respeto 
Cual  respeta  tu  nombre  todo  el  mundo: 
Hasta  la  muerte  con  su  rostro  inmundo 
Tu  heroica  hazaña  respetando  está. 

Te  conozco,  gigante,  y  de  rodillas 
Quiero  besar  tu  prepotente  planta 
Que  todo  yugo  y  ambición  quebranta 
Despreciando  la  ruda  tempestad. 


Te  conozco:  valiente  y  formidable 
Sereno  afrontas  la  inílecsible  muerte, 
Derrocando  el  imperio  de  la  suerte 
Con  solo  un  grito  de  tu  ronca  voz. 

Te  conozco,  guerrero  valeroso, 

De  gloria  inmarcesible  circuido, 

Y  por  eso  te  nombre  decidido 
— j»La  grande  muestra  del  poder  de  Dios.” 


Que  aun  eras  niño ,  y  de  valiente  esfuerzo 
Distes  al  mundo  soberano  ejemplo, 

Que  de  tu  patria  el  sacrosanto  templo 
Construyóse  en  tu  noble  corazón. 

Desde  eéa  era  sin  hablar  resides 
Como  si  muerto  para  el  orbe  fueras; 

Mas  él  conoce  que  en  la  tierra  imperas 
Y  la  encuentras  pequeña  á  tu  ambición. 


*  Que  es  tu  boca  el  cañón,  tu  aliento  el  fuego 

Y  tu  voz  el  horrísono  estampido 
Que  arroja  de  su  vientre,  enfurecido, 

Y  en  el  aire  se  escucha  retumbar. 

Por  eso  tú  si  un  imposible  anhelas 

Abres  de  pronto  la  profunda  boca, 

Y  el  mundo  de  cimientos  se  derroca 
Sin  que  el  cielo  lo  pueda  remediar. 


Hoy  lo  repito  en  mi  entusiasmo  ardiente: 
La  fuerza  ni  el  poder  te  han  humillado, 
Que  siempre,  siempre  con  soberbia  frente. 
Le  los  hombres  y  el  tiempo  te  has  mofado: 
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El  tiempo,  el  tiempo  destructor  y  rudo 
Jamas  tu  rostro  soberano  holló; 

Porque  al  pisarlo,  tu  aferrado  escudo 
Al  tiempo  con  su  carro  derrumbó. 


Y  siempre,  y  siempre;  mientras  mas  cruzaba 
Mas  ancho  y  corpulento  te  yeia, 

Y  en  su  carrera  el  tiempo  murmuraba: 

»¡¡Con  él  es  yana  la  influencia  miaü” — 

\ 

¡Cosa  rara  en  verdad  y  prodigiosa! 

¡Nunca  una  arruga  en  tu  pardusca  faz! 

¡Nunca  una  cana  en  tu  cabeza  hermosa! 

Y  sin  tener  momentos  de  solaz!... 

Que  tu  juzgas  los  hombres  que  te  miran 
De  noche  y  dia  con  ferviente  anhelo. 

Sombras  que  torpes  por  el  mundo  giran, 
Insectos  que  se  arrastran  por  el  suelo. 


Y  el  ancho  seno  de  la  mar  bravia 
Cuando  sus  olas  hasta  el  cielo  lanza, 
Esclava  que  te  sirve  noche  y  dia 
Y  murmurando  hacia  tu  cuerpo  avanza. 


Yo  he  llegado  á  creer  en  mi  delirio 
Que  en  tu  cabeza  sin  temblar  trepado. 
Puedo  al  sol  agarrar,  del  mundo  Cirio, 
Y  el  principio  indagar  de  lo  creado. 


Y  oir  el  claro  y  retumbante  acento 
Del  Ser  supremo,  y  contemplar  las  huellas 
Que  estampa  en  su  palacio,  al  ir  violento 
Los  discos  á  encender  de  las  estrellas. 


Yo  he  llegado  á  creer;  y  aun  pienso  y  creo 
Cuando  la  senda  que  me  trazo  sigo, 

Que  estás  aquí  con  el  mundano  arreo 
Siendo  del  cielo  general  testigo. 


Mas  una  duda  mi  ecsistir  quebranta, 
Y  aqui  en  la  mente  divagando  está: 
¿Porqué  en*  lavada  tu  anchurosa  planta 
Ni  un  paso  nunca  por  la  tierra  da? 
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Y  esa  duda,  gigante  incomprensible, 
Me  desgarra  violenta  el  corazón: 
¿Cómo  si  eres  cual  un  dios  terrible 
No  te  miro  pasear  la  creación? 


Y  en  vano,  en  vano  mi  esperanza  fundo 

En  la  alborada  de  un  brillante  dia . 

Que  en  tu  rostro  severo  é  iracundo 
Se  estrella  ¡oh  mengua!  la  esperanza  mia. 


#  Que  tú  juzgas  sin  fuerza  el  pavimento 
Donde  se  asienta  el  universo  entero, 
Para  que  sufra  el  colosal  aumento 
De  ese  tu  cuerpo  de  gigante  fiero. 


Y  asi  en  un  sitio  sin  cesar  parado 
Las  horas  cuentas  de  tu  larga  vida, 
Sin  cuidarte  jamas  de  lo  pasado 
Y  sin  buscar  una  ilusión  florida. 


Escúchame,  coloso,  un  solo  instante. 
Aunque  tu  voz  de  enronquecido  trueno, 
Con  un  eco  no  mas,  al  mió  espirante 
Le  dé  la  muerte  de  furores  lleno. 


Prueba,  á  pisar,  el  espacioso  mundo: 
En  cada  paso  encontrarás  la  gloria, 
Corre,  gigante,  y  con  valor  profundo 
Cuéntale  á  todos  tu  preclara  historia. 


Y  si  el  hombre  egoísta  te  la  niega 
No  le  enseñes  vetustos  pergaminos, 
Y  si  la  sangre,  que  á  tu  frente  riega, 
Yertida  por  cobardes  asesinos. 


Y  grita,  y  grita,  y  sin  cesar  pregona 
La  inmensa  gloria  de  tu  heroico  hecho, 
Piles: — »mi  sangre  lo  que  digo  abona, 
Y  nunca  miente  mi  cubano  pecho.” — 


Y  díles  que  en  tus  hombros,  denodados 
Se  treparon  cubanos  á  montones, 

Que  al  caer  sin  aliento,  derrumbados, 
Pisotearon  británicos  pendones. 


I  W 
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Diles  en  fin,  que  tu  cubana  historia 
La  vió  formarse  el  intranquilo  mar; 

Y  cuando  acabe  tu  misión  de  gloria 
Vuelve  á  Cuba,  gigante,  á  reposar. 


Que  en  unión  de  tu  voz  los  elementos 
Harán  escarnio  del  poder  britano, 

Murmurando  al  compás  de  mis  acentos: 

fí¡;Salve  al  escudo  del  valiente  indiano!! 


A 


Enliérrate,  universo,  en  tu  cimiento: 

Que  allí  viene  corriendo  el  parricida, 
Precedido  del  hórrido  tormento 
Que  ha  de  poblar  su  borrascosa  vida; 
Hunde,  mundo,  tus  piés,  tu  inmensa  frente, 
No  te  huelle  ese  vil  impunemente. 

*  \ 

» 

Vedle  alli,  vedle  allí,  torpe  y  sombrío, 
Rolo,  sucio,  sangriento  su  vestido, 

Como  la  nieve  en  la  montaña,  frió, 
Enredado  el  cabello,  confundido, 

Cárdeno  el  labio,  trémulos  los  ojos, 
Pidiendo  compasión,  pisando  abrojos. 


Vedle  alli,  vedle  allí  como  una  nube 
Pe  negrusco  color,  formas  groseras; 
Sobre  una  roca  delirando  sube, 
Buscando  de  la  aurora  las  lumbreras: 

En  vano,  en  vano,  tu  esperanza  es  vana, 
Para  ti  no  hay  presente  no  hay  mañana. 


De  tus  ojos  se  oculta  lo  creado: 

Vaga,  en  el  aire,  sin  hogar,  ni  guia, 

El  viento  que  te  arrastra  emponzoñado 
Tu  frente  impulsa  en  su  pensar  impía: 
En  vano  buscas  por  do  quier  la  muerte, 
¿Miserable!  e  s  vivir  tu  horrenda  suerte. 
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No  hay  ya  placeres  para  tí,  maldito, 

No  hay  flores,  no  hay  espumas,  no  hay  reflejos 
Natura  toda  al  escuchar  tu  grito 
Se  oculta,  monstruo,  de  tu  vista  lejos, 

El  cielo  esconde  su  bordado  manto, 

Los  génios  te  saludan  del  espanto. 


Yen  tras  mi  paso,  vacilante  al  verte, 
Lejos,  bien  lejos  por  piedad  de  mi, 
Ven,  y  conoce  tu  terrible  suerte, 

Ya  que  el  Eterno  lo  dispone  asi: 

Mas  no  me  loques  con  tu  mano  helada; 
¡Está  con  sangre  paternal  manchada! 


¿Tu  no  ves  esas  gotas  del  rocío, 

Que  caen  cual  perlas  en  las  blancas  flores? 
¿De  la  aurora  no  ves  al  genio  pió 
Esparciendo  dorados  resplandores? 

¿No  ves  á  el  lago  murmurando  leve 
Y  en  las  montañas  relucir  la  nieve? 


¿No  ves  al  Sol  aparecer  radiante, 
Brillar  el  cielo  con  su  azul  ropaje, 
Columpiarse  el  occeano  murmurante, 

Y  la  tierra  rendirle  vasallaje, 

Y  en  su  carro  pasear  libre  la  vida 
Por  la  calma  besada  y  perseguida? 

.  V  •  .  :  J  _  '  '  .i  .-JV», 

Mira  en  torno  tendido  el  horizonte, 
Matizado  de  nubes  hechiceras, 

Mira  brotar  al  cultivado  monte, 

Los  perfumes  bullir  en  las  praderas, 
Las  auras  murmurar  preludios  suaves, 
Sus  alas  agitar  todas  las  aves. 


Pues  bien:  conoce  tu  feroz  destino 

Y  el  grande  peso  que  á  tu  cuerpo  embarga. 
Huye  todo  de  tí,  vil  asesino, 

Y  aunque  es  tu  vida  c^rao  el  tiempo  larga. 
En  tu  eterna  y  fierisima  tristeza 

Ni  una  flor  te  dará  naturaleza. 


Cuando  tu  cuerpo  por  la  tierra  gira, 
Deja  una  cifra  al  remover  la  planta. 
Cifra  que  horror  al  corazón  le  inspira, 
Enmudece  la  voz  ea  la  garganta 


- 
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Y  eterna  desventura  te  predice: 
Aquesa  cifra  «¡Parricida!”  dice: 


En  tu  frente  esa  cifra  impresa  mora, 
En  tu  faz,  en  tu  boca  y  en  tu  mano, 

Y  en  tu  pupila  que  empañada  llora 
Bajo  la  fuerza  de  su  ardor  tirano. 

Por  borrar  esa  cifra  que  te  acaba 

Y  tiene  tu  alma  del  pesar  esclava. 


¿Dónde  vas?  dónde  vas?  detente,  espera 
Allí  te  sigue  con  placer  el  vicio, 

La  sombra  de  tu  padre  allá  severa, 

A  tus  piés  se  está  abriendo  un  precipicio, 
Aquí  te  empuja  con  horror  el  viento, 

Y  te  acecha  el  occeano  turbulento. 


No  pises,  vil,  esa  empinada  roca. 
Si  la  pisas,  de  súbito  caerá, 

Tampoco  muevas  tu  asquerosa  boca, 
Porque  voz  ni  palabras  hallará 
Para  esplicar  la  angustia  de  tu  pecho 
Que  tiene  el  corazón  pedazos  hecho. 


No  pases  por  allí ,  porque  florece 
Un  vergel  de  perfumes  circundado, 

Si  lo  miras,  de  pronto  desparece, 

Y  en  un  lago  de  sangre  transformado, 
Copiará  de  tu  padre  la  agonía, 

De  sangre  bañará  tu  diestra  impía. 


Tú  verás  á  tu  padre,  en  las  estrellas, 
En  la  tierra,  en  el  Sol,  en  la  tormenta, 
En  las  que  estampas  ominosas  huellas, 
En  la  muger  que  á  tu  mirar  se  ausenta, 
En  tu  sustento,  en  la  menuda  arena. 

En  tu  cuerpo,  en  tu  rostro,  y  en  tu  pena. 


Devorado  de  atroz  remordimiento 
Verás  do  quiera  la  profunda  herida, 

Y  aquel  puñal,  con  que  cortaste  cruento 
El  hilo  adelgazado  de  su  vida, 

Y  si  tu  alma  contemplar  pudieras 
También  en  ella  cual  murió  le  vieras. 


Horror,  horror,  y  maldición  horrible 

16 
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A  tu  ecsistencia,  á  tu  pesar  y  nombre, 

A  tu  crimen  horror,  fiera  insensible 
Que  alcanzaste  en  la  tierra  gran  renombre, 
Pero  un  renombre  de  maldad  circuido 
I)e  tu  infamia  padrón  envilecido. 

% 

/ 

El  cielo  no  te  quiere,  ni  la  tierra, 

Te  rechazan  de  si  los  elementos , 

Te  hace  el  destino  poderosa  guerra, 
Retumba  el  huracán,  si  tus  acentos 
,, Piedad”  murmuran  en  tu  acerbo  duelo; 
¡Es  como  piedra  á  tu  lamento  el  cielo! 


El  infierno  te  arroja  de  su  seno, 

La  puerta  cierra  de  su  oscura  entrada, 
El  mundo  todo  de  furores  lleno 
Un  asilo  te  niega,  una  morada, 

Sufre,  llora,  maldice  tu  destino, 

¡No  hay  piedad  para  ti,  vil  asesino!.... 


Tu  delito  es  eterno,  imperdonable, 

Asi  al  Eterno  decretarlo  plugo: 

En  tu  dolor  inmenso,  inecsorable. 

Se  esconde  de  tu  vista  hasta  el  verdugo, 

Un  muro  negro  con  pavor  levanta; 

¡Porque  tu  rostro  hasta  á  el  verdugo  espanta! 


Nunca,  asesino,  y  para  siempre  nunca, 
Errante  por  el  mundo  vagarás, 

Con  una  vida  sin  encantos,  trunca, 

A  tu  padre  en  tu  sombra  mirarás, 

Y  solo,  y  seco,  en  tu  martirio  horrendo 
Irás  muriendo  al  par  que  irás  viviendo. 


No,  tu  no  morirás!  eterno  eres: 

Asi  tu  pena  no  hallará  remedio. 

Los  monstruos  hallan  en  morir,  placeres, 
La  aguda  espina  del  punzante  tédio 
Hincando  siempre  tu  ecsistencia  odiosa, 
Agrandará  tu  pena  prodigiosa. 

Tü  no  morirás!  pero  tu  llanto 
Abrasará  tu  pálida  megilla, 

Descarnará  tu  frente  el  desencanto, 

La  antorcha  de  tu  suerte  ya  no  brilla, 
Será  el  remordimiento  tu  castigo, 

No  hallarás  en  la  tierra  un  solo  amigo. 
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Cuando  clames  por  Dios,  desesperado, 

Y  no  te  escuche  Dios,  y  te  maldiga; 

Y  el  sueño  de  tu  párpado  agitado 
Huya  por  siempre,  y  ni  un  adiós  te  diga, 

Y  cuando  mesas  tu  cabello  largo 

Y  apures  de  la  hiel  el  vaso  amargo. 


Cuando  tu  pecho  hasta  tu  rostro  crezca, 

Y  tus  ojos  se  hinchen,  y  tus  brazos. 

La  esperanza  de  ti  desaparezca 
Presa  del  duelo  en  los  nudosos  lazos, 
Cuando  quieras  pelear  contigo  mismo 

Y  á  tu  boca  la  juzgues  un  abismo. 


Y  penetres  tu  diestra  en  tu  garganta 
Queriéndote  arrancar  el  corazón, 

Te  envenene  una  víbora  la  planta, 

Y  desnudo,  sin  fe,  sin  protección. 

Te  encuentres  en  la  tierra  solitario 
Como  un  cráneo  perdido  en  el  osario, 

' 
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Cuando  preguntes  por  aquella  madre 
Que  tu  delito  sumergió  en  la  fosa, 

Y  á  la  sombra  divises  de  tu  padre 
Alzarse  ante  tu  vista,  pavorosa, 

Y  decirte:  «por  íí,  (con  voz  severa:) 

Tu  madre  duerme  en  la  mansión  postrera, 


Cuando  abrasado  por  tu  lloro  ardiente 
Mires  tu  cuerpo  rápido  ulcerarse, 

Y  quieras  refrescar  tu  hinchada  frente 
Como  una  bomba  pronta  á  reventarse, 
Delires  por  bañarle  en  claro  rio 

Y  al  tiempo  de  llegar  le  halles  vacío. 


Cuando  mires  morir  todos  tus  hijos, 
Hambrientos,  flacos,  lívidos,  desnudos, 

Y  del  destino  en  los  decretos  fijos 

A  tus  caricias  los  encuentres  mudos, 

Y  te  pidan  con  lánguido  ademan 

Un  poco  de  agua,  ó  la  mitad  de  un  pan. 


Y  pan,  y  agua  mendigando  fueras, 

Y  no  encuentres  ni  pan,  ni  luz,  ni  agua, 
Por  mas  que  ansioso  remontarte  quieras 
A  donde  brilla  la  celeste  fragua, 

Para  que  alumbre  tu  camino  incierto 
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Y  te  señale  del  sustento  el  puerto. 


Cuando  quieras  amar,  y  amor  no  halles 
Ni  en  las  mugeres  torpes,  corrompidas, 

Y  rabioso  y  frenético  batalles 

Tus  plantas  yiendo  de  correr  heridas, 

En  el  suelo  te  sientes  fatigado 

Y  el  suelo  te  rechace  horrorizado. 


Y  los  hombres,  los  niños,  las  mugeres, 
Los  ancianos,  los  árboles,  las  fieras, 

Las  estrellas,  la* luna,  los  placeres, 

Los  vientos,  los  arroyos,  las  praderas, 

El  mar,  el  cielo,  los  insectos  y  aves 
Se  oculten  al  oir  tus  voces  graves % 


Cuando  en  las  garras  del  dolor  violento 
Logres  cojer  una  aromosa  flor, 

Y  la  deshoje  borrascoso,  viento 
Al  aspirar  con  ansiedad  su  olor. 

Cuando  en  fin,  sin  valor  en  tu  amargura 
Te  pongas  á  cabar  tu  sepultura. 

Entonce  aburrirás  tu  cruel  destino, 
Porque  al  dormir  encontrarás  la  tumba. 
Será  la  tumba  de  tu  vida  el  sino, 

Sin  que  por  eso  tu  ecsistir  sucumba, 

La  tumba  siempre  sin  cesar  mirando, 

En  las  tumbas  irás  vida  tomando. 


Tumba  al  despertar,  tumba  durmiendo, 
Tumba  al  pedir  por  compasión  la  dicha, 
Tumba  al  saber  lo  que  es  vivir  muriendo. 
La  tumba  blasfemando  en  tu  desdicha, 

Mil  veces,  si,  la  tumba  en  tu  desvelo, 

Y  tu  inmortal,  como  el  autor  del  cielo. 


Tu,  sangre  llorarás,  si,  sangre  y  fuego. 
Latidos  triples  daráte  el  corazón, 

Clamarás  por  la  luz  cual  clama  un  ciego. 
Concebir  no  podrás  ni  una  ilusión, 

Serás  mas  desdichado  que  Cain, 

Tu  inmenso  duelo  no  conoce  fin. 


La  muerte  rompe  su  feroz  cuchilla 
Por  no  cortar  tu  mísera  ecsistencia, 


— 65 — 

Porque  juzga  la  muerte  que  es  mancilla 
Que  la  mires  ¡oh  vil!  en  tu  presencia, 
Cuando  todos  los  hombres  te  abandonan 
Tu  cuerpo,  mente,  y  corazón  se  enconan. 


Y  no  esperes  en  medio  á  los  festines 
Embriagado  gozar  sabrosos  sueños, 
Que  la  vida  al  negarte  sus  jardines 
Te  negara  también  sus  dias  risueños, 
Y  no  esperes  en  fin  que  un  religioso 
Te  absuelva  de  tu  crimen  horroroso. 


Nunca  hallarás  en  tu  martirio  un  templo 
Donde  puedas  decir  una  oración, 

Porque  es  tu  crimen  espantoso  ejemplo 
Que  le  sirve  á  los  hombres  de  lección, 

De  eterna  infamia  y  vilipendio  eterno; 

¡No  hay  monstruo  como  til,  ni  en  el  infierno! 


Espera . de  tu  padre  el  alarido 

El  rayo  en  su  rugir  remedará, 

Y  al  pasar  por  tu  cuerpo  enardecido 
¡Parricida!  estruendoso  te  dirá, 
¡Parricida!  hasta  el  trueno  en  su  carrera, 

¡Y  Parricida!  la  natura  entera. 
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TEMPESTAD. 


A  MI  AMIGO  RAFAEL  M.  MENDIVE. 


I. 

Entreabre  el  mundo  sus  cimientos  todos, 
Intercepta  la  noche  al  claro  dia, 

El  Sol  se  oculta  entre  la  niebla  umbría, 

Y  ruge  la  soberbia  tempestad. 

Se  chocan  contra  el  suelo,  demolidos 
Los  palacios,  las  torres,  las  cabañas, 

Y  las  cumbres  de  anchísimas  montañas 
Se  pierden  en  la  inmensa  oscuridad. 


En  el  cielo  se  agrupan  con  presura 
Preñadas  nubes  de  color  moreno, 

Y  zumba  el  huracán,  y  brama  el  trueno, 

Y  tiembla  en  sus  ejes  la  creación. 

El  mar  encrespa  gigantescas  olas  , 
Que  amenazan  tragarse  al  mundo  entero, 

Y  con  fuerte  chocar,  ímpetu  fiero. 
Derrumban  de  peñascos  un  mentón. 
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Y  entre  sus  moles  de  negruzcas  aguas 
Los  peces  saltan  á  la  inculta  playa, 
Salvando  todos  la  tortuosa  raya 

Que  divide  á  la  tierra  de  la  mar. 

Y  por  las  grietas  de  arrecifes  corvos 
Unos  con  otros  empeñados  ruedan, 

Y  entre  sus  filos  destrozados  quedan 
Después  de  un  incesante  batallar. 

» 

No  hay  en  la  tierra  ni  verdor  ni  arena, 
Todo  vaga  en  el  aire  confundido, 

¡Hasta  en  el  sitio  de  eternal  olvido 
Se  ven  los  huesos  por  do  quier  rodar! 

Y  las  fieras  se  internan  en  los  montes 
Ayes  lanzando  de  terror  y  duelo, 

Y  se  arrojan  furiosas  contra  el  suelo, 

No  pudiendo  sus  cuevas  encontrar. 


Los  cóndores  también,  desalentados 
Descienden  en  tropel  desde  la  altura, 

Y  hallándose  en  la  tierra,  con  pavura 
Quieren  los  aires  aunque  en  vano  hender. 

Yénse  á  las  aves  replegar  las  alas, 

Por  la  fuerza  del  viento  sacudidas, 

Y  van  entre  sus  pliegues  comprimidas 
Ahogándose  en  tan  rápido  correr. 


Besan  la  tierra  los  altivos  pinos, 

De  raíces  las  ceibas  se  desprenden, 

Y  las  palmeras  sin  verdor  descienden 
Bajo  un  fuerte  y  continuo  bambolear. 

Se  ausenta  la  fragancia  de  los  valles, 
Las  flores  contra  el  suelo  se  marchitan, 
Sus  tallos  las  corrientes  precipitan 
En  lo  profundo  de  la  inmensa  mar. 


Buge  en  las  selvas  espantoso  el  rayo 
Seguido  de  un  fatal  sacudimiento, 

Y  retiembla  del  mundo  el  pavimento 
No  cesando  sus  goznes  de  crugir. 

'  Antes  que  el  rayo,  por  la  esfera  cruzan 
Ráfagas  vivas  de  instantáneo  fuego, 

Que  parece  se  apagan  con  el  riego 

Y  vuelven  temerarias  á  lucir. 


Y  nunca  cesan,  y  á  ia  par  se  escucha 
El  rebramar  de  los  furiosos  vientos, 
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Semejante  á  los  lúgubres  concentos 
De  los  siervos  malditos  de  Satán 
Y  se  desbordan  los  hinchados  ríos, 
Inundando  en  su  rápidas  carreras 
Los  peñascos,  arbustos  y  praderas, 

Con  torpe,  ciego,  enrudecido  atan. 

Se  ignora  si  es  de  noche,  ó  si  de  día 
Que  no  lucen  ni  el  Sol  ni  las  estrellas, 

Y  solo  el  precursor  de  las  centellas; 

¡¡La  rubrica  de  Dios  brillando  esta!! 

Está  entre  nieblas  escondido  el  mundo, 
Golpeado  por  horrísono  aguacero. 

Todo  lo  huella  con  su  carro  fiero 
La  tempestad  que  por  el  cielo  vá. 

No  se  distinguen  las  confusas  formas 
De  los  hombres  que  atónitos  buscamos, 

YT  en  vano  por  el  tacto  lo  anhelamos 
O  por  los  gritos  que  medrosos  d  n; 

Que  se  pierde  la  voz  de  los  humanos 
Entre  los  silbos  de  aquilón  sombrío: 
Nadie  puede  decir:— «aquesto  es  mió,” — 
¡Qué  todo  pertenece  al  huracán! 


II. 

Los  hombres,  y  los  niños,  y  el  anciano 
Todos  se  postran  á  rogarle  a  Dios, 

Todos  se  estrechan  la  temblosa  mano, 

Y  tanto  el  siervo,  y  rey,  como  el  tirano, 
Alzan  al  cielo  lastimera  voz. 


La  madre  tierna  de  temores  llena 
Estrecha  al  pecho  su  adorado  infante, 

Y  á  cada  grito  que  en  el  aire  suena. 
Con  doble  esfuerzo  que  á  su  vida  apena 
Le  estrecha  mas  al  corazón  amante. 


Que  la  unión  de  los  fieros  elementos 
Con  el  espanto  de  natura  toda. 

Forman  torpes,  fatídicos  concentos, 
Que  pudiera  Satán  sin  mirarñientos 
Guardarlos  para  el  dia  de  su  boda. 


El  bandolero  en  su  caverna  oculto 
Prorumpe  en  deshonesta  imprecación; 
18 
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Mas  mira  quebrarse  la  creación, 

Y  espera  conseguir  de  Dios  indulto 
Si  abjura  de  su  infajne  inclinación; 

Y  con  fren  le  convulsa  y  amarilla 
Donde  el  crimen  grabó  su  primer  huella. 
Prosterna  el  cuerpo  que  el  temor  humilla, 

Y  al  sonido  del  trueno  y  la  centella 
Dase  en  el  pecho,  y  reza  de  rodilla. 

♦ 

La  ramera  también,  atribulada 
Quiere  ceñirse  del  pudor  el  velo, 
Desgarrando  su  ropa  perfumada 
Dentro  la  alcoba  que  la  vio  agitada 
Noches  pasar  en  lubrico  desvelo. 


III. 

¿En  dónde  está  el  monarca  poderoso 
Que  tanto  ostenta  su  real  corona. 

Que  a  la  faz  de  los  pueblos,  orgulloso. 

Con  ronco  acento  su  ambición  pregona 

Y  juzga  á  Dios  de  su  poder  celoso/ 

¿Por  que  se  oculta  bajo  el  mismo  trono 
Que  d  i  á  su  nombre  sin  igu  *1. grandeza? 
¿Pues  no  es  aquel  que  por  saciar  su  encono 
Cortó  de  un  puebl » la  p¿imer  cabeza, 
Nadara  en  sangre  que  vertió  en  su  abono? 

Porque  no  ciñe  su  diadema  osado 

Y  dicta  al  mundo  s  berana  ley 
Desde  el  gigante  puesto  que  ha  dejado 
Por  el  hombre  forni  io  apuntalado 

De  esa  cuadrilla  que  le  llama;  »rey.” 


Venid,  las  potestadas  de  la  tierra, 

Con  vuestros  mantos  recamados  de  oro, 
Vosotras  las  que  hacéis  a!  mundo  guerra, 
i  Desentrañando  la  robusta  tierra 
Por  hallar  en  sus  senos  un  tesoro!... 


¿No  escucháis  el  acento  que  retumba 
Al  son  del  rajo  que  estallara  en  pos? 
Acento  hor.  ible.  como  negra  tumba. 
Que  de  cimientos  el  poder  derrumba: 
Aquese  acento  repitiera: — 
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»Que  Dios  impera  aquí,” — dice  ese  trueno 
Que  por  las  nubes  despeñado  rueda 
Sin  que  una  mano  contenerlo  pueda: 

»Que  Dios  impera  aquí”  de  rabia  lleno 
Siempre  diciendo  por  los  aires  queda. 

•*  1  *  i  ~  _•  4-'  '/»'%’  *  •  \  • 

¿No  veis?  la  creación  se  bambolea 
En  sus  choques  gastándose  la  vida: 

¿Mientra  la  tempestad  que  se  pasea. 

Sacude  su  melena,  enfurecida, 

Y  la  frente  del  mundo  pisotea!.... 

¡¡No  la  veis  bambolear..!! — Orad,  profanos 
Sacerdotes  también,  todos  orad: 

Niños  que  alzáis  las  temblorosas  manos, 

Al  par  de  ellas  vuestro  canto  alzad 
A  la  mansión  del  Rey  de  los  humanos. 


¿Mas  como  el  cielo  su  funéreo  trage 
Súbito  rasga  ron  sin  par  destreza, 

Y  da  á  las  nubes  límpido  ropage 
De  inconcebible  sin  igual  grandeza, 
’)e  brdlantes  matices  guarnecido 
r  de  franjas  vistosas  circüido? 


¿Y  corren  todas  de  placer  henchidas, 
Formando  grupos  y  paisages  raros 
En  vinosas  comparsas,  que  atrevidas 
Roban  del  alba  los  matices  claros, 

Con  sus  hombros  un  trono  preparando 
Al  padre  de  la  luz  que  va  llegando? 

¿Y  busca  su  caverna  horrorizado 
El  sobei  bio  aquilón,  amortecido, 

Y  al  entrarse  por  ella  atropellado 
Arroja  pr< -fundísimo  alarido, 

Que  del  mundo  en  los  ámbitos  rodando 
Ya  al  mundo  su  derrota  publicando? 


Y  airoso  arco  desde  Ocaso  á  Oriente 
Brilla  prendido  de  la  azul  techumbre, 
Reflejando  su  luz  resplandeciente 
De  la  montaña  en  la  gigante  cumbre, 
Hiriendo  de  la  mar  el  ancho  espejo 
Con  un  variado  y  diáfano  reflejo? 
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Por  que  al  hombre  el  Señor  le  perdonára 

Y  el  manto  destrozó  de  la  tormenta, 

Y  al  trueno  entre  las  nubes  sujetára, 

Y  aplanara  á  la  mar  que  se  lamenta, 

Para  que  el  hombre  viera  en  su  amargura 
Que  eterna  no  formó  la  desventura. 


Todos  miremos  al  azul  palacio: 

Que  »no  habrá  otro  diluvio  universal” 
l)ice  en  el  arco  que  abortó  su  espacio, 
Aureola  de  la  calma  mundanal: 

El  llanto  cese,  la  amargura  acabe; 

¡No  halla  una  boca  que  al  Señor  no  alabe! 


•  V. 
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¿Por  qué  viertes  esas  perlas. 
Emblemas  de  tu  inocencia'? 
¿Tú  lloras  la  indiferecia 
Del  que  debe  recogerlas? 

J.  A.  de  i. 


¿Qué  tienes,  blanca  gacela 
Del  b  >sque  de  los  amores, 
Jardin  de  variadas  (lores, 
Colibrí  que  nace  y  vuela 
De  la  aurora  en  los  albores? 


¿Qué  tienes,  que  estás  asi, 
Como  la  aurora  llorando; 
Espuma  de  Canasi, 

Arpa  de  gemido  blando, 
Ribera  del  Vumuri? 


¿Qué  tienes,  tierna  ambarina, 
Nacida  en  la  primavera, 
Estrella  de  luz  divina. 

Fuente  de  forma  hechicera, 
Esmaltada  cornalina? 
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¿Qué  tienes,  blanca  azucena 
Aromando  primorosa? 

¿Qué  mal  tu  ecsistencia  apena 
Que  estás,  niña,  tan  llorosa 
En  tu  alborada  serena? 

¿Perdiste  el  cocuyo  acaso 
Que  oculto  tras  de  tu  seno 
Cubierto  de  blanco  raso, 

Con  brillo  de  fuego  lleno 
Iluminaba  tu  paso? 

¿O  de  perlas  el  collar 
Que  circundaba  tu  cuello 
Mas  blanco  que  el  azahar. 
Haciéndole  muy  mas  bello 
Que  la  esperanza  de  amar? 

¿O  el  ramo  de  tiernas  flores 
Que  en  tu  mano  descansara? 
¿O  la  sortija  de  amores 
Que  en  ella,  virgen,  brillara 
Esparciendo  sus  fulgores? 


¿O  perdiste  una  ilusión 
Kisueña  como  la  luna. 
Querida  del  corazón, 
Amiga  de  la  fortuna, 

Y  del  cielo  emanación? 


¿La  perdiste?— Sí. — ¡Cubana! 
Tan  gallarda  y  tan  gentil, 

Flor  nacida  en  la  mañana, 

No  te  ha  de  faltar  abril, 

No  llores,  virgen  temprana. 


• 

Deja,  gacela,  ese  llanto, 
Paloma,  déjale,  si, 

El  significa  quebranto, 

Mas  bien  vierte  un  ¡ay  de  mil 
Después  de  un  sentido  canto. 


No  solloces,  Chupa-flores , 
De  americana  pradera, 

Si  te  han  de  sobrar  amores, 
Si  aspirarás  los  olores 
De  toda  una  primavera. 
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¡Ancóra  de  la  esperanza! 
Calandria  casta  de  amor! 
Estrella  de  la  bonanza! 

Tú  llorando,  blanca  flor! 

Tu,  cielo  que  á  yer  se  alcanza! 

Reflejo  resplandeciente 
Pe  ese  Sol  primaveral. 
Americana  ferviente, 

Ensueño  puro,  inocente, 

Pe  poetisa  tropical. 

t 

Tu,  timfda  mariposa, 

Que  en  la  tarde  de  San  Juan 
Alza  su  vuelo,  y  se  posa 
En  el  boton  de  una  rosa, 

O  en  tendido  tulipán. 


Varita  de  San  José, 

Mecida  por  suave  brisa, 

Tu,  símbolo  de  la  fé, 

Pe  la  ventura  divisa 

Y  del  amor  que  anhelé. 

¡Tú  llorando,  virgen  pura, 
Con  tu  ecsistencia  lucida, 

Tú,  cristal  en  esplendura, 

En  formas  fada  dormida, 

Y  en  rostro  célica  hechura. 


Tú,  siempreviva  risueña 
En  maceta  de  cristal, 

Que  su  erguido  tallo  enseña 
Cuando  aurora  tropical 
En  alumbrarla  se  empeña 


Tú  llorando,  niña  bella! 

En  tu  alborada  querida. 

Siendo  en  lujo  hermana  de  ella; 
Tú,  del  cielo  desprendida. 

Pe  la  redención  la  estrella. 


Poja,  el  llanto,  vida  mia, 
Para  el  hombre  desdichado 
Que  sufre  en  la  tierra  impía.... 
Si  digo  yo  que  has  llorado, 
Nadie,  virgen,  lo  creería. 
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Mas  tu,  como  tierna  flor 
Que  unida  á  su  tallo  mora 
Quieres  tener  mas  vigor, 
Recibiendo  de  la  aurora 
Las  blancas  perlas  de  amor. 


Y  asi  de  tus  negros  ojos, 
Auroras  de  tu  hermosura, 
Yiertes  perlas  por  despojos 
Re  tan  mágica  esplendura, 
Cual  del  pudor  los  sonrojos. 


Pues  llora,  llora  sin  fin; 
Mas  si  prosiguiendo  estás, 
¿Por  qué,  paloma,  no  vas 
A  un  américo  jardín, 

Y  allí  rocías  las  flores 
Con  el  llanto  que  destilas? 
Ellas  creerán  tus  pupilas 
De  la  aurora  los  fulgores: 


Yé  pronto,  niña  hechicera, 
Salpícalas  con  tu  llanto, 

Rale  vida,  d  ¡le  encanto, 

A  la  Cubana  pradera. 
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Atención:  ya  soltó  su  agudo  acento: 
El  viento  se  retira  apresurado, 

Huje  volando,  de  su  impulso,  viento. 
Es  tarde  ya;  cien  veces  te  ha  pasado. 


Toma  fuerza,  toma  vida,  toma  brío. 
Véncelo,  huye  hacia  la  azul  altura, 

Es  en  vano:  su  voz  ¡viento  tardío! 

De  un  bosque  te  venciera  en  la  espesura. 


« 

Ya  se  apaga  volando  por  el  cielo, 

Pero  aun  leve  se  escucha  su  sonido, 

Ya  está  entre  el  mar,  entre  el  empíreo  y  suelo 
Ya  se  fuera  otra  vez:  ¿dónde  se  ha  ido? 


Ya  del  mundo  en  los  ejes  vaga  errante, 
Ya  sale,  cruza,  por  el  aire  rueda. 

Ya  pasa  por  el  mar  amenazante 
Y  de  ola  en  ola  retumbando  queda. 
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Ora  salta  melosa  entre  las  flores. 
Ya  corre  á  murmurar  en  la  cascada. 
Ya  de  una  virgen  el  cendal  de  amores 
Rauda  arrebata  y  se  lo  lleva  osada. 


Ya  se  pierde  del  mundo  en  lo  lejano, 
Pero  un  susurro  indefinible  deja 
Que  remeda  el  sinsonte  americano, 

O  tal  parece  que  el  Señor  se  queja. 


Ya  do  es  susurro,  sino  blando  ruido, 
Ora  es  el  grave  son  de  la  campana, 

Ora  es  de  un  hombre  el  funeral  gemido, 
O  el  caer  del  rocío  en  la  mañana. 


Ya  no  es  nada  de  aqueso,  nada,  nada 
Es  el  concierto  eterno  de  natura, 

Es  la  queja  de  niña  enamorada 
Pisando  hojas  en  la  selva  oscura. 


Es  el  silbo  monótono  del  pino, 

O  la  querella  del  bambú  encorvado. 
Ya  mudó,  ya  mudó:  ora  es  el  trino 
De  pardo  ruiseñor  acongojado. 


Ora  es  el  eco  de  plegaria  santa, 
El  beso  del  arroyo  á  la  pradera, 
La  brisa  leve  que  volando  canta, 
El  paso  del  troton  en  su  carrera. 


La  canción  natural  del  aguacero. 
El  crujido  armonioso  de  la  seda, 
Sordo  rumor  que  escúchase  ligero 
Sin  poderse  saber  que  nos  remeda. 


Ya  tampoco  es  rumor:  es  el  acento 
Peí  guerrero  venciendo  á  su  contrario, 
Ménos,  menos  por  Dios;  porque  es  el  viento 
Impulsando  los  sauces  de  un  osario. 


Increible,  jamas,  pues  dulce  suena: 
Es  el  suspiro  de  dormida  Mora, 

Es  el  ¡ay!  que  murmura  la  azucena 
De  su  tallo  al  cortarla  la  pastora. 
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El  gemido  que  arroja  fuerte  lira 
Si  revienta  la  cuerda  mas  tirante. 

Es  de  un  lago  monótono  que  gira 
La  parte  mas  hermosa:  ¡la  cantante! 


Ora  es  un  choque  de  armas  resonando 
En  medio  de  la  noche  tenebrosa, 

Es  el  grito  de  un  pueblo  derrumbando 
De  la  fuerza  la  escala  poderosa. 


Es  del  sunsun  el  aletéo  ligero, 

Es  de  los  aires  el  concierto  vago. 

El  »adios”  de  una  virgen  al  guerrero, 
El  arrullo  de  maga  con  un  mago. 


Es  de  la  muerte  el  clamoréo  afligido, 
El  bullir  de  la  arena  en  el  desierto. 

Del  supremo  Señor  canto  perdido, 

De  la  férrea  cadena  el  son  incierto. 


Es  un  viento  perdido  en  la  maleza. 
De  la  jerba  el  crujido  si  se  pisa. 

Es  la  voz  de  la  gran  Naturaleza 
Perdida  entre  los  pliegues  de  la  brisa. 


Es  la  caída  de  flotante  espuma 
La  margen  alfombrando  de  algún  rio, 
Es  de  metales  una  gruesa  suma 
Calendo  rauda  sobre  el  mármol  frío. 


Es  de  la  esquila  el  fuerte  son  ngudo, 

El  flotar  del  soberbio  pabellón, 

El  choque  de  un  escudo  y  de  otro  escudo, 
El  continuo  latir  del  corazón. 


Es  de  gigante  roca  la  caída 
El  espejo  rompiendo  del  Océano, 

La  esplosion  de  una  bomba  enfurecida, 
Del  cañón  el  estruendo  soberano. 


Es  de  la  trompa  el  funerario  estruendo, 
Es  la  voz  retumbante  del  clarín. 

Es  del  bardo  que  agitase  muriendo 
El  ay!  postrero,  de  su  vida  al  fin. 
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Es  el  golpe  que  dale  la  melena 
Al  seno  ebúrneo  de  rnuger  gentil, 
Es  del  beso  el  sanar  en  faz  serena, 
Es  el  cursu  soaoro  del  buril. 


Prestemos  atención,  que  aun  libre  vuela: 
O*  a  cual  nunca  al  corazón  embarga, 

Ora  imita  Ja  voz  del  centinela, 

Y  el  ronco  retumbar  de  la  descarga. 


Ya  fuerte  se  oye  traspasando  el  cielo, 
Y  el  mundo  que  dormita  se  levanta, 

La  noche  rasga  su  pardusco  velo. 

Ya  es  preciso  morir:  ¡ya  fuerte  canta! 


Impera  la  tormenta  por  el  mundo; 

Los  vientos  rugen,  mas  parados  quedan, 
La  muerte  rompe  su  ropage  inmundo, 

Y  de  su  acento  entre  los  pliegues  ruedan. 


¡La  tempestad,  la  tempestad  corriendo! 
El  trueno  brama,  y  se  desata  el  rayo. 

Del  Océano  la  mole  va  creciendo, 

Las  peñas  cubre  de  negruzco  cayo. 


¡Por  allí  va  su  voz!  ¡abridle  paso! 
Ya  lo  tiene  por  Dios;  ¡está  sonando! 
Ya  salvo  las  barreras  del  acaso, 

Y  a  la  puerta  celeste  está  empujando. 


¿Por  qué  no  cae  el  aguacero  fuerte. 

Ni  ruge  el  rayo,  ni  los  vientos  braman, 

Ni  entona  el  trueno  su  canción  de  muerte, 
Ni  ya  las  olas  de  la  mar  se  inflaman? 


En  el  aire  se  queda  el  aguacero, 

Ni  al  suelo  baja,  ni  á  los  cielos  sube, 
En  el  aire  también  el  rayo  fiero, 

Y  el  Imracan  se  esconde  tras  la  nube. 


Todo  se  junta  allí,  todo  apiñado 
Esperan  vuele  osado  el  huracán, 

¡¡¡¡Hasta  el  aire  de  pronto  se  ha  fugado!!!! 
¿Los  elementos  todos  donde  están? 
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A  todos  los  venció:  todos  cayeron 
De  su  voz  en  el  pliegue  soberano. 

Todos  esclavos  dé  su  influjo  fueron; 
¿Tendrá  su  acento  en  la  natura  hermano? 

\ 

Ya  son  libres  al  fin,  pues  libres  giran, 
Mas  impulsados  por  su  fuerte  acento; 
jAy!  ¡torpes  de  ellos  si  á  matarla  aspiran!  .. 
¡¡Porque  es  su  voz  de  la  natura  un  viento!! 


Ved  á  su  voz  vagar  por  las  campiñas, 
Los  pétalos  besando  de  las  flores, 

Vedla  en  las  tablas  de  maduras  pinas 
Jugueteando  robarle  sus  olores; 

Vedla  impulsar  el  fruto  del  mamey, 

Y  moviendo  la  hojas  del  jagüey. 


Y  en  las  calles  de  verdes  limoneros 
Perderse  susurrando  sus  canciones, 

Y  á  bandadas  de  pájaros  parleros 
De  sus  alas  rizarle  los  llorones. 

En  las  olas  rodar  de  manso  rio, 

De  lento  curso,  y  lamentar  tardío. 


Vedla  amorosa  remover  arenas, 

Y  del  mango  las  ramas  remover, 

Y  de  los  hombres  refrescar  las  venas, 

Y  leve,  al  libre  corazón  mecer. 
Entonando  armoniosa  en  el  oido 
Concento  breve,  entre  el  placer  perdido. 

Vedla  valerse  de  sutiles  manas, 

Yo  no  sé  que  palabras  murmurando, 
Imitando  el  murmullo  de  las  cañas, 

Del  poeta  los  trinos  imitando, 

Del  cafeto  los  ecos  repetidos, 

Y  del  sunsún  los  débiles  zumbidos. 


¡Cuál  refresca  á  la  vida  con  su  influjo! 
Vivifica  la  gran  naturaleza, 

Le  da  mas  gracia,  variedad,  y  lujo, 
Inmortaliza  y  canta  su  belleza, 

Al  genio  vence  del  feroz  destino; 

¡Es  de  este  viento  embellecer  el  sino! 
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Yed  á  la  virgen,  la  cantora  indiana, 

La  dueña  de  esa  voz  que  tanto  vuela; 

Nueva  fada,  nacida  en  la  mañana, 

Y  ser  un  cielo  en  su  esperanza  anhela: 

Nueva  fada,  con  flores  por  diadema, 

Un  alma  grande,  y  sensación  suprema. 

■  / 

Venga  el  Eterno  á  contemplar  su  Jiechura, 

Y  si  es  artista  a  conocer  su  obra; 

Mas  pagúele  el  tributo  la  natura 

Que  por  tenerla  en  su  poder,  le  cobra. 

Millares  de  poetas  se  levanten, 

Huya  la  noche,  resplandesca  el  día, 

Los  que  conciban,  valerosos  canten; 

¡Levanlémos  mil  mundos  de  armonía! 

' 

Que  una  muger  como  el  Eterno  pura, 

Bajó  del  cielo  con  mirada  inquieta; 

¡Una  muger!  arroyo  de  ternura. 

Con  la  boca  y  garganta  de  un  poeta. 

Si  de  tan  grande  genio  el  hombre  fuera 

Y  de  este  mundo  soberano  dueño, 

Y  Oios  entonces,  con  prolijo  empeño, 

51  mundo  le  pidiera  ó  la  muger; 

Yo  sé  que  el  hombre  de  ambición  henchido. 
El  mundo  le  entregara  apresurado, 

Oiciéndole  al  Autor  de  lo  creado: 

» ¿Ella  vale  mil  veces  mas  que  él!" 


Dios  al  formada  en  su  postrera  obra, 

A  nadie,  á  nadie,  concederla  quiso, 

A  sus  plantas  tendióle  un  paraíso, 

Y  gozoso  la  dijo  » ¡Cantarás!’’ — 

Allí,  cual  ángel  del  candor  la  puso, 

Aves  divinas  á  su  voz  nacieron, 

Las  aves  de  su  pecho  recogieron 
Místicos  trinos  de  ternura  y  paz. 

v  • 

Y  los  años  pasaron,  y  los  siglos; 

Y  siempre,  y  siempre  en  la  eterna!  morada, 
Era  cual  joya  divinal  guardada, 

O  como  origen  de  la  buena  voz: 

Las  flores  le  robaban  su  dulzura, 

Sus  preludios  plagiábale  la  brisa, 

Imitaban  los  angeles  su  risa; 

¡Ella,  el  acento  del  supremo  Dios! 
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El  arroyuelo  su  murmurio  blando, 
Su  influjo  santo  el  trasparente  cielo, 

El  mar  la  fuerza  de  su  ardiente  anhelo, 
La  Luna  el  brillo  de  su  limpia  sien; 


El  Sol  el  fuego  que  #n  sus  ojos  arde, 

Su  erguido  cuerpo  la  empinada  roca, 

La  flor,  la  hechura  de  su  roja  boca; 

El  cielo  en  su  pupila  se  estampó. 

Y  como  hechizo  de  inmortal  valía, 

El  mas  ligero  y  murmurante  viento 
Entre  sus  pliegues,  á  su  fuerte  acento, 

Como  cosa  divina  le  guardó. 

.  ,-l  ’«.• y. 

Desde  el  momento  en  que  el  eterno  Padre 
Formó  en  la  nada  la  terrestre  vida, 

Fué  con  su  aliento  divinal  fundida 
Esta  que  canta,  célica  muger. 

Era  su  anhelo  que  llegara  un  tiempo 
De  dar  de  su  poder  grandiosa  muestra, 

Y  esperaba  teniéndola  en  la  diestra 
El  instante  de  darlo  á  conocer. 

Y  estrechaba  en  sus  brazos  su  tesoro: 

Mas  una  tarde,  la  brillante  puerta 
Abrió  del  cielo,  y  con  mirada  cierta 

La  tierra  se  pusiera  á  contemplar; 

Y  estanto  en  reflecsiones  embebido, 

De  su  mano  cayóse  prontamente 

La  muger  que  guardaba  ansiosamente; 

¡Y  al  mundo  vino  de  tropel  á  dar! 

Al  viento  entonces  el  Señor  le  dijo: 

»Trae  esa  virgen  á  mi  régio  asiento:” 

Y  el  cielo  contestó: — »lo  hara  al  momento;” — 

Y  empezaron  los  vientos  á  rugir. 

De  un  récio  empuje  en  remolino  alzada, 

Fué  á  dar,  la  virgen,  a  la  etérea  gloria, 

¡Ni  un  recuerdo  quedóle  en  la  memoria 
Para  el  .mundo  pintar  ó  describir! 
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Para  una  fierra  de  esperanza  Llena, 
Rica  en  virtudes,  como  rica  en  flores, 
Donde  nacen  los  pardos  ruiseñores 
Y  Jas  brisas  sonoras  del  placer; 

Para  esa  tierra  que  la  nombran,  Cuba, 
Tengo  guardada  esta  muger  querida, 
Esta  maga  de  hechizos  circüida; 

Con  un  siglo  ilustrado  la  enviaré.” 


«Vereis,  mortales,  mi  poder  gigante:” 

Y  aquesto  murmurando,  caminaba 
A  donde  el  bello  paraíso  estaba, 

Y  otra  vez  en  su  centro  la  guardó; 


Y  los  tiempos  pasaron,  y  esplendente 
El  siglo  diez  y  nueve  apareciera, 

El  mundo  incorporóse  moralmente, 

Y  desde  el  eielo  esa  muger  cayera 


En  la  corola  de  una  flor  preciada, 
Que  al  soplo  leve  de  arrogante  viento, 
Destilaba  su  almíbar  perfumada 
Al  compás  del  marítimo  concento: 


Con  esta  cifra  en  la  garganta  escrita: 
«Poder,  y  genio,  y  sin  igual  cantora, 
Muger  de  fuego,  y  como  un  dios  bendita, 
Del  mundo  nuevo,  tropical  señora.” 


El  hombre  al  verla  descender  ligera. 
Creyó  era  el  Sol  que  abandonó  su  trono, 
O  bien  un  ángel  que  á  la  indiana  esfera 
Vino  á  librarla  del  mundano  encono. 


El  mundo  caminó  para  mirarla, 
Bajó  cien  brazas  el  inmenso  cielo, 
Enmudeció  la  mar  por  contemplarla, 
Paró  el  Condor  su  gigantesco  vuelo. 


Vertiendo  rayos  de  chispeante  lumbre 
El  Sol  posóse  en  su  preclara  frente, 

Besó  su  planta  la  riscosa  cumbre 
Del  Pan,  orgullo  de  la  indiana  gente. 
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El  bardo  al  admirarla;  ¡es  poesía! 
En  su  entusiasmo  abrasador  dijera, 
Y  es  la  sabia  y  veraz  filosofía. 

El  filósofo  a  solas  repitiera. 


El  guerrero,  el  laurel  de  la  victoria, 
El  monarca,  la  purpura  real, 

El  genio  pobre,  un  porvenir  de  gloria, 
La  virgen,  un  amor  espiritual. 


¡América  muger!  de  Cuba  hija, 
Diamante  que  mas  brilla  en  su  cabeza, 
Tipo  real  de  glorias  y  belleza. 

Soberana  del  noble  corazón 

Mezcla  de  arcángel  de  muger  y  diosa, 
De  aroma,  poesía  y  ternura. 

Indefinible  cifra  de  ventura, 

Torrente  de  fogosa  inspiración. 


Brisa,  calandria,  ó  ruiseñor  sublime, 
Maga  dó  nace  la  fluidez  del  canto, 
Poética  muger!  que  vale  tanto 
Como  el  cielo,  la  tierra,  y  el  amor. 

Poética  muger!  divinizada 
Con  la  espresion  de  su  sonoro  acento, 
Mas  rotundo  que  el  mágico  concento, 
De  enamorado,  ardiente  trovador. 


Poética  muger!  que  con  un  eco 
Que  lanza  fuerte  de  su  limpia  boca, 

Hace  que  el  viento  que  en  la  tierra  choca 
Se  vaya  á  sus  cavernas  á  ocultar. 

Poética  muger!  Naturaleza 
De  aquel  que  tiene  un  corazón  de  fuego, 

Y  busca  osado  sin  mezquino  ruego 
Entusiastas  objetos  que  cantar. 

* 

Poética  muger!  que  sin  quererlo 
Juega,  retoza  con  la  vida  humana, 

Poética  muger!  de  donde  mana 
Torrente  puro  de  entusiasmo  y  miel. 

Poética  muger!  irresistible 
Como  el  genio  fatal  de  la  tormenta, 

Que  cuaudo  empieza  su  canción,  aumenta 
El  son  agudo  de  su  acento  fiel. 
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Poética  muger!  que  nos  remeda 
El  horror  de  la  nada  en  sus  canciones, 

Los  placeres  perdidos,  las  pasiones 
'  De  algún  genio  que  al  mundo  abandonó. 
Poética  muger!  que  esta  parada 
De  la  ecsislencia  en  el  umbral  gastado, 

Que  le  gana  en  poder  al  trueno  airado, 

Y  al  monarca  que  mudo  la  admiró. 

¡Tu  voz!  tu  voz!  que  como  el  tiempo  rueda. 
No  se  apaga  jamas,  pues  muere  el  dia 

Y  en  la  noche  se  ensancha,  y  su  armonía 
Crece,  y  se  aviva,  y  mas  rotunda  está. 

¡Tu  voz!  tu  voz!  al  corazón  acosa, 

Y  le  encanta,  le  irrita,  y  le  devora, 

Al  corazón,  muger,  que  á  Dios  implora 
Le  permita  llegar  á  donde  estás. 


¡Muger!...  ¡muger!...  perdona  si  te  digo 
Lo  que  lü  eres  á  la  indiana  esfera, 

Amor  de  amigo  á  generoso  amigo, 

Sol  que  da  lumbre  á  la  gentil  pradera, 
Rizada  espuma  de  sonante  rio. 

Pintada  aurora  en  la  estación  del  frío; 


Flor  que  se  abre  en  la  ardorosa  tarde, 
Céfiro  blando  que  con  ella  juega. 
Virgínea  tierra  que  nos  hace  a 'arde. 

De  arroyo  amante  que  sus  plantas  riega; 
Niño  que  vaga  por  feraz  campiña, 

Y  con  sus  flores  á  su  madre  aliña. 


Luna  de  Enero  de  esplendor  bañada, 
Que  se  oculta  y  preséntase  radiosa, 

De  amor  endecha,  junto  al  mar  cantada. 
Suspiro  de  una  virgen  misteriosa. 

Velo  en  un  árbíd  con  primor  prendido, 
Armónico  laúd,  blando  gemido. 


Pabellón  que  se  agita  muellemente 
Sobre  la  frente  de  cristiana  ermita, 
Esmeralda  encontrada  casualmente 
Dentro  la  estancia  que  un  poeta  habita, 
Grabada  cifra  en  misterioso  espejo, 

De  amor  objeto,  diáfano  reflejo. 
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Flotante  gaza  en  el  nevado  cuello 
De  alegre  joven  en  lujosa  fiesta. 
Anillo  rico  con  esmalte  bello, 
Américo  clavel  en  la  floresta, 

De  aguinaldos  jardín,  rico  tesoro. 
De  un  cielo  tropical,  matices  de  oro. 


Orgullo  de  mi  patria,  ¡alerta,  alerta!... 
Oh!  si,  muger,  y  para  siempre  si; 

Rompe,  destroza  del  poder  la  puerta, 

Y  canta,  y  cauta,  como  un  dios  aquí: 


Que  tu  voz  no  se  apaga  aunque  tú  quieras, 
Aunque  se  empeñe  en  apagarla  el  mar, 
Aunque  entonando  tus  canciones,  mueras, 

Y  te  arrastren  los  vientos  del  azar: 


Oh!  canta,  y  canta,  y  por  las  ruinas  gira, 
O  por  el  negro  cementerio  vaga 
Que  á  la  eesistencia  con  furor  se  traga; 

De  su  furia,  muger,  te  libraras; 

Los  muertos  se  alzarán  para  escucharte, 
Mas  grandes  formas  tomarán  las  ruinas, 
Brillarán  las  auroras  purpurinas, 

Matando  noches  á  los  dias  verás. 


Adiós,  origen  de  la  voz  sonora, 

Eterna  gloria  de  mi  patria,  Cuba, 

Muger  que  temo  que  al  brillar  la  aurora 
Como  un  arcángel  hasta  el  cielo  suba. 


Que  sin  trabas,  sin  yugo,  sin  medida, 
Es  tu  acento  inmortal,  libre,  y  veloz, 
Lleno  de  fuerza,  de  poder  y  vida, 

Yo  cambiara  mi  lira  por  tu  voz: 


Por  tu  voz  que  enriquece  á  la  natura, 

Y  retumba  detras  del  firmamento, 

Por  tu  voz  que  no  tiene  sepultura, 

Y  apaga  el  ronco  rebramar  del  viento: 


Por  tu  voz  que  enardece  á  la  eesistencia, 
Y  es  región  de  entusiasmo  y  melodía, 

Por  tu  voz  que  á  la  humana  inteligencia 
Le  regala  mil  mundos  de  armonía. 
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Por  tu  voz  que  es  solemne  y  misteriosa, 

Y  con  el  tiempo  acompañada  rueda, 

Y  en  la  frente  del  mundo  poderosa 
Como  un  concierto  retumbando  queda: 


Por  tu  voz  que  es  sublime,  y  es  cubana, 

Y  eterniza  de  Cuba  la  ilusión.... 

Por  tu  voz  ¡oh  muger!  que  almíbar  mana, 

Y  las  fibras  le  mece  al  corazón. 


¡Quién  pudiera  ceñirle  una  diadema 
En  torno,  virgen,  de  tu  indiana  frente! 

]  Aunque  el  peso  fatal  de  un  anatema 
Me  diera  muerte  en  mi  ilusión  ardiente! 


.¡Pero  necio  de  mi!  solo  es  monarca 
Aquel  que  nace  en  esplendente  cuna, 
Aquel  que  todo  con  la  fuerza  abarca 
Montado  en  el  bridón  de  la  fortuna: 


Yo  sé  que  anhelo  un  imposible  en  vano, 
Mas  creo  que  el  cielo  no  será  tan  duro, 
Que  me  impida  estrechar  tu  blanca  mano, 
Y  un  beso  darle  de  poeta,  puro. 


Y  á  la  sombra  del  coco  y  los  palmares, 
Vagar  unidos  con  placer  los  dos, 

Tú  cantando  las  linfas  de  Almendares, 

Y  yo....  rogando  por  tu  vida  á  Dios. 


EL  BEDUINO  Y  SU  CORCEL. 


£1  &ntottÍ0  jpí, 


•  r 


Nunca,  nunca  temblando  se  viera 
Al  potente  beduino  en  la  tierra, 
Porque  solo  dichoso  él  encierra 
Gran  tesoro  de  heroico  valor. 

H.  M.  MENDIVK. 


Surca  el  mundo,  corcel  poderoso, 
Con  tu  vientre  en  1  \  tierra  pegado, 
Erizada  la  crin,  desbocado, 

Cosí  la  boca  espumando  al  volar. 

Hienda  á  el  aire  tu  trémula  frente, 
A  las  piedras  entierre  tu  planta, 

Y  á  tu  parda  y  robusta  garganta, 
Treinta  veces  la  vea  relinchar. 


Déle  al  viento  la  crin  de  tu  cola, 

Y  tus  ojos  hinchados  de  espanto, 
Broten  fuego,  y  abrasen  el  manto 
Donde  brillan  la  Luna  y  el  Sol. 

Barra  á  el  suelo  tu  negra  melena 
Con  sus  trenzas  flotando  perdidas, 

Y  en  las  peñas  gigantes,  unidas, 

No  se  enreden,  corcel  volador. 
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Corre,  gira,  atropella,  destruye 
Las  barreras  que  el  mundo  te  oponga, 

Tu  valor  indomable  prolonga, 

Y  tu  altiva  y  soberbia  inquietud; 

Mas  ligero,  corcel  de  los  aires, 

O  corcel  del  nativo  desierto: 

¿Tú  no  ves  que  de  miedo  está  muerte 
Al  mirarte  volar,  el  Simún? 

Adelante,  adelante:  ésa  roca 
Que  se  opone  á  tu  curso,  empinada, 

Con  tu  planta  al  salvarla  irritada, 
l)ále  un  golpe,  y  verásla  caer. 

Adelante,  adelante  en  tu  vuelo 
I)e  corcel  y  de  ave  conjunto, 

Con  el  cierzo  feroz  siempre  junto 
Quiero  verte  en  sus  pliegues  correr. 

Sean  tu  patria,  las  alas  del  viento, 

Ai  océano  desciende  furioso, 

En  sus  aguas  agítate  ansioso, 

Con  sus  olas  te  mire  lidiar: 

No  desmayes,  si  el  cuerpo  te  cubren. 
Sus  embates  resiste  altanero; 

Y  después,  como  el  trueno,  ligero, 

Dá  un  relincho,  corcel,  y....  á  volar. 

A  volar!...  y  sorprende  la  tromba 
Que  inflamada  su  seno  revienta, 

Y  al  gran  Sol  que  medroso  se  ausenta 
Corta  el  paso,  no  déjesle  huir. 

Adelante,  adelante,  cual  rayo 
Que  rugiendo  los  aires  divide: 

Adelante,  mas  rápido  mide 
Con  tus  plantas  el  vano  confin. 

A  volar!...  á  volar!...  que  es  muy  triste 
En  el  mundo  vivir  arrastrado, 

Como  el  árbol  de  pronto  arrancado 
Por  la  fuerza  de  bravo  aquilón- 
A  volar!...  á  volar!...  Si  pudiera 
Al  empíreo  subiera  al  instante, 

Y  á  los  golpes  del  trueno  pujante. 
Recorriera  de  Alá  la  mansión. 


Tras  del  rayo  mirara  la  tierra, 
Sin  bajar  á  la  tierra  ni  un  dia, 

Y  si  el  rayo  cayera,  estaría 
Esperando  volviese  á  subir. 
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Y  á  la  luz  del  relámpago  incierto, 

Que  instantáneo  aparece  brillando, 

Tras  las  nubes  me  fuera  ocultando, 

Y  una  nube  volviérame  al  fin. 

Porque  quiero  saber  los  arcanos 
Del  que  vive  en  la  célica  altura. 

Porque  quiere  saber  mi  locura 
Si  se  puede  en  el  cielo  morar; 

Porque  quiero  del  Sol  que  rutila 
Detener  el  camino  constante, 

Para  ver  si  su  disco  radiante 
Puede  eterno  al  desierto  alumbrar; 

Porque  quiero  impedir  que  la  noche 
Pise  el  rostro  del  sol  que  está  muerto.... 
Mas,  ¡bridón!  habitar  el  desierto 
Fué  la  herencia  que  tuve  al  nacer. 

Mas  no  importa:  sigamos  viviendo 
Siempre  en  pos  de  mi  fiero  destino. 

Que  yo  soy  en  el  nombre,  beduino, 

Son  beduinos  mí  arrojo  y  mi  ser. 

"V  .  •• 

Si  anhelaba  vivir,  habitando 
En  el  centro  del  cielo  tendido,  < 

Fué,  bridón,  porque  quise  atrevido 
Desde  el  cielo  el  desierto  mirar. 

El  desierto!... el  desierto!...  ¡mi  patria! 
Por  la  arena  habitada  y  el  viento, 

Por  gigantes  peñascos  sin  cuento 
Que  hasta  al  fin  no  se  pueden  mirar. 


Mi  desierto,  desierto  adorado, 

Que  recorro  robusto  y  altivo , 

Mi  desierto,  do  férvido  vivo, 

Sin  que  nad  e  me  pueda  ultrajar. 

El  desierto!...  el  desierto!!.,  que  inmenso 
Considera  mi  mente  atrevida, 

Un  volcan  con  la  boca  partida 
De  mil  lavas  y  eterno  chispeare 

¡Cuán  hermosa  es  mi  patria  sin  flores! 
Seca,  estéril,  sin  dueño,  y  ardiente. 

Bajo  un  cielo  redondo,  fulgente, 

Do  despeina  sus  trenzas  el  Sol. 

¡Cuán  hermosa,  mirada  de  léjos, 

Desde  el  pico  de  altísima  roca! 

Esplicarlo  no  puede  mi  boca; 

¡Cuán  hermosa  es  mi  patria,  bridón! 


jCuán  hermosa,  tan  vasta,  tendida, 
Como  un  manto  al  acaso  tirado 
Que  remece  el  Simún  abrasado, 
Anhelando  su  centro  quemar! 

¿Cuan  hermosa!  y  no  tiene  palacios, 
Ni  jardines,  cascadas,  riquezas.... 

Pero  en  cambio  las  fieles  ternezas, 

De  beduinos  que  sabenla  amar. 


Corre,  corre,  bridón  valeroso, 

Que  yo  sigo  tu  rauda  carrera, 

Aunque  muera,  bridón,  aunque  muera 
Reventado  de  tanto  correr. 

Porque  quiero  decirte  al  perderte, 

Lo  que  estoy  en  mi  pecho  sintiendo; 
Corre,  corre  ...  te  sigo  corriendo; 
Cuando  acabe,  bridón,  pararé. 

V 

No  resbales,  corcel,  no  resbales, 

Que  en  el  aire  no  hay  roca,  ni  suelo; 
Es  un  manto  invisible,  es  un  velo 
Que  en  el  mundo  tendiérale  Dios. 

Tú,  corcel,  desconoces  las  trabas 
Que  aprisionan  del  hombre  la  vida; 
Vete  libre,  corcel,  y  en  tu  ida 
Da  un  relincho  que  dígame — » adiós.” 

Vete  libre,  no  quiero  vasallos, 

Pues  mal  sienta  en  mi  tribu  terrible, 
Ser  esclavo  de  un  déspota  horrible, 

O  rendir  vasallage  á  un  infiel. 

Yo  no  sé  de  coronas  ni  cetros, 

Ni  de  púrpura,  trono,  y  laureles, 

Mis  amigos  mas  fuertes  y  fieles 
Son  el  trueno,  y  el  viento,  corcel. 

Vete  libre,  no  quiero  oprimirte, 

Ni  ya  quiero  á  mi  vista  tenerte, 

Pues  sufriste  la  ley  del  mas  fuerte, 

Me  dejaste  tu  lomo  oprimir. 

Yo,  bridón,  en  mi  ley  soy  seguro; 
Yo,  bridón,  soy  el  rey  del  desierto; 
Yo,  bridón,  he  formádome  un  puerto, 
Donde  puedo  sin  leyes  vivir. 


0 

Si  volar  un  instante  pudiera 
En  las  alas  de  cruel  torbellino. 
Como  el  genio,  bridón,  del  destino, 
Yo  cambiara  la  faz  mundanal. 
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Yo  no  quiero  mandar,  yo  no  quiero. 
Mas  tampoco  tener  soberano. 

Porque  el  hombre  del  hombre  es  hermano, 

Y  no  puede  á  los  hombres  mandar. 

Yo  en  la  tierra  mis  huellas  no  estampo, 
Que  no  quiero  mirar  do  camino, 

Es  correr,  es  correr  mi  destino; 

Lo  que  corro,  no  vuelvo  á  correr: 

Tu  bien  sabes  que  fuiste  mi  siervo, 

Y  por  eso,  corcel,  te  abandono: 

Ni  soñando  apetezco  yo  un  trono; 

¿Qué  mas  trono,  que  altivo  uno  ser? 

< 

Yo  no  sé  por  qué  el  hombre  se  aflige 
Cuando  el  rayo  de  súbito  ruge, 

Cuando  el  mar  á  la  playa  un  empuje 
Dá  de  lleno  con  fuerza  y  furor: 

Yo  no  sé  por  qué  lloran  cobardes 
Cuando  el  trueno  soberbio  retumba; 

Yo  no  sé  por  qué  al  ver  una  tumba 
Palidecen,  se  llenan  de  horror. 

Si  ellos  vieran  los  huesos  humanos 
Del  desierto  la  arena  alfombrando, 

Uno  á  uno  cayeran  gritando: 

»;  ¡Cuánto  es  triste  nacer  y  morir!  !’* 
jMiserables,  que  son  valerosos 
Con  los  pobres  que  vagan  errantes!... 
¡Vengan  todos,  si  son  tan  pujantes, 

El  beduino  soberbio  á  oprimir! 


Insensatos,  que  lánguidos  viven 
Dormitando  entre  telas  y  plumas, 
Como  en  playas  rizadas  espumas, 
Que  deshace  feroz  huracán: 

insensatos,  que  débiles  vagan 
Como  sombras  en  llanos  perdidas; 
Insensatos,  que  venden  sus  vidas 
Por  metales  en  medio  á  su  afan. 


La  rapiña,  bridón,  me  alimenta, 

Y  el  Simún  con  su  soplo  abrasante 
Nunca  quema  mi  rojo  semblante; 

Al  contrario,  refresca  mi  sien. 

Son  mi  anhelo,  mi  dicha,  mi  gloria, 
El  desierto  cruzar  solitario, 

En  los  riscos  dormir  temerario 
De  esas  rocas  que  altivas  nos  ven. 
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Entre  rapas  de  arenas  preñadas 
Mis  dos  plantas  hundir  hasta  el  fonda, 

Y  de  un  Ligo  remoto  en  lo  hondo 
Mi  piel  roja  convulso  b  mar. 

De  ese  Sol  bajo  el  rostro  de  fuego 
Sacudir  mi  cabello  crecido, 

Y  anhelante,  intentar  decidido 
Ese  Sol  con  mi  pecho  estrechar. 

Y  saltar  incansable  en  los  grupos 
Que  beduinos  cual  yo  levantamos, 
Cuando  torres  humanas  formamos 
El  empíreo  intentando  medir; 

Y  robar  y  robar  poderoso 
Al  que  cruce  infeliz  peregrino, 

Del  beduino  es  robar  el  destino, 

El  beduino  no  sabe  pedir. 

Yo  no  temo  jamas  al  mañana, 

Ni  le  temo,  bridón,  al  presente. 

Que  es  mi  cuerpo  una  roca  eminente, 

Y  una  roca  mi  gran  corazón. 

El  desierto,  mi  amor,  mi  esperanza, 
Sus  arenas  mis  perlas  de  oro, 

Es  mi  alfanje  mi  solo  tesoro, 

La  tormenta  mi  bella  canción. 

* 

»  ,  ,  < 

Mi  delirio,  mi  cuerpo  gigante, 

Cual  la  palma  que  crece  hasta  el  cielo; 

Y  los  bienes  que  tengo  en  el  suelo 
Mi  valor  y  mi  fuerza  brutal. 

¡Cuán  feliz  es  mi  vida  sombría! 
¡Cuán  feliz,  oh  bridón,  prepotente! 
Siempre  fuerte,  indomable,  valiente, 
Me  parezco  al  feroz  vendabal. 


Me  parezco  en  lo  bravo,  al  Océano, 

A  Ja  fiera,  en  lo  fuerte  y  tremendo, 

A  la  tierra,  en  que  estóime  moviendo, 

Y  en  lo  libre  á  la  vana  región 

Hánme- dicho,  corcel,  que  en  el  mundo 
Donde  mandan  injustos  los  reyes, 

A  los  hombres  oprimen  las  leyes, 

Se  destroza  la  ílor  de  ilusión: 

Hánme  dicho  que  ecsisten  mugeres 
De  elegantes,  preciosas  figuras; 

Mas  que  son  egoístas,  impuras, 

Y  por  joyas  entregan  su  honor, 
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Hánme  dicho  que  allí  los  honores 
Se  comercian  por  viles  bajezas, 

Que  los  hombres  que  sufren  pobrezas 
En  los  ricos  no  encuentran  amor. 

Y  también  que  se  venden  las  tierras. 

Se  obedecen  costosos  ropages. 

Que  el  que  tiene  mas  nombres  y  trages, 
Puede  altivo  á  los  otros  mandar. 

Hánme  dicho  que  el  oro  avasalla 
La  verdad,  el  honor,  la  pureza, 

Que  es  un  mago  de  astuta  destreza, 

Que  al  que  mira  le  logra  hechizar. 

Y  hánme  dicho,  bridón,  que  las  suertes 
De  los  nobles,  repletos  de  honores, 

Son  las  pagas  de  torpes  amores 
De  algún  rey  con  liviana  muger. 

Adelante,  corcel  poderoso, 

¿Ya  no  escuchas,  no  escuchas  mi  acento? 
Adelante,  bridón,  que  en  el  viento 
Lograrás  otra  pátria  tener: 

f  t  i  .  _  , 

Dile  al  mundo,  al  magnate,  al  monarca, 
Que  desprecio  sus  sedas  y  oro, 

Que  es  mi  gloria,  mi  dicha  y  tesoro. 
Impetuoso  entre  peñas  vivir. 

hile,  dile,  corcel,  que  el  Beduino 
Canta  siempre  su  suei  le,  no  llora. 

Que  no  rinde  homenage  una  hora, 

Que  prefiere  á  rendirlo,  morir. 


Tu  me  has  visto  en  tu  lomo  parado, 
Desafiar  la  tormenta  y  el  trueno, 

Til  me  has  visto  inílecsible,  sereno, 

La  tormenta  y  el  trueno  esperar: 

Til  me  has  visto  caer  furibundo 
Sobre  armado  y  veloz  pasagero; 

Y  til  has  visto  brillante  á  mi  acero 
Mil  cabezas  y  pechos  cortar.  < 

¿Mas  qué  ruido  retumba  á  lo  lejos. 
La  terráquea  región  removiendo? 

¿Y  del  cielo  el  azul  van  cubriendo 
Grandes  nubes  de  negro  color? 

¿Y  cargada  la  atmósfera  y  negra^ 

De  vapores  hirvientes  preñada, 

A  mi  frente  rojiza  y  tostada 
Toda  abrasa  con  doble  furor? 
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¿  V  se  escuchan  agudos  rugidos, 

Y  mil  mundos  rodando  de  arenas, 

De  mi  cuerpo  traspasan  las  venas, 

Y  me  envuelven,  y  arrastran  al  par? 

¿Y  me  ocultan,  corcel,  y  no  atino 

A  mirar  por  do  vagas  corriendo?  .. 

Ya  mi  sangre  en  mi  cuerpo  está  hirviendo.... 
i  ¡Oh!!  yo  quiero,  yo  quiero  gritar!! 

r 

¡¡Qué  me  ahogo,  corcel,  qué  me  ahogo!! 
¡Corre,  corre,  tu  vida  salvando! 

¡¡El  Simún,  el  Simún  imperando 
Del  desierto  en  el  círculo  está!! 

¿  Y  mi  pecho  se  abate  á  su  influjo? 

Nunca,  nunca,  bridón,  por  mi  nombre: 
¡Aunque  el  grande  profeta  se  asombre 
Al  Simún  mi  valor  vencerá! 


Ya  no  escuchas  mi  voz,  ni  te  veo: 

¡Solo  estoy  en  el  vasto  desierto! 

Ya  se  fuera  el  Simún:  no  estoy  muerto; 
¡¡Cuánto  es  bello  en  borrascas  vivir!! 

Para,  viento,  y  escucha  un  instante 
El  acento  del  libre  beduino: 

/Quieres,  dime,  alegrar  mi  destino? 

Pues  impulsa  al  bridón  que  perdí. 

Para....  espera... %  un  adiós  de  mi  parte 
En  su  oido,  sonoro  murmura; 

Un  adiós,  un  adiós  de  amargura. 

Que  su  ausencia  me  hiciera  decir. 

Dile,  dile,  que  altivo  y  tremendo 
Por  do  quiera  le  busco  anhelante, 

Que  tú  has  visto  al  Beduino  triunfante 
Una  vez  en  su  vida  gemir.  • 

¿Mas  no  escuchas?  pronuncian  mi  nombre: 
Adiós,  viento,  mas  vuelve  mañana, 

Que  me  espera  mi  gran  caravana, 

Y  mi  tribu  indomable  á  la  par. 

Nada,  nada,  beduinos  hermanos, 

Aquí  estoy  con  vosotros,  valiente: 

Di  también  al  bridón  prepotente, 

Que  ora  voy  furibundo  á  robar. 


•  ••« 
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Apenas  amé;  la  infidelidad,  el  orgullo,  la  perfidia, 
y,emponzonaron  mi  pasión.” 

Ramón  F.  Valdes. — Pascual  Bruno: 
acto  tercero ,  escena  tercera > 


Yo  le  cedo  al  amor  cuatro  estacione!: 
Primavera,  Verano,  Otoño,  Invierno; 
Un  proscenio  con  dos  decoraciones; 
Primera:  el  cielo,  la  segunda:  infierno. 


Es  del  amor  la  primavera  hermosa, 
..  Aquel  encanto  que  derrama  vida, 

*  El  aroma  que  ecsala  blanca  rosa 
En  pecho,  mente,  y  corazón  nacida. 


Es  el  verano  del  amor,  el  fuego 
Que  á  la  ecsistencia  de  continuo  abrasa. 
El  entusiasmo  enardecido  y  ciego 
Que  como  lava  por  el  alma  pasa. 
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Es  el  otoño  de  pasión  tan  fuerte. 

El  dulce  pago,  la  intención  colmada 
De  yer  mudarse  nuestra  triste  suerte* 
De  yerse  amado  por  muger  amada. 


Y  es  el  invierno  el  minador  vacio, 
El  yelo  que  trastorna  á  la  razón, 

¿El  desengaño,  el  desengaño  impío 
Que  las  alas  le  enfria  á  el  corazón! 


Ay!  del  amor  en  la  estación  mas  dura 
Hoy  dia  me  encuentro,  por  mi  mal,  Señora; 
Mas  no  puede  causarme  desventura 
Quien  nécia,  vende,  su  pasión  traidora. 


Porque  es  tu  amor  en  mi  sentir,  muger, 
En  formas  mucho,  y  en  esencia  nada, 

Obra  que  nunca  se  podrá  leer. 

Porque  se  encuentra  hasta  el  final  borrada. 


Sol  que  descuella  en  la  mitad  del  cielo, 
Y  negra  nube  en  su  carrera  empaña. 
Límpido  lago  en  corrompido  suelo, 

Que  con  su  brillo  al  caminante  engaña; 


Niño  que  solo  á  caminar  empieza, 
Y  cae  de  pronto  al  remoler  la  planta, 
Perdido  anillo  en  lóbrega  maleza, 
Bandera  negra  que  á  la  vista  espanta. 


Pero  es  preciso  que  tu  amor  discante 
Fundido  con  la  vil  hipocresía, 

Y  que  te  diga  con  mi  voz  tronante: 

>¿Qué  has  hecho,  di,  de  la  constancia  mia?fí 


Que  te  presente,  como  mismo  eres, 
Flores  vendiendo,  y  destrozando  flores. 
Sarcasmo  de  los  hombres  y  mugeres, 
Yeneno  matador  de  los  amores. 


Porque  es  tu  rostro  para  el  hombre  osado 
Que  ansió  mirarlo  en  la  feliz  mañana, 

Un  recuerdo  de  gloria,  mas  copiado 
Por  mano  ruda,  criminal,  villana: 
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Por  eso,  impura,  me  tendiste  un  lazo, 
Engañando  mi  jóven  ceguedad, 

Como  se  dan  un  mentiroso  abrazo 
Dos  rivales,  jurándose  amistad: 


Y  ciñendo  mi  frente  con  las  flores 
Que  nacen  en  tu  pérfido  jardin, 

Me  arrojaste  en  un  piélago  de  horrores 
Donde  mis  ojos  no  encontraron  fin; 


Y  burlando  mi  afan,  y  mi  ternura, 

Y  el  vértigo  de  amor  que  me  adormía, 
Adornaste  tu  lánguida  hermosura 
Con  la  flor  de  verdad  que  no  tenia. 


Tus  halagos  mis  cantos  escitaron, 
Tus  ojos  encendieron  mi  pasión, 

Y  si  tiernos  mis  cantos  resonaron, 
Dictábalos,  muger,  mi  coraron. 


Mas  tú,  imprudente,  en  tu  querer  bastardo 
Pensaste  avasallarme  con  tu  oro: 
jCómo  si  el  alma  de  orgulloso  bardo 
La  pudiera  comprar  ningún  tesoro! 


Nunca,  muger,  me  comprendiste,  nunca; 
Tan  grande  dicha  me  dará  la  gloria: 

La  historia  de  tu  vida  yace  trunca.... 
Porque  tú  tienes  en  la  vida  historia. 


Donde  quiera,  muger,  que  me  encontrabas 
La  vista  con  afan  me  dirigías; 

Yo  llegué  á  figurarme  que  me  amabas.... 
¡Qué  era  verdad  que  un  corazón  tenías! 


Mas  siempre  guarnecida  con  tus  galas. 
Nunca  te  vi  con  sencillez  vestida, 

Y  si  en  las  grandes  y  lujosas  salas 
Donde  una  torpe  sociedad  se  anida. 


Aun  recuerdo  la  noche  en  que  te  viera 
Con  joyas  de  grandísimo  valor, 

Mas  luciente  que  en  mágica  pradera 
Los  pétalos  brillantes  de  una  flor. 
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Era  un  festín:  la  juventud  apuesta 
Bailaba  con  placer  la  alegre  danza, 

Al  gr<do  son  de  la  rotunda  orquesta; 
Embriagados  de  amor  y  de  esperanza. 


Todo  era  bello  allí,  todo  grandioso, 

Tanta  ricraeza  admiración  causaba: 

* 

Allí,  imbécil  llamaban  al  reposo, 

Y  era  imbécil  también  quien  no  bailaba. 


Y  lámparas  costosas  de  oro  y  plata 
De  la  techumbre  del  salón  pendían, 

Y  mantos  de  vastísima  escarlata 
Al  pavimento.}'  la  pared  cubrían; 


Y  por  magia  las  luces  reflejaban 
En  los  pintados  vidrios  de  las  puertas, 
Formando  con  los  grupos  que  danzaban 
Figuras  en  tropel,  al  par  que  inciertas. 


Los  hombres  con  los  hombres  discurrían 
Comparando  sus  ricas  vestiduras, 

Las  mugeres  de  amor  se  adormecían, 
Celebrando  de  amor  las  imsposturas: 


¡Era  un  jardín  aquel  de  muchas  flores!... 
Allí  rod  »ba  por  do  quier  la  vida; 

Y  pintado  e!  placer.de  mil  colores 
'  Dejaba  el  alma  de  entusiasmo  henchida. 


Allí,  serena,  como  limpia  luna, 
Los  afeites  tus  gracias  ponderaban, 

Y  lucían  tus  bienes  de  fortuna, 

Y  del  baile  la  reina  te  llamaban. 


Blanco  vestido  de  labrada  seda 
Tu  aéreo  cuerpo  con  primor  velaba, 
Cuando  en  la  danza,  al  principiar  la  rueda, 
Tu  talle  de  cubana  se  cimbraba. 


Blanca  corona  de  fingidas  rosas 
Se  posaba  en  tu  negra  cabellera: 
¡Emblema  de  las  bellas  mentirosas 
Que  no  han  probado  una  pasión  sincera! 
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Tu  flecsible  cintura  la  oprimía 
Cotilla  blanca  de  plegada  hechura, 

Que  á  tu  cuerpo  gentil,  mas  suelto  hacia, 
Liándole  gracia,  y  magica  esbeltura: 


Tu  planta  leve,  de  cubana  hermosa, 
De  la  vista  ligera  se  fugara, 

Cuando  al  son  de  la  danza  voluptuosa 
Por  los  salones  sin  querer  vagara; 


Y  al  eco  rudo  de  aplauso  estrepitoso 
Que  hombres  serviles  con  calor  te  daban, 
Esos  tus  ojos,  como  el  Sol  radioso. 
Alegres  por  sus  órbitas  giraban. 


No  distante  de  ti,  ni  de  la  hilera 
Donde  la  rica  juventud  bailaba, 

Con  torvo  ceño,  y  con  mirada  fiera, 
Un  hombre  caviloso  se  miraba. 


■  Solo  ciñera  su  abatida  frente 
La  torpe  a  ¡  ruga  que  le  dio  el  dolor; 
Solo,  y  seguido  de  una  fiebre  ardiente, 
Mordíase  los  labios  con  furor. 


Alli,  sombrío,  entre  el  dolor  sumido, 
Lleno  de  rabia  y  tormentoso  duelo, 
Juraba  sepultarse  en  el  olvido 
Si  no  le  daba  su  venganza  el  cielo. 


Alli  vertiera  ennegrecido  llanto 
Que  como  piedra  resonó  al  caer; 

Allí  maldijo  en  Su  fatal  quebranto, 
Del  hombre,  del  destino,  y  la  muger. 


Y  ese  hombre,  muger,  que  hoy  vive  frío 
Porque  tu  amor,  hipócrita,  probó; 

Es  el  que  llama  á  tu  cariño,  impío.... 

Y  desprecia  también....  ¡ese  soy  y  ó! 


Y  qué!  ¿pretendes  que  en  eterno  duelo 
Purgue  el  engaño  de  tu  infausto  amor, 
Como  la  estrella  que  en  oscuro  cielo 
Ya  perdiendo  por  grados  su  fulgor?... 
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Y  qué!...  pretendes  que  cual  sierro  infam* 
Bese  la  huella  que  estampó  tu  planta, 

Y  tus  encantos  los  primeros  llame, 

Y  doblegue  á  tu  vista  mi  garganta?... 


Y  qué!...  ¿pretendes  que  en  acerbo  llanto 
Pase  los  dias  de  mi  edad  ílorida. 

Sufriendo  sin  hablar,  el  cruel  quebranto 
Que  ha  torturado  mi  tediosa  vida?... 


¿Piensas,  muger,  porque  sin  fé  batallo, 
Y  estoy  al  golpe  de  la  suerte,  rudo, 

Soy  como  aquel  que  en  bélico  caballo 
Monta  á  la  fuerza,  con  el  miedo  mudo? 


¿O  cual  hombre  cobarde,  que  abatido, 
Lisongea  al  magnate  poderoso, 

Y  de  su  acento  al  escuchar  el  ruido 
Se  prosterna  a  sus  plantas  tembloroso? 


Antes  muera,  sin  luz,  en  mi  agonía. 
Mil  veces,  si,  entre  tinieblas  muera, 
Antes  que  luzca  el  degradado  dia 
En  que  tal  cosa  envilecido  hiciera. 


Ya  mas  no  te  veré!  l  a  limpia  Luna 
Cien,  y  cien  veces,  paseará  la  esfera, 

Y  siempre  despreci  ndo  tu  fortuna 
Me  encontrara  do  quier  en  su  carrera. 


Ya  mas  no  te  veré!  y  tu  entre  tanto, 
Cuando  lejano  de  tu  vista  esté, 

T'fana  entona,  de  victoria  el  canto, 

Que  á  gritos  yo  también  le  entonaré. 


Adiós,  adiós,  muger  engañadora: 
Gasta  tu  ardiente  juventü  intranquila. 
Mas,  ¡ay  de  ti!  si  al  brillo  de  una  aurora 
Empañada  se  cierra  tu  pupila. 


* 

¡El  desencanto,  el  desencanto  impuro!... 
¡Hé  aquí  el  fantasma  que  en  tu  vida  bella, 
Con  solo  un  golpe  de  su  brazo  duro 
Derrumbará  de  tu  ecsistir  la  estrella! 
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Que  si  tiene  el  amor  cuatro  estaciones: 
Primavera,  Verano,  Otoño  Invierno, 

Un  proscenio  con  dos  decoraciones: 
Primera:  el  cielo,  la  segunda:  infierno. 


¡Tiembla,  si  llega  la  estación  odiosa, 
La  del  infierno  minador  v  frió, 

La  que  á  el  alma  desgarra  presurosa, 
Y  tiñe  al  cielo  de  un  color  sombrío! 
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DEDICADA 


A  vivir,  á  vivir:  ruede  la  vida 
Por  los  umbrales  del  gigante  mundo. 
Que  ya  su  imperio  la  verdad  perdida 
Ha  conquistado  con  valor  profundo. 


La  vida  es  la  verdad,  mugeres  vanas 
Que  la  vida  buscáis  en  las  riquezas, 

La  vida  es  la  verdad,  que  son  hermanas 
Tanto  en  placeres,  si,  como  en  bellezas. 


La  vida  es  la  verdad,  porque  esas  flores 
Que  á  la  vida  circundan  de  contino, 

Son  esperanzas  vanas,  son  amores  ... 

En  fin,  ropages  que  les  da  el  destino. 
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La  vida  es  la  verdad,  y  agora  impera: 

Los  hombres  le  tributan  vasallage. 

Que  la  mentira  ante  su  faz  huyera, 

Y  corriendo  rompiera  su  ropage. 

Las  campanas  sus  lenguas  desataron, 
Aplauden  la  verdad:  ¡pueblos,  alerta! 

Las  vidas  con  las  vidas  se  agruparon 
De  su  palacio  en  la  anchurosa  puerta. 

¡Bello  es  el  mundo  á  fé!  ¡y  cuánto  y  cuánto* 
Mas  sin  las  galas  que  su  frente  ciñen, 

Sin  los  afeites  que  le  dan  encanto, 

Y  que  al  cabo  veloces  le  destiñen. 

La  verdad,  la  verdad  sobre  su  frente: 

Hé  aquí  el  laurel  de  su  gigante  gloria, 

Bella  hechura  del  Ser  omnipotente 
Tiene  en  el  cielo  su  esplendente  historia. 

Que  ese  Sol  que  ilumina  al  firmamento 
Haciendo  de  la  noche  claro  dia, 

Es  testigo  ocular  de  su  tormento, 

Es  testigo  ocular  de  su  alegría: 


Porque  es  el  »ojo”  del  Señor,  radioso, 
Que  uno  por  uno  á  ios  mortales  mira, 

Y  desde  Oriente  hasta  el  Ocaso  gira 
Repasando  sus  obras  sin  cesar. 

Para  quitar  de  la  gastada  tierra 
Los  hombres  que  la  pueblan  de  amargura, 

Y  en  torrentes  de  plácida  frescura 
Niños  darle  que  ocupen  su  lugar. 


¡La  vida  es  del  Señor!  tiene  un  palacio, 
En  el  perfil  de  su  divina  boca, 

Que  el  tiempo  en  su  carrera  no  le  toca, 

Ni  se  atreve  á  pasar  junto  de  él. 

¡La  vida  es  del  Señor!  y  todo  el  mundo; 
Porque  es  monarca  que  inventara  leyes, 
Porque  es  el  rey  mas  grande  de  los  reyes, 
Y  sabe  mundos  sin  cesar  hacer. 


¿Y  para  qué,  para  qué,  tantos  imperios, 
Edificios,  pirámides  y  honores, 

Y  poder,  y  riquezas,  y  favores, 

Que  en  su  tierra  de  amor  se  ven  lucir, 
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Inventa  el  hombre  de  ambición  henchido 
Sediento  siempre  de  esplendor  y  fama. 
Cuando  en  sus  raptos  de  locura  clama 
Por  un  nombre,  que  mata  el  porvenir? 

¿Y  para  qué,  para  qué  al  viejo  mundo 
Desde  la  frente  hasta  los  piés  le  visten, 

Si  al  tiempo  sus  adornos  no  resisten 

Y  se  miran  sus  ejes  bambolear? 

Y  para  qué,  para  qué  esos  palacios, 

Esos  tronos  y  cetros  de  los  reyes, 

Y  esas  que  ultrajan,  corrompidas  leyes, 

Del  pensamiento  el  sacrosanto  altar? 

Dejadle  asi  como  el  Señor  le  hizo, 
Desnudo  de  esas  galas  mentirosas, 

Porque  somos  visiones  pavorosas 
Que  arroja  de  sus  flancos  con  furor. 

O  tal  vez,  las  gallardas  ilusiones 
Que  en  sus  instantes  de  ventura  tiene, 

Y  un  momento  no  mas  solo  mantiene 
Para  luego  lanzarlas  al  dolor. 

’  i  ,  \ 

Qué!  no  veis,  ¡oh  mortales  orgullosos! 
Que  cual  ellas  también  os  marchitáis, 

Que  un  momento  no  mas  raudos  brilláis, 

Y  os  perdéis  en  el  campo  del  no  ser? 

Que  os  suceden  después  generaciones 

Montadas  en  los  potros  de  las  vidas. 

Que  se  ven  desbocados,  confundidas 
Unas  con  otras,  sin  poderse  ver? 

Para  qué  le  vestís?  dejadle  quieto, 

Con  su  Sol,  sus  florestas  de  verdura. 

Con  sus  ríos,  su  mar,  y  su  hermosura, 

Y  su  techumbre  azul  y  colosal; 

Con  sus  selvas,  llanuras  y  sus  bosques. 
Con  sus  aves,  y  brisas  regaladas. 

Con  su  luna  y  estrellas,  circundadas 
De  ese  fuego  esplendente,  divinal: 


Nunca,  atrevidos,  el  poema  inmenso 
Del  Padre  eterno  que  llamara  mundo, 

Con  mano  osada,  y  rostro  inverecundo, 
¡Profanos!  intentéisle  corregir; 

Faltas  no  tiene,  porque  es  obra  grande. 
Pensada  por  la  noche  hora  por  hora. 

Por  la  noche  que  el  bardo  siempre  adora, 
Porque  puede,  valiente,  discurrir. 
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.  Dejadle,  impíos,  como  Dios  le  hizo, 
Maravilla  infinita  y  soberana, 

Su  mas  grandiosa  inspiración  galana, 

Su  mas  bello  libro:  ¡la  creación! 

¡Necios  los  hombres  que  sondearle  quieren! 
Hormigas  que  caminan  por  el  suelo, 

Que  no  fijan  sus  ojos  en  el  cielo, 

Y  acibaran  con  hiel  su  corazón. 

Dejad....  dejadle  sin  adornos  vanos; 

Ahi  teneis  esas  danzas  y  festines, 

En  los  huecos  que  dejan  sus  confines 
Ponedlas  sin  parar:  bailad,  bailad. 

Que  la  vida  se  gaste  en  los  placeres, 

Los  placeres  se  gasten  con  la  vida, 

Que  ruede  el  oro,  y  la  ilusión  florida 
Se  trueque  por  la  befa  y  la  maldad; 

Que  se  gaste  mirando  la  pupila, 

Y  la  boca  entonando  una  canción.... 

Huyan  la  paz,  y  la  virtud  tranquila, 

Y  se  gaste  latiendo  el  corazón; 

Y  luego  reposad:  mas  siempre  atentos, 

Con  el  oido  en  la  eternal  campana, 

Y  rezad,  y  rezad,  si  en  sus  acentos 

Os  dice  con  horror: — »¡No  habrá  mañana!” 


¡Miseria  humana!  tan  altiva  y  fuerte, 

Y  siendo  esclava  de  un  Señor  eterno 
Que  compra  su  obediencia  con  la  muerte, 

Y  paga  su  traición  con  el  infierno. 


¡Hasta  cuándo  gozar  quieren  los  hombres! 
Sobre  las  ruinas  edifican  templos. 

En  ellos  graban  sus  oscuros  nombres 
Para  que  den  de  su  poder  ejemplos: 

Sobre  el  polvo  también  de  sus  abuelos 
Que  deben  conservar  como  un  tesoro, 
Palacios  alzan  con  cimientos  de  oro 
En  alas  de.  su  sórdida  ambición. 


¡Y  el  polvo  pisan  que  les  dio  la  vida!... 
Y  le  escupen  también,  y  ni  una  idea 
Por  sus  frentes  corruptas  se  pasea; 

¡Qué  embarga  el  interes  á  la  razón! 
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El  oro,  dicen,  con  la  vida  hermana, 
Porque  es  de  oro  su  bárbara  ansiedad: 
¿Si  todo  el  oro  con  su  influjo  allana, 

Y  por  qué  no  comprar  la  eternidad? 


¡Miseria  humana!  de  ese  cielo  escoria, 
Remedo  de  una  vida  misteriosa. 

Gigante  copia  de  su  santa  historia, 
Escrita  de  tropel,  sucia,  borrosa. 


Mortales!  no  os  burléis,  la  vida  pasa, 

Se  gasta  el  oro,  la  ilusión  se  muere, 

El  tiempo  todo  en  su  carrera  arrasa, 

»Y  en  vano  el  hombre  ser  eterno  quiere.” 


Mas  contemplemos  la  muger  un  rato: 
Con  el  oro  soñando,  y  su  vestido, 
Virlud  fingiendo  y  virginal  recato 
Al  noble  que  la  engaña  corrompido; 


Mirémosla  fingir:  y  poderosa 
Pisar  alfombras,  perfumar  su  trages, 

Al  magnate  entregarse  voluptuosa; 
¡Porque  insignias  miróle  en  sus  ropages! 


Mirémosla  vivir;  siempre  fingiendo, 
Devorada  de  sórdida  ambición: 

¡Con  un  imbécil  su  ecsistencia  uniendo 
Porque  tiene  riquezas  en  monton! 


¿Do  está  el  amor  que  matizó  su  vida. 
Aquel  que  tuvo  su  primer  amor? 
¡Marchitóse  en  su  alma  corrompida 
Al  mirar  sus  tesoros  con  calor!... 


Que  mucho,  pues,  que  la  muger  lo  baga, 
Si  el  hombre  mata  por  el  oro  ai  hombre, 

Y  como  insecto  por  la  tierra  vaga 
Por  adquirir  en  la  ecsistencia  un  nombre. 


¡Esto  en  el  mundo,  en  el  grandioso  mundo! 
Venderse  todo,  respetarse  nada; 

No  asi  el  poeta:  en  su  sentir  fecundo 
Le  engrandece,  valiente,  en  su  trovada. 
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Que  el  poeta  es  un  dios,  justo  y  terrible. 
El  rayo  que  persigue  á  la  impostura, 

El  hijo  de  los  tiempos,  invencible, 

El  intérprete  fiel  de  la  natura; 


Del  trono  del  Señor,  querub  fugado, 

En  región  terrenal  caída  estrella, 

Humano  mundo,  sobre  el  mundo  alzado, 
Que  nunca  el  hombre  con  su  planta  huella. 


El  poeta  es  un  dios,  y  le  escarnecen 
Aquellos  que  sus  cantos  no  conciben, 
Porque  libres,  sus  cantos  resplandecen, 
Y  al  par  eternos  con  el  tiempo  viven; 


Porque  ellos  saben  que  la  vida  humana 
Le  sirve  al  mundo  de  fugaz  adorno, 

Y  que  á  la  voz  de  funeral  campana 
La  vida  rueda  de  la  muerte  en  torno. 


Mugeres,  arrojad  aquesas  galas, 

Esas  galas  postizas  que  os  afean, 

Dejad,  dejad  las  espaciosas  salas 
Donde  el  engaño  y  la  ambición  pasean. 

Y  vosotros,  mortales  corrompidos, 

Que  nadais  en  el  mar  de  la  impureza, 
Romped,  romped  los  pérfidos  vestidos 
Que  nombre  os  dan,  y  ultrajan  la  pobreza. 


Que  hay  ún  fantasma  que  estruendoso  grita,, 

Y  derrumba  al  imperio  de  la  suerte, 

Y  al  ronco  trueno  en  aspereza  imita; 

¡Es  el  fantasma  de  la  horrible  muertef 


Y  á  su  influjo  fatal  y  tremebundo 
De  la  nada  vestís  los  negros  trages; 

¿De  la  lista  borrados  de  este  mundo, 

Qué  sois,  deeid,  sin  vida  y  sin  ropages? 

i 

Que  si  es  un  barro  la  mundana  vida, 
Temblad,  si  ruge  borrascoso  viento, 

Y  salvando  del  mundo  la  medida, 

Le  arroje  el  barro  al  cementerio  hambriento. 
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Oh!  dadme  «ngua,  que  abrasado  muero 
Por  el  fuego  que  arrojan  mis  canciones, 
Dádmela  pronto,  que  apagarlo  quiero; 
Huyan  de  mi  las  falsas  ilusiones. 


Atrás,  atrás  ¡oh  flores  fementidas! 

Que  entre  los  pliegues  de  la  ruda  mente, 
Conserváis  las  esencias  corrompidas. 

Que  dan  la  muerte  á  la  intención  valiente. 


Atrás,  atrás,  del  dolo  las  amigas,  - 
Que  ocultáis  al  honrado  sentimiento, 
Cuando  al  son  de  patrióticas  cantigas 
Las  puertas  les  cerráis  al  pensamiento. 


Huid  de  mi,  dejadme  solitario 
Como  el  poeta  en  «su  delirio  quiere, 
Dejad  que  umbrío  como  triste  osario 
Entre  tinieblas  al  tormento  espere. 
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Atrás,  atrás,  joh  flores  mentirosas! 
Que  el  manto  matizáis  de  la  ecsistencia, 
Cuando  al  poblar  sus  sendas  escabrosas 
Las  galas  les  robáis  á  la  inocencia. 


Dejad,  dejad  que  enfurecido  vague 
Por  las  selvas  del  mundo  y  sus  confines, 

Y  que  este  fuego  que  me  abrasa,  apague, 

Y  maldiga  las  flores,  los  jardines. 


Porque  las  flores  que  en  la  tierra  nacen 
Son  ilusiones  de  la  rica  tierra, 

Y  los  vientos  que  en  polvos  las  deshacen, 
Los  desengaños  que  les  hacen  guerra. 

Y  el  sol  de  primavera  que  las  dora 
Con  fuertes  rayos  de  perenne  brío, 

Y  las  perlas  brillantes  de  la  aurora 
Que  las  refrespan  <311  caliente  estío; 


Y  el  arroyo  que  cruza  serpenteando 
Engrosando  sus  tallos  y  raíces, 

Son  realidades  que  las  vá  alumbrando 
El  Sol  al  verlas  germinar  felices; 


Y  las  franjas  vistosas  con  que  el  cielo 
Salpica  su  esplendente  vestidura, 

Cuando  retrata  en  su  bordado  velo 
El  sublime  esplendor  de  la  natura; 


Las  espumas  que  lanza  la  corriente 
De  claro,  hermoso  y  murmurante  rio, 
Y  las  que  el  mar  arroja  muellemente, 
Miéntras  dormita  el  huracán  sombrío. 


Son  ilusiones  que  sus  vidas,  doran 
Ilusiones  mas  blancas  que  el  armiño, 
Ilusiones  que  al  mundo  le  decoran, 
Ilusiones  tan  bellas  como  un  niño. 


Ilusiones  que  espiran  en  su  oriente 
A  impulsos  de  la  horrible'tempestad. 
Ilusiones  que  mueren  de  repente, 

Sin  hallar  la  buscada  realidad. 
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Ilusiones  que  mueren,  bien  chocando 
Sobre  las  playas  de  arrecifes  llenas, 

O  por  los  aires  al  venir  bajando, 

O  sorbidas  por  cálidas  arenas. 


Bien  igual  es  la  tierra  con  los  hombres, 
Y  el  cielo,  río,  y  anchuroso  mar; 

Bien  iguales  por  Dios,  solo  en  los  nombres 
Se  advierten  diferencias  que  notar. 


El  hombre  forja  su  ilusión  galana, 

Y  él  manto  fecundiza  de  su  vida, 

Y  en  el  matiz  de  espléndida  mañana 
Yé  retratada  su  ilusión  florida. 


El  mar,  la  tierra,  el  rio,  y  hasta  el  cielo, 
Las  forjan  en  momentos  de  ventura; 

Llega  el  abril  con  su  pintado  velo, 

La  esperanza  las  dora  una  por  una. 
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Toda  la  creación  alma  recibe, 

Que  la  ilusión  las  almas  embelesa, 

Que  la  ilusión  con  la  esperanza  vive, 

Y  siempre,  y  siempre,  sus  adornos  besa. 


Mas  nunca  duerme  el  desengaño  impío. 
Aunque  se  emboce  con  su  negro  trage. 
Que  al  llegar  el  invierno  adusto  y  frió, 
Descubre  el  rostro,  rasga  su  ropage; 


Y  muere  la  ilusión,  la  flor  se  muere, 
La  tierra  helada  sin  brotar  dormita, 

Y  en  vano  el  Sol  enardecerla  quiere, 

Y  en  vano  ella;  por  vivir  se  agita. 


El  cielo  se  encapota  horriblemente. 
Buje  soberbio  el  mar,  hiuchase  el  rio, 
El  viento  se  dilata  torpemente, 

Y  el  mundo  rueda  entre  tinieblas,  frió. 


Lo  mismo  el  hombre  en  su  ecsistencia  halla 
Con  la  ilusión  que  su  esperanza  aumenta, 
Cuando  esforzado  por  lanzar  batalla 
De  la  duda  infernal  la  cruei  tormenta. 
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¡El  desengaño,  el  desengaño  impuro! 
jHe  aquí  el  invierno  del  mortal  cuitado 
Que  vé  de  su  ilusión  el  tallo  duro 
De  su  mente  á  pedazos  arrancado!... 


¡Ilélos  aquí  en  el  sufrir  hermanos! 

Y  quien  me  niegue  á  mí  tan  grande  idea 
Es  imbécil  por  Dios,  si  no  que  lea 
Lo  que  acabo,  valiente,  de  trazar. 


Porque  Dios  es  poeta  irresistible, 

Y  supo  al  concluir  sabio  y  profundo, 
Ese  poema  que  llamara  mundo. 
Nuestras  almas  con  ellos  hermanar. 


¿Y  quién  al  ver  á  la  creación  que  gime 
No  vierte  gotas  de  encendido  llanto, 

Se  amortece  con  ella  en  su  quebranto, 

Y  dolores  no  cesa  de  sentir? 


Que  si  pierde  su  célica  belleza. 

En  vano  son  los  congojosos  ruegos: 
¿4  dónde  iremos  á  buscarla,  ciegos? 
¿Por  ventura  tendrémos  donde  ir? 


¡Aromas  del  placer!  vagos  ensueños 
Que  decoráis  la  aurora  de  la  vida, 
Cuando  entre  flores  resbaláis  risueños 
En  pos  de  una  esperanza  enriquecida!... 


¡Qué  mal  hicisteis  en  vivir  tranquilos 
<  Gastando  el  esplendor  desde  la  infancia! 

¡Si  al  fin  teneis  que  reventar  los  hilos 
Conque  os  ata  el  dolor  en  su  arrogancia!  .. 


¡Qué  mal  hicisteis!  inocentes  todos. 
No  contabais  las  horas  de  la  suerte, 
Que  van  rodando  de  diversos  modos 
Hasta  chocar  con  la  inílecsible  muerte. 


¡Ay!  y  qué  torpes  mis  ensueños  fueron 
Sus  hechizos  lanzando  al  corazón  ... 

Torpes,  muy  torpes,  porque  al  fin  murieron 
Como  los  ecos  de  infantil  canción. 
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¡Oh!  ¡cuánto  sufro!  Mi  cabeza  siente 
La  espina  punzadura  del  martirio; 

No  mas,  espina,  por  piedad  detente, 

O  dejo  la  razón,  sigo  al  delirio. 


¿Quiénes  son  las  matronas  que  se  agrupan 
En  derredor  de  mi  grocero  lecho, 

Que  el  confin  de  la  nada  desocupan, 

Y  cruzan  torpes  por  mi  hinchado  pecho? 


¡Ya  las  conocen  mis  enfermos  ojos! 
Son  las  amigas  que  tuviera  un  dia, 
Cuando  en  pos  de  placeres,  por  despojos 
Entregúeles  mi  amor,  mi  fantasia. 


¡Ya  las  conozco!  y  temerario  clamo 
Por  un  fanal  que  alumbre  mi  razón, 
Que  á  cada  una  por  su  nombre  llamo, 
Y  las  llama  en  silencio  el  corazón. 


Son  esperanzas  que  mi  vida  orearon, 
Y  aquí  en  mi  mente  con  calor  bulleron, 
Esperanzas  que  el  rostro  me  pintaron 
Con  los  mismos  colores  que  perdieron. 


¡Ora  me  llenan  de  eternal  afrenta! 
Que  el  fuego  de  mis  venas  se  apagó; 
Porque  al  rugido  de  feroz  tormenta 
El  trono  que  las  di,  se  derrumbó. 


Mirad  allí,  la  que  forjé  de  gloria. 
Mustia,  seca,  con  rota  vestidura. 

Porque  muriéra  al  principiar  la  historia 
Que  quise  darle  en  mi  ecsistencia  oscura. 


Mirad,  mirad  aquella  que  se  esconde 
Entre  las  nieblas  que  le  dio  el  destino, 

Y  sorda  á  mis  acentos,  no  responde, 

Y  ni  un  rastro  me  marca  en  su  camino. 


Esa  no  puede  revelar  mi  boca, 
Porque  ocho  letras  en  su  frente  trae; 

Y  enjuga  ¡oh  rabia!  con  su  blanca  toca 
Llanto  de  sangre  que  á  sus  plantas  cae. 
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Mirad  esotra,  descarnada  y  seca, 
Con  la  sonrisa  en  los  inmundos  labios, 
Pálido  el  rostro,  y  la  mejilla  hueca, 
Espresando  del  tiempo  los  agravios; 


Miradla  bien:  y  con  robusta  mano 
Alzad  un  muro  que  me  ocuke  de  ella; 
Que  a  su  influjo  terrible  y  soberano 
Perece  la  ilusión  cuando  descuella. 


Esa  es  aquella  que  avivó  mi  ardor 
Levantando  mi  frente’ confundida; 
Esa  es  aquella  que  llamóse,  amor , 

Y  perfumó  la  senda  de  mi  vida. 


Otra  distingue  mi  tenaz  pupila, 

A  la  amistad  ron  sus  fingidas  ropas. 
Paseándose  risueña,  azas  tranquila, 
Vendiendo  votos  y  rompiendo  copas. 


Esa  tendióme  sobre  el  rostro  un  velo, 

Y  al  mundo  todo  le  nombré  mi  amigo, 

Y  me  hizo  ver  en  el  crespón  del  cielo 
En  cada  estrella  de  amistad  un  testigo. 

Y  esas  matronas  yacen  sin  colores, 
Holladas  por  el  carro  de  la  suerte. 
Pidiendo  compasión  en  sus  dolores, 

Y  un  dia  de  vida  á  la  inflecsible  muerte. 


Y  en  vano,  en  vano  en  su  infortunio  claman 
Las  vuelva  á  recibir  como  ilusiones, 

Que  darme  muerte  con  su  influjo  traman.... 
¡Yazcan  por  siempre  en  lúgubres  panteones! 


Bastante  tiempo  en  mi  agitada  mente 
Os  paseásteis  cantando  vuestras  vidas,  . 
Como  en  arroyo  de  veloz  corriente 
Las  flores  por  los  vientos  desprendidas. 


Entonces  ¡ay!  entre  el  placer  vagaba 
Con  el  genio  del  bien  siempre  á  mi  lado, 
Y  en  un  mar  de  venturas  navegaba. 

Sin  temerle  ai  presente  ni  al  pasado. 
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¡Mas  ya  moristeis  esperanzas  mias!... 
Como  ei  áspero  son  de  un  instrumento 
Pulsado  entre  las  lubricas  orgías, 

Para  ultrajar  á  Dios  y  al  firmamento; 


Porque  esas  esperanzas  que  se  agrupan 
En  torno  de  mi  peeho  lacerado, 

Que  el  confin  de  la  nada  desocupan 
Mi  presente  ligando  á  lo  pasado; 

y 


Solo  son  sombras  que  mis  ojos  crean, 
Sombras  que  salen  de  la  inmunda  nada 
Y  en  la  nada  de  noche  se  pasean; 
¡Sombras  que  tienen  mi  razón  minada! 
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Ruja  la  tempestad,  núblese  el  cielo, 

El  mundo  enfermo  entre  tinieblas  ruede, 
Al  Sol  oculte  ennegrecido  velo; 

El  hombre  al  mundo  en  su  dolor  remede. 


¡Una  roca  por  Dios!  quiero  atrevido 
Sus  arcanos  profundos  penetrar, 
Quiero  subirme  en  ella  decidido 
Y  al  ligero  relámpago  esperar; 


.  Allí,  con  mi  ansiedad  y  fantasía, 

Y  el  arpa  negra  que  me  dio  el  dolor, 
Aguardaréle  hasta  el  íinal  del  dia 

Y  siempre  con  mi  espíritu  y  yalor. 
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El  relámpago,  salga,  que  le  aguardo 
De  pié.  sereno,  cual  la  misma  roca 
Donde  le  reto  con  mi  ardor  de  bardo; 

¡Su  origen  todo  narrará  mi  boca! 

Ya  escucho  al  viento  sin  compás  bramando 
Animo,  pecho,  te  llegó  la  hora, 

No  me  vengas  medroso  desmayando; 

¿No  Yes  que  el  cielo  como  un  niño  llora? 

...  ,  ■  '  >■  .(. 

Allí  va....  por  allí....  oh!  ¡cuánto  es  bello! 
Un  momento  no  mas  brilla,  y  se  apaga: 
¡Cómo  vive  después!  ¿Será  un  destello 
Del  Sol  oculto  que  entre  nieblas  vaga? 

Otra  vez.  otra,  vez  en  su  carrera 
Al  triste  mundo  súbito  ilumina, 

Y  baña  con  su  luz  la  vana  esfera, 

Y  del  cielo  la  fúlgida  cortina. 

Y  vuelve  á  rutilar,  y  el  viento  raje, 

Y  a  los  robustos  árboles  atierra, 

Y  á  cada  golpe  de  su  recio  empuje 
Se  estremecen  los  ejes  de  la  tierra. 


Animo,  pecho,  que  sufrir  tu  sabes, 
Descuida  corazón,  no  ha  sido  nada, 

No  con  el  miedo  tu  ecsistencia  acabes; 

¡La  esperanza  es  de  Dios,  prenda  preciada! 


¡Ojos!  mirad  á  la  azulada  esfera: 

¿En  dónde  está  el  relámpago  radioso? 

¿Su  rápida  misión  ya  concluyera, 

O  fué  en  busca  de  un  fuego  mas  hermoso? 


¡Miradle!  allí  se  asoma  centellante, 
Cual  ráfaga  de  luz  que  al  aire  puebla. 
Ya  se  esconde  otra  vez  agonizante. 

Ya  vuelve  á  presentarse  entre  la  niebla. 


Y  siempre,  y  siempre  en  la  región  vacia 
Su  cola  tiende  de  sulfúrea  llama, 

Y  el  rayo  le  sucede,  él  es  su  guia, 

Se  precipita  dú  su  luz  le  llama: 
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¿Será  que  amigo  del  mortal  cuitado, 
Con  su  instantánea  luz,  raudo  le  advierte 
Que  el  rayo  le  persigue  apresurado 
Para  salvarle  de  segura  muerte? 


¿Será  que  siempre  en  su  veloce  vida, 
Ligero  espía  que  formó  el  Señor, 
Marque  el  sitio  que  el  rayo  en  su  caída 
Debe  quemar  violento,  rugidor? 


¿Será  el  amigo  de  la  humana  gente, 

O  enemigo  terrible  y  soberano 
Que  cruza  por  la  esfera  velozmente, 

Y  azota  de  continuo  el  aire  vano 
Para  alumbrar  del  mundo  la  ancha  frente 
Opresa  del  destino  entre  la  mano? 


¿Será  del  cielo  mensagero  santo, 

Que  en  medio  de  la  negra  tempestad 
Vuela,  y  advierte  el  mundanal  quebranto, 
Para  decirle  á  Dios  en  su  ansiedad. 

El  hombre  que  le  mofa  con  su  canto, 

Y  el  que  implora  contrito  su  piedad? 

Y  al  entrar  por  la  puerta  abrillantada 
Que  yace  oculta  en  la  azulada  cumbre, 
Bate  el  ala  de  fuego  circundada, 

Pellejos  dando  de  brillante  lumbre, 

Que  por  vientos  tortísimos  preñada, 

Baña  la  tierra,  mar,  y  azul  techumbre? 


¿Será  el  manto  de  púrpura  encendida 
Que  el  hombro  de  Luzbel  tuvo  un  instante, 
Cuando  gozaba  en  la  divina  vida 
Del  puro  afecto  del  Señor  constante; 

Y  rebelde,  al  osar  con  faz  erguida 
Ser  tan  fuerte  como  él  y  tan  gigante, 


El  Eterno  ordenó  que  siempre  fuera 
En  el  infierno  lóbrego  á  morar, 

Y  tal  vez  desde  allí  le  distinguiera 
Vagando  rudo,  por  la  helada  esfera, 

De  un  lado  á  otro  ,sin  poder  bajar, 

Y  en  él  impresa  su  sentencia  viera? 


¿O  la  de  oro  pluma  copiadora 
Del  poema  llamado  «Creación,” 

Que  en  la  nada  trazara  hora  por  hora, 
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Y  en  pos  de  su  poética  ambición 

Al  ver  el  sitio  donde  el  viento  mora. 

Se  la  robó  atrevido  el  aquilón? 

¿Será,  será  la  luz  de  su  mirada 
Cuando  al  pararse  en  la  celeste  puerta 
En  el  mundo  la  fija  acelerada, 

Y  viendo  á  la  virtud  que  yace  muerta, 

La  recoge  de  súbito  espantada, 

Vuelve  á  estenderla  hasta  que  yaga  incierta? 

4  •  t  . 

¿O  el  brillante  reflejo  inmaculado 
De  su  cetro  será,  que  al  ir  ansioso 
A  ordenar  que  rugiese  el  trono  airado, 

De  su  mano  cayóse  tembloroso, 

Y  el  brillante  mejor  viendo  quebrado 
Al  aire  le  arrojára  presuroso? 

¿Será  tal  vez  de  su  palacio  hermoso 
La  clara  y  brillantísima  lumbrera 
Que  derrama  su  fuego  esplendoroso 
De  lo  creado  en  la  región  entera, 

Porque  al  pasar  un  viento  borrascoso 
Abrió  la  puerta  de  la  azul  esfera? 

¿0  el  brillo  de  la  lúgubre  armadura 
Que  se  viste  la  negra  tempes! ad? 

¿O  de  aéreo  volcan  la  llama  pura 
Inundando  de  luz  la  inmensidad, 

O  de  fuego  otro  mundo  no  acabado, 

En  el  aire  por  magia  cimentado? 

¿0  del  manto  de  Dios,  orla  brillante, 
Cuando  camina  por  su  nuevo  mundo? 

¿O  los  ray  os  del  plano  de  diamante 
Donde  la  obra  que  inventó  fecundo, 

Alli  estampó,  para  que  el  mundo  viera 
Cuál  el  principio  de  lavida  fuera? 

¿O  las  robustas  y  aceradas  bridas 
Del  bruto  que  cabalga  el  huracán, 

Que  vagan  por  el  aire  descogidas, 

Porque  sus  dueños  desbocados  van 
Del  anchi»  espacio  en  la  vacía  región. 

De  ia  muerte  entonando  la  canción? 


¿O  la  cadena  potentosa  que  ata 
A  la  tormenta  si  la  calma  impera, 
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Y  de  pronto,  frenética  desata, 

Y  al  ver  la  calma  que  medrosa  huyera, 
La  persigue  en  su  curso  velozmente 
De  su  planta  olvidando  va  pendiente? 


¿O  de  fuego  serpientes  agrupadas, 

Que  chocan  en  el  alto  firmamento, 

Por  los  secuaces  de  Satán  lanzadas 
Para  abrasar  de  Dios  el  pavimento, 

Y  en  su  anhelo  se  ven  desparramadas 
Por  los  choques  continuos  de  los  vientos? 


¿O  fanales  que  oscilan  enclavados 
En  las  cavernas  donde  habitan  ellos. 
Que  los  cierzos  arrancan  denodados, 
Y  ecsalan  al  correr  flacos  destellos. 
Que  juntos  en  mantón ,  atropellados , 
Brillan,  y  apagan  sus  fulgores  bellos? 


¿O  luceros  qne  vagan  desprendidos 
Por  los  impulsos  de  huracán  valiente, 

O  del  sol  al  morir  rayos  caídos 
Que  alambran  por  instantes  débilmente; 
O  en  fin,  del  cielo  el  divinal  espejo 
Tras  las  nubes  lanzando  su  reflejo? 


¿Pues  qué  son  los  relámpagos  ligeros? 
Yo  no  respeto  la  opinión  vulgar, 

Del  Señor  Jos  misterios  son  primeros, 
Nadie,  nadie  los  puede  penetrar, 

Pues  no  Son  los  de  torpes  hechiceros 
Que  se  pueden  saber  y  despreciar. 


Deteneos,  relámpagos  radiantes. 
Decidme  lo  que  sois  que  así  brilláis: 

¿Por  qué  á  los  rayos  precedis  constantes? 
Itespondedme,  relámpagos,  si  habíais, 

Al  compás  de  los  truenos  retumbantes, 
Decidme,  qué  queréis,  y  qué  buscáis. 


¡Inútil  anhelar!  Ya  no  los  veo: 

Y  en  vano,  en  vano  mi  pupila  ardiente 
En  alas  de  mi  íntimo  deseo 

Los  busca  por  dó  quier  ansiosamente; 
Ya  dieron  por  el  aire  su  paseo, 

Y  á  ocultarse  volvieron  de  repente. 
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¡Yo  no  sé  qué  pensar!  mas  siempre  advierto 
Que  al  rugir  con  furor  récia  tormenta, 

T rucease  el  ciclo  en  funeral  desierto, 

Que  ni  una  estrella  mi  pupila  cuenta. 

Que  le  miro  sombrío  como  un  muerto, 

Y  que  con  llanto  su  dolor  lamenta. 


¿Por  qué,  por  qué  si  el  huracán  sombrío 
Zumba,  y  altera  el  espacioso  mundo, 

El  8ol  no  brilla  con  valor  profundo. 

No  que  se  oculta  á  su  mandato  impío, 

Y  al  son  del  trueno  que  bramó  iracundo. 
Deja  su  trono,  acobardado  y  frío? 


Si  es  de  noche,  ¿las  pálidas  estrellas 
Huyen  cubiertas  de  pavor  terrible, 

De  la  Luna  se  ocultan  las  centellas, 
Miéntras  él,  como  dueño  irresistible, 
Los  sitios  borra  que  habitaron  ellas? 


¿Por  qué,  por  qué?.. .  Mas  ay!  que  un  pensamiento 
Rueda  en  mi  mente  cual  veloz  saeta, 

Que  dirigida  á  la  región  del  viento, 

Al  mismo  viento  á  que  la  siga  reta. 


Y  aqueste  pensamiento  soberano 
Es  por  Dios  atrevido  en  demasía: 

Es  que  el  Eterno  con  su  pura  mano 
Al  Sol  oculta  que  ilumina  al  dia, 

Y  á  la  Luna  y  Estrella  que  en  la  noche 
Brillan  prendidas  del  azul  mantón 
Cuando  desune  el  gigantesto  broche 
Donde  duermen  unidas  en  monten, 

* 


Para  formar  relámpagos  sin  cuento 
Que  iluminen  la  negra  tempestad, 
Porque  si  no  desde  su  régio  asiento 
Le  impidiera  mirar  la  oscuridad. 


¿Y  quién  no  advierte  que  las  luces  bellas 
Que  rasgan  sus  tinieblas  condensadas, 

No  son  las  de  ese  sol,  luna  y  estrellas, 

Que  vagan  por  los  aires  agrupadas? 
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¡Relámpagos!  sacadme  de  esta  duda: 
Decidme  lo  que  sois,  que  asi  brilláis, 
Decidme  lo  que  sois,  mi  lengua  es  muda, 
Que  os  descubra  á  los  hombres  no  temáis. 


¡Si  yó  agarrarlos  en  mi  afan  pudiera!... 
Nunca,  Señor,  les  preguntara  mas: 

Porque  con  ellos  hasta  el  cielo  fuera 
Los  puntos  yiendo  do  imperando  estás. 


¡Oh!  detente,  culebra  voladora, 

Ven  á  mi,  que  te  espero  decidido; 

Ven  á  mi,  porque  el  alma  te  lo  implora, 
Y  el  corazón  también  con  su  latido. 


Ven  á  mi,  veri  á  mi:  mas,  ¡ay!  en  vano 
Me  empeño  necio  en  detenerte  á  ti. 

Que  al  estender  sobre  tu  luz  mi  mano, 
Huyes  violento  sin  cesar  de  mí. 
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¡Misterios  del  Señor!  ¡cuanto  os  admiro! 
Torpes  los  hombres  que  sondearos  quieren, 
¡Si  de  la  vida  en  el  constante  giro 
Apénas  nacen,  y  á  montones  mueren! 


•l  viA 


,  '  > 


.c>r,  . -  \  ^ 

' 

:..■*■  .■.-■■  *  ••*•*•.?•  j7  ■■■;.: 


, 


fíjíf  v*|. 


,  -  '  ■  •  m  *  ; 

t  ».  .  -  ¿ 'i  f 


,  ■  i-  -  ■ 


•  • 

■  '  v  ff  .  r 


*1 


<  *  -  - 

. 

.*  ■  •  ■  .  ■■  . 

c  •  •  ■ 

»'  ■  •  ■ 


>• '  v.  ••  ;i  ,  J 


'i  . 


* 

^  -i  .  -s  -  !  i  ■  . ,  i  / 

‘ 


•  -  r* 

«t  • «  / 


»  •"  •  •  '  '  f 


U.t-  I 


‘,»i 


427-r 


•  fifi 


f  ■  .  •  l  . 


! 


/sa 


% 


,  \ 

Vt 


/i  Leopoldo  Turla. 


Rompe,  poeta,  mi  laúd  sonoro, 

Arrójale  sin  cuerdas  á  la  mar, 

Pues  ya  que  en  brazos  del  tormento  lloro, 
Quiero  entre  el  tédio  y  mi  dolor  luchar: 


Quiero  tormenta  y  récios  aquilones, 

Y  eternas  noches  de  pavor  cercadas, 

Y  eternas  y  continuas  maldiciones, 

Y  atmósferas  de  pestes  impregnadas; 


Quiero  tinieblas,  páramos  y  montes, 

Y  mares  turbulentos  que  salvar, 

Y  rojos  y  parduscos  horizontes, 

Y  negros  pabellones  que  ondular: 


v 
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Quiero  dolor,  dolor,  y  horrible  llanto; 
Pues  ya  quebrada  mi  ilusión  florida, 

Bajo  el  peso  fatal  del  desencanto 
Se  ya  gastando  mi  angustiosa  yida: 


Y  un  vasto  mundo  de  tormento  lleno 
Que  se  desplome  en  mi  soberbia  frente, 
Y  un  océano  de  sangre  y  de  veneno, 
Donde  naufrague  mi  ecsistir  ardiente. 


Tenga  un  cielo  sin  luz  y  sin  colores, 
Sin  una  opaca  y  solitaria  estrella, 

Porque  puedo  furioso  en  mis  dolores 
Sobre  el  rostro  del  Sol  grabar  mi  huella. 


•  V* ' 

Porque  hoy  anhelo  traspasar  nadando 
El  golfo  embrabecido  de  la  yida, 

Y  sus  oleadas  resistir  peleando, 

Y  volverme  una  ola  enfurecida. 


Porque  yo  quiero  derrumbar  furioso 
El  grande  imperio  de  la  inmunda  nada , 
Penetrar  en  su  centro  tenebroso, 
Sorprender  á  la  muerte  en  su  emboscada. 


Alante,  vive  Dios,  libre  y  violento, 
Torvo  el  semblante,  y  suelta  la  melena, 
Porque  puedo  cargar  al  firmamento, 
Cuando  en  mi  alma  la  tormenta  truena. 


Alante,  vive  Dios,  que  mi  pupila 
Hinchada  brota  su  encendido  llanto, 

Y  no  quiero  que  digan: — »No  rutila, 
Porque  la  envuelve  del  dolor  el  manto.” 


Alante,  alante,  vive  Dios,  alante, 
Huyeme,  mundo,  que  furioso  estoy, 
Y  puedo  en  mi  delirio  devorante 
Romper  tus  ejes  que  golpeando  voy. 


Nadie  me  siga  en  mi  tormento  insano, 
Tenga  ía  copa  del  dolor,  la  copa. 

Tenga  un  abismo,  me  disgusta  el  llano, 
Tenga  del  duelo  la  funérea  ropa. 
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Oh!  venga  acíbar  en  negruzco  vaso, 
Quiero  beberle  sin  verter  mi  llanto, 

Que  soy  un  Sol  que  pereció  en  su  ocaso, 
Por  la  fuerza  impulsado  del  quebranto. 


Déjame  traspasar  del  ancho  mundo 
El  roto  umbral  de  carcomida  puerta, 

Y  en  pos  de  un  porvenir  negro,  y  profundo, 
Vagar  corriendo  con  la  vista  incierta. 


Nadie  pretenda  en  mi  veloz  carrera 
Con  mano  férrea  contener  mi  vuelo, 
Que  matarle  cual  águila  pudiera 
Al  ver  un  ave  en  la  región  del  cielo. 


¡Oh!  déjame  lidiar  con  mis  tormentos, 
Que  son  perdidos  los  consejos  vanos, 

Del  huracán  me  agradan  los  acentos 
Pues  ellos  son  de  mi  pesar  hermanos. 

1  4 

Deja  que  al  borde  de  espantoso  abismo 
Contemple  al  mundo  con  feroz  mirada, 

Y  contemple  del  hombre  el  egoísmo; 
¡Oro  buscando  hasta  en  la  tumba  helada! 


Deja  que  mire  por  un  breve  instante 
De  la  muger  el  rostro  engañador. 

Y  escuche  de  su  voz  el  eco  amante 
Perderse  entre  los  ecos  del  dolor; 


Deja  que  mire  á  la  falaz  ramera 
Fingiendo  siempre,  sin  cuidar  del  dia 
En  que  llegue  la  muerte  justiciera, 

Le  toque  el  hombro,  y  con  placer  sonría: 


Deja  la  mire  con  cendal  velada 
Parodiando  el  pudor  de  la  doncella, 
Y  con  boca  de  vicios  circundada 
Verter  palabras  que  vertiera  aquella: 


Deja  que  mire  á  juventud  perdida 
En  inmundas  orgias  blasfemar, 

Y  ansiosos  de  placer,  oro  y  bebida, 
Brutales  goces  sin  rubor  gustar: 
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Deja  que  mire  esclavizar  la  envidia 
Del  hombre  ruin  el  corazón  viciado. 
Gobernar  á  los  nobles  la  desidia. 

Sin  ausilio  morir  el  desterrado: 


Deja  que  mire  asesinar  la  idea 
De  aquel  que  tiene  poderoso  genio, 

Y  traficar  á  la  muger  la  vea 
Su  ruin  amor,  con  perspicaz  ingenio. 


Las  cruces  se  obedezcan,  y  elropage, 
•  Se  ultrage  al  pobre,  al  rico  se  respele, 
Se  devoren  los  hombres  por  un  trage, 

Y  al  entusiasmo  la  opresión  aquiete: 


No  preste  el  juez  al  infeliz  oido, 

Al  débil  oprimir  el  que  es  mas  fuerte, 
Y  robar  al  magnate  adormecido. 
Ladrón  nocturno,  sin  temer  la  muerte: 


Ultrajar  á  la  ciencia  la  ignorancia, 
Arrastrarse  el  servil  adulador, 

Y  copiar  en  sus  gestos  la  arrogancia 

Y  el  torpe  orgullo  de  su  vil  señor. 


Deja  que  mire  marchitar  la  tierra 
Gon  sus  conquistas  al  soberbió  rey, 

Hacer  los  hombres  á  los  hombres  guerra, 

Al  intrigante  proteger  la  ley: 

•  '  *  ■  J  j 

Deja  que  mire  á  la  traición  corriendo 
En  pos  del  fruto  que  ganó  impostora, 

Al  dolo  y  la  pureza  combatiendo, 

Y  pisotear  á  la  honradez  que  llora: 

f  , 
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Vender  el  bardo  su  escritora  pluma 
En  sus  horas  de  léíiio  y  de  inquietud. 

Por  una  de  oro,  miserable  suma, 

Y  al  libertino  pregonar  virtud: 

' 

Gastar  el  sabio  en  estudiar  su  vida 
Sediento  siempre  de  esplendor  y  gloria, 

Y  destrozar  a  la  nación  vencida. 

Nación  potente,  al  conseguir  victoria: 
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Deja  que  mire  á  la  terráquea  esfera, 
Porque  mirando  mi  dolor  se  agrava, 

Deja  que  mire  á  la  ccsistencia  entera, 

Que  mas  se  agranda  cuanto  mas  se  acaba: 


Deja  que  mire  al  miserable  lodo 
Que  aquí  nombramos  sin  saberlo:  ¡vida! 
Porque  j  o  quiero  contemplarlo  todo, 
Ver  con  la  muerte  la  ecsistencia  unida: 


Déjame  en  fin,  que  reconozca  el  mundo 
Por  ver  si  encuentro  en  su  oropel  verdad, 
Porque  ya  tengo  en  mi  sentir  profundo 
Muchas  ansias  de  ver  la  eternidad. 


¡Cuánto  he  sufrido  en  mis  perdidos  años!.. 
¡Yo  he  mirado  al  fantasma  de  la  vida 
Por  la  senda  correr  de  los  engaños 
Desgarrando  su  ropa  envejecida!... 


Y  derrumbarle  el  de  la  ruda  suerte, 
Teniendo  siempre  sobre  el  hombro  echado 
El  negro  manto  de  la  horrible  muerte, 

Y  en  ía  diestra  un  arbusto  perfumado; 


Y  siempre  mi  ojo  en  la  ecsistencia  fijo, 
Yió  á  la  virgen  vender  la  torpe  madre, 

Y  viera  al  padre  deshonrar  al  hijo, 

Y  viera  al  hijo  asesinar  al  padre. 

Y  á  la  adultera  esposa  amor  fingiendo 
A  los  halagos  de  su  incauto  esposo, 

Que  su  propia  deshonra  no  entreviendo 
Juzgárala  de  honor  astro  radioso. 


Yo  vi  al  hermano  abandonar  su  hermano 
Al  pedirle  un  ausilio  en  su  pobreza, 

Ti  cargarse  de  honores  al  tirano 
Salpicando  con  sangre  su  riqueza. 


Yo  vi  al  magnate  despreciar  al  pobre, 

Y  el  pobre  al  rico  maldecir  le  viera, 

Y  beber  en  un  charco  «gua  salobre 
Porque  no  tuvo  quien  un  pan  le  diera. 
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Yo  vi  al  amigo  conducir  su  amigo 
Al  sendero  que  habita  la  traición, 

Le  vi  permanecer  mudo  testigo 
Al  partirle  un  puñal  el  corazón. 


Yo  vi  también  en  mi  ecsistir  odioso 
Vagar  el  crimen  de  la  sangre  en  pos, 
Venderse  del  honor  el  don  precioso, 
Al  sacerdote  blasfemar  de  Dios. 


Yo  viera  al  necio  despreciar  al  sábio, 
Yo  viera  al  sábio  confundir  al  necio. 

Le  vi  sellar  el  balbuciente  labio, 

Y  oponer  á  sus  risas  el  desprecio. 


Y  siempre,  y  siempre  entre  quebrantos  viera 
A  la  esperanza  rodar  desde  la  altura, 

Ráu  ía  chocando  con  violencia  fiera 
En  la  terrible  piedra  de  amargura. 


Yo  viera  en  fin,  apuntalarse  un  trono 
En  un  lago  (le  sangre  corrompido; 

Le  vi  escitar  el  general  encono, 

Mas  de  pronto  lo  viera  destruido. 


Entonces,  bardo,  la  verdad  buscara 
Como  remedio  de  mi  intenso  mal, 

Mas  solo  el  rastro  de  su  planta  hallara, 
Y  entre  nieblas  perdido  su  cendal.... 


Aqueste  mundo  mentiroso  es  todo: 
Contempla  al  cielo  con  su  azul  ropage, 
Mañana  le  verás  con  blanco  trage; 

Y  siempre,  y  siempre,  de  diverso  modo 

Se  cubre  con  un  velo  tenebroso 
Cuando  luge  soberbio  el  huracán. 
Viene  la  calma,  y  trage  mas  precioso 
Visten  las  nubes  que  corriendo  van. 


Mira  ese  Sol  que  asoma  centellante 
Su  magestuosa  faz  por  el  Oriente, 
Mas  luego  le  verás  casi  espirante 
Dirigirse  con  pausa  hacia  Occidente. 
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Un  dia  será  que  en  su  eternal  carrera 
Olyide  al  traspasar  el  firmamento, 

Pe  que  debe  alumbrar  aquesta  esfera, 

Y  nos  envuelva  en  lobreguez  sin  cuento. 


Todo,  amigo,  fenece  en  un  instante, 
Sin  que  lina  mano  remediarlo  pueda; 
Todo  se  ausenta  de  la  vista  errante.... 
¿Tras  de  la  muerte  la  ecsislencia  rueda! 


El  hombre  vano,  veleidoso,  impuro, 
Vende  su  honor  por  deslumbrante  oro, 
Y  luego  erguido,  y  con  el  rostro  duro, 
Alarde  hace  de  su  vil  tesoro; 


Y  al  ronco  son  de  estrepitosa  orquesta 
Que  forma  en  corro  juventud  servil, 

Alza  á  los  cielos  la  empinada  testa 
Entre  esa  turba  de  villanos  mil; 


La  muger,  mas  infame  todavía, 
Vende  su  amor,  y  sus  virtudes  vende, 
Y  con  rastrera  y  vil  hipocresía 
El  modo  solo  de  engañar  aprende: 


La  muger...  con  sus  galas  guarnecida 
Olvida  presto  á  su  infelice  amante, 
Porque  no  halla  la  senda  de  su  vida 
Sembrada  de  topacios  y  diamante. 


¿Y  por  qué  el  hombre  con  ferviente  anhelo 
Procura  conseguir  ricos  blasones?... 

¡Para  sumir  familias  en  el  duelo, 

Y  corromper  piadosos  corazones! 


Para  poder  sin  riesgo  en  su  desvelo 
Del  Eterno  el  santuario  profanar, 
Romper  osado  del  pudor  el  velo, 

Y  al  bardo  euvilecido  contratar: 


Para  poder  cruzar  por  las  llanuras 
Cabalgando  en  indómito  caballo. 
Dedicarle  su  amor  á  las  perjuras, 

Y  formar  de  perjuras  un  serrallo: 
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Para  ultrajar  las  canas  de  un  anciano 
Sin  respeto  á  su  edad  ni  abatimiento, 
Con  torpe,  impura,  y  degradada  mano. 
Que  debiera  cortársele  al  momento. 


Para  poder  en  fin,  á  cualquier  hora 
Con  grande  estruendo  entré  el  dolor  reír, 
Y  á  madre  tierna  que  sus  cuitas  llora 
Palabras  duras  sin  piedad  decir. 


Pues  yo  desprecio  el  deslumbrante  brillo, 
Pe  esa  que  anhelan  pérfida  fortuna, 

Si  para  hallarla  mi  cabeza  humillo 
Y  los  principios  que  aprendí  en  mi  cuna: 


Que  nunca  rindo  vasallage  un  hora, 

Ni  trabas  nunca  las  podré  sufrir. 

Que  aquel  que  nunca  protección  implora 
Eterno  debe  como  un  Dios  vivir. 


El  que  es  valiente  con  la  suerte  lidia, 
Y  mucre  no  doblando  la  rodilla; 

Que  hacerlo,  vive  Dios,  fuera  desidia, 
Que  hacerlo,  vive  Dios,  fuera  mancilla. 


El  hombre  debe  perecer  lidiando, 

Sin  que  un  instante  su  valor  sucumba, 

Y  antes  que  vaya  su  valor  flaqueando 
Ponga  entre  el  miedo  y  su  baldón,  la  tumba. 


Que  es  mengua,  mengua,  para  siempre 
Vasallage  rendir  por  un  tesoro, 

Vender  la  mente,  y  sujetar  la  lengua, 

Por  una  bolsa  de  acuñado  oro. 


Yo  vi  la  aurora,  y  se  escondió  la  aurora, 
Yo  vi  la  noche,  y  destrozó  su  velo, 

Y  al  ver  la  luna  que  al  empíreo  dora. 

Me  hallé  sin  luna,  sin  placer  ni  cielo. 


De  mis  ojos  huyeron  las  praderas, 
Los  vientos  se  llevaron  sus  olores, 

Y  del  mundo  al  mirar  las  primaveras, 
Hallé  tan  solo  corrupción,  y  horrores. 
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Yo  tuve  flores,  y  perdí  mis  flores, 

Tuve  mujeres,  me  engañaron  ellas, 

V  los  vientos  de  pérfidos  amores 
En  sus  pliegues  guardaron  mis  querellas. 

Tuve  creencias  que  perdidas  fueron, 
Porque  mas  duda  quien  creer  desea, 

En  sus  cunas  mis  ansias  fenecieron 
Al  rojo  resplandor  de  negra  tea. 


Era  un  tiempo  feliz,  cuando  mis  anos 
Por  las  veredas  del  placer  rodaban, 

Y  en  mi  faz  infantil,  ningunos  daños 
Impresos  al  partirse  le  dejaban: 


Cuando  la  mente  del  incauto  niño 
Solo  ilusiones  de  ventura  crea, 

Que  desprovistas  del  social  aliño 
La  blanda  brisa  con  su  soplo  orea: 


Cuando  en  la  orilla  de  un  indiano  rio 
Las  arenas  de  plata  contemplaba, 

Y  con  el  libre  americano  brio 
A  medir  sus  corrientes  me  lanzaba: 


Cuando  el  Abril  con  sus  variadas  flores 
Me  arrojaba  su  mágica  fragancia, 

Y  rodando  entre  plácidos  albores 
Aspiraba  los  sueños  de  la  infancia; 


Entonces,  bardo,  mi  infantil  garganta 
Al  Eterno  entonábale  canciones, 

Cual  las  que  el  niño  de  rodillas  canta 
Al  escuchar  el  toque  de  oraciones. 


¡Ilusiones  de  abril!...  ¿dónde  os  quedásleis. 
Matices  bellos,  de  mi  tierna  edad?.  . 

¿Por  que,  decid,  el  mundo  me  pintasteis 
Con  tan  bellos  adornos  de  verdad? 


Mis  placeres,  mis  goces,  mis  encantos, 
Como  visiones  de  mi  vista  fueron. 

Como  los  trinos  de  sonoros  cantos 
De  bandadas  de  pájaros  que  huyeron: 
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Gomo  la  bomba  que  los  aires  hiende 
Para  caer  en  revoltoso  mar, 

Asi  mi  pecho  la  esperanza  enciende 
Para  volverla  rápido  á  apagar!... 


Américo  canfor,  amigo  mió; 

¡Yo  soy  bien  infeliz,  desventurado! 
Navego  sin  amor,  sin  albedrio, 

En  piélago  de  brumas  condensado. 


Ya  no  encuentro  la  cándida  ternura 
Que  de  niño  mis  sueños  halagó.... 

La  horrenda  muerte  en  su  mazmorra  oscura 
A  mis  tiernos  amigos  encerró. 


Ya  mi  lira  rompióse  en  mil  pedazos, 
Y  perdieron  mis  cantos  su  armonía, 

I)e  una  muger  al  estrechar  los  brazos 
Con  el  genio  choqué  de  la  agonía! ... 

■  r'  ■  •>  '  t  *  * '  -  \ 

jOh!  cuán  triste  es  vivir  desencantado! 
El  mundo  para  mi  no  tiene  vida. 

Es  un  prado  de  enero  marchitado, 

Es  en  el  pecho  una  profunda  herida; 


O  bien  un  ave  sin  variadas  plumas, 
O  inmenso  manto  sin  ningún  color, 

O  márgenes  de  un  rio  sin  espumas, 

O  recuerdos  perdidos  de  un  amor. 


O  bien  un  ancho  y  árido  desierto 
Por  dó  vaga  cansado  peregrino, 

Y  escucha  de  la  esquila  el  son  incierto 
Que  las  horas  le  marca  del  destino. 


O  báquico  festín  con  rotas  copas, 

Donde  se  oye  la  ruin  algaravia 

Que  forman  de  hombres  confundidas  tropas, 

Cuando  se  hunde  entre  la  mar  el  dia. 

•  • 

O  vieja  cárcel  donde  el  hombre  muere, 
Yaslo  garito  donde  el  hombre  vive; 

Y  aunque  salvarlo  con  su  planta  quiere, 
Mas  larga  vida  en  su  dolor  recibe. 
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DEDICADA  Á  MI  ADORADO  PADRE.* 


Allá  va  Napoleón,  dijo  el  Eterno: 

Y  por  la  puerta  del  inmenso  cielo 
Lanzara  un  hombre,  que  cayó  en  el  suelo, 

Y  volvióse,  soberbio,  a  levantar. 
jAqui  está  NapoleonI  el  mundo  dijo: 

Alzó  cien  veces  la  vetusta  frente, 

Y  el  trueno  reventando  de  repente, 
Quedóse  mudo,  sin  poder  bramar. 


*  Esta  composición  fué  hecha  en  época  en  que  los  restos  del  grande 
hombre.,  reposaban  en  Santa  Helena;  hoy  están  en  el  seno  de  la  Francia, 
<jue  añadió  á  sus  glorias  ese  lauro  magnánimo:  por  consiguiente,  toda  la 
obra  marcha  con  referencia  á  aquel  tiempo:  ha  sido  necesario  advertirlo, 
para  evitar  críticas. — El  Editor. 
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¡Paso'  le  dijo  el  aire  al  ancho  mundo 
Un  momento  mas  ante  que  cayera 
No  pudiendo  sufrir  carga  tan  fiera; 

Y  el  mundo  respondió: — ¡puede  Zajarí 


Y  alzando  osado  su  robusta  frente 
En  sus  ejes  sostúvose  brioso, 

Pero  un  golpe  terrible,  y  poderoso. 

En  sus  mismos  cimientos  te  enterró: 

¡Agrándame  Señor!  pues  soy  pequeño, 

El  mundo  dando  vueltas  murmuraba; 

,Y  la  mole  caída  se  agrandaba, 

Y  la  mole  caída  lo  cubrió. 

El  mar  entonces,  con  pavor  rugiendo, 
Perdiera  su  vaivén  acostumbrado, 

Y  al  mirarle  de  pronto,  acobardado 
«¡Napoleón!”  se  pusiera  á  murmurar. 

Las  trombas  con  las  trombas  se  agrupare» 
Por  ocultos  empujes  comprimidas, 

Y  preñadas,  convulsas,  confundidas 
No  pudieron  el  cielo  caminar. 

Y  el  Sol  que  estaba  entre  parduscas  nubes 
Por  sus  robustos  hombros  escondido, 
Radiante  apareció;  y  estremecido 

Se  puso  ese  hombre  con  temor  á  ver. 

Y  absorto  le  miró,  y  el  mundo  todo 
Abrió  sus  flancos,  ensanchó  su  esfera, 

Y  el  viento  se  detuvo  en  su  carrera; 

¡Que  no  pudo  en  su  asombro  ni  correr! 


¿Quién  es?  quién  es?  los  hombres  les  decían 
A  las  rocas  que  altivas  descollaban, 

Mas  en  vano:  sus  vo<  es  se  estrellaban 
En  las  cumbres  de  aquellas  al  llegar: 

Y  el  huracán  soberbio,  y  tremebundo, 

Ai  pasar  por  el  cielo,  enfurecido. 

»Di,  quién  es?”  le  pregunta  decidido, 

Y  el  cielo  le  responde; — » sé  callar.” 

i  • 
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Y  en  vano  el  Sol,  los  vientos  y  la  tierra, 

El  océano,  los  rios  y  las  aves 

Ansiosos  le  preguntan — ¿Tu  no  sabes 
Quién  és  el  que  nos  osa  esclavizar? 
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El  cielo  siempre  con  la  boca  muda, 

De  cuando  en  cuando  murmuraba  un  trueno 
Que  entre  las  nubes  reven  (aba  lleno 
Aumentando  el  misterio  con  su  horror. 


Y  los  ejes  del  mundo  se  quebraron 
Al  huir  de  ese  hombre  misterioso. 

Porque  viera  una  noche  que  horroroso 
Le  acechaba  el  fantasma  del  ciolor. 

Y  el  mundo  se  rindió,  porque  era  anciano 

Y  el  manto  mas  brillante  de  su  vida 
Bajo  su  vieja  planta,  corroída, 

Sin  orlas  y  sin  bi  ¿lio  contempló. 

Y  asi  tan  grande  como  le  hizo  el  cielo, 
Ante  ese  hombre  que  su  mal  causaba. 

Como  un  siervo  ante  un  dueño  se  humillaba, 
Como  un  siervo  ante  un  dueño  se  humilló. 

Todo  fué  esclavo,  si.  todo  fue  esclavo: 

El  mar  tiñóse  con  la  tinta  roja 
Con  que  el  monarca  su  ropage  moja 
Para  tronos  é  imperios  conseguir. 

El  ai  e  con  el  humo  se  impregnara, 

A  la  tierra  los  muertos  infestaron, 

Los  hombres  á  los  hombres  cautivaron; 
¿Quiéu  pudo,  libre,  sinbaldoii  vivir? 

De  súbito  bramó  el  terráqueo  trueno, 
Erguido  levantóse  un  escuadrón, 

Y  el  pueblo  Calo  de  pujanza  lleno 
Tremolara  bastar  al  cielo  su  pendón. 


Y  el  atambor  y  el  pífano  sonando, 
Y  al  acento  de  guerra  furibundo, 

Iba  ese  pueblo  con  su  dios,  guerreando, 
iba  ese  pueblo  avasallando  al  mundo. 


El  fantasma  engañoso  de  la  suerte 
Con  su  escudo  invisible  le  cubriera, 

»Yo  tu  amigo  he  de  ser  hasta  la  muerte”  — 
A  ese  hombre  grande  sin  cesar  dijera. 


Y  ya  confiado  en  la  promesa  santa, 

En  la  noche  pensó,  ganó  en  el  día, 

Que  era  su  voz  guardada  en  su  garganta, 
La  voz  de  un  pueblo  que  lidiar  quería. 
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Se  apiñaron  los  tronos  con  los  tronos, 
*A  montones,  y  rotos,  derrumbados, 

Las  diestras  con  los  cetros  empuñados 
De  los  brazos  cayeron  en  tropel. 


A  su  turno  se  hundieron  las  naciones, 
Volvióse  el  mundo  general  osario, 

Y  el  gigante  de  hierro  temerario 
Quebró  su  fuerte  y  colosal  dintel. 


¡Napoleón!  el  genio  de  la  muerte 
En  su  carro  de  ébano  sentado, 

Y  con  el  genio  de  la  frágil  suerte 
Por  amistosos  vínculos  ligado. 


¡Aguila  imperial  en  libre  vuelo 
Con  el  valor  y  garra  del  león! 

¿Por  qué,  responde,  no  subiste  al  cielo 
Y  clavaste  en  su  puerta  tu  pendón? 


Y  en  alas,  sí,  de  tu  ambición  gigante, 
Pisar  el  trono  donde  impera  Dios, 

Y  decirle  con  eco  retumbante: 

» ¡ Del  mundo  dueño  yo  seré  con  vos!” 


Del  siglo  diez  y  ocho  único  aborto, 

Con  la  mente  de  un  dios,  y  cuerpo  de  hombre, 
A  quien  el  mundo  parecióle  corto. 

Para  estampar  la  cifra  de  su  nombre. 


Coloso  inmenso  en  la  lejana  cumbre 
Que  termina  del  mundo  la  medida, 

Con  la  frente  do  está  del  Sol  la  lumbre, 
Y  la  diestra  en  los  aires  suspendida. 

Riyal  en  fuerzas  de  la  mar  bravia, 
Conjunto  incomprensible  de  grandeza, 
Hijo  raimado  de  la  suerte  impía. 

Con  el  orbe  encerrado  en  la  cabeza. 


Del  Egipto,  pirámide  en  altura, 

De  gloria  monumento  en  las  hazañas, 
Indómito  liuracan  en  la  bravura, 

Y  fuego  destructor  en  las  campañas. 
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Guerrero  al  combatir,  y  dios  mandando: 
El  cuerpo  bajo,  y  grande  el  pensamiento, 
En  esperiencia  anciano  meditando, 

Cielo  en  lo  libre,  en  lo  ligero,  viento. 


En  orgullo  bandera  victoriosa, 

En  firmeza  castillo  inespugnable, 

En  mañas  y  en  ardid,  mugcr  hermosa, 
Hombre  en  lo  audaz,  y  todo  en  lo  indomable 


¿Quién  fueras,  pues,  responde,  do  naciste? 
¿En  el  rostro  redondo  de  la  Luna, 

O  clel  Sol  en  el  suyo  vida  hubiste 
Y  acogióte  por  hijo  la  fortuna?. 


¿Fuiste  hijo  del  cielo,  ó  del  infierno? 
¿Por  Satán  en  sus  fraguas  fuiste  hecho, 

O  formóte  la  mano  del  Eterno, 

Y  su  alma  inmortal  le  dio  á  tu  pecho? 

'•  5.  t~'r  ■ 

¿Hijo  espurio  tal  vez  de  la  tormenta, 

O  valiente  huracán  desenfrenado 
Que  rugiendo  y  matando  de  su  cuenta. 
En  su  cueva  escondióse  apresurado? 

¿O  fuiste  un  terremoto  furibundo 
Que  el  tiempo  á  la  ecsistencia  preparaba, 

Y  al  derrumbar  al  gigantesco  mundo 
Hasta  al  tiempo  asombró  que  lo  miraba? 


¿O  fuistes  una  nube  desprendida 
Del  lejano  y  tendido  firmamento? 

¿O  brazo  de  una  mar  enfurecida 

Que  mil  pueblos  tragóse  en  un  momento? 


¿O  el  Dios  de  la  matanza  soberano 
Que  del  cielo  á  la  tierra  descendió, 

Y  al  hallarse  en  la  tierra,  fué  tirano, 

Y  en  la  tierra  lidiando  se  quedó? 

( 


¿O  fuiste  rayo  que  cruzó  rugiendo 
El  gran  confin  de  la  terráquea  esfera, 
Y  cuando  al  mundo  divisara  ardiendo 
Sobre  una  roca  á  reventarse  fuera? 

O 

uo 
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¿O  del  juicio  el  arcángel  misterioso, 
Que  de  su  trompa  al  funerario  son, 

Su  fin  al  mundo  le  cantó  horroroso. 
Trocando  ai  mundo  en  funeral  panteón? 

.  .  v  '  .  \ 

¿O  la  erupción  tal  vez  de  mil  volcanes 
Lanzando  lavas  en  la  noche  oscura, 

Al  compás  de  terribles  huracanes 
Que  estruendosos  cantaban  su  bravura? 

¿O  fuiste  en  fin,  un  trueno  enfurecido, 
Hombre,  ángel,  dios,  ó  Satanás, 

O  pedazo  de  infierno  desprendido. 
Porque  no  pudo  sostenerse  más? 


¿Quién  fueras,  pues,  responde,  do  naciste? 
¿En  el  rostro  redondo  de  la  Luna, 

O  del  Sol  en  el  suyo  vida  hubiste, 

Y  acogióle  por  hijo  la  fortuna? 


¿O  divino,  ó  mortal?  di  lo  que  eres? 
Salga  la  voz  de  tu  altanera  boca; 

Mas  si  soberbio  responder  no  quieres. 
Tan  grande  arcano  comprender  me  toca. 


Tumba  del  siglo,  di,  ¿qué  estás  haciendo? 
Respóndeme,  centimano  guerrero? 

¿Estás  bajo  la  tierra  combatiendo, 

O  le  dices  á  Dios: — ¡¡mi  trono  quiero!! 


¿O  estás  formando  soñoliento  leyes. 
Para  mas  luego  despertar  valiente, 
Lanar  imperios,  pisotear  mil  reyes, 

Y  al  cielo  introducir  dentro  tu  mente? 


¡No  estás  estrecho  en  tu  sepulcro  ahora 
Hombre  terrible  que  asombró  al  Eterno, 
Que  al  mundo  conquistara  en  una  hora, 
Y  pudo  conquistar  hasta  el  infierno!!! 


Despierta  si  estás  durmiendo 
Antes  que  mi  ardor  sucumba. 
Pues  ya  te  voy  comprendiendo, 
Y  por  ahora  estoy  viendo 
Que  eres  hijo  de  una  tumba. 
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Y  quien  allí  te  enterrara 
Fué  tu  grande  pensamiento. 
El  Señor  te  castigara 
Porque  quisiste  violento 
Quitarle  lo  que  creara. 


Porque  tu,  todo  lo  hollaste, 
Hecho  fuiste  de  la  guerra, 

En  la  guerra  te  criaste, 

Y  trastornaste  la  tierra, 

Y  la  tierra  marchitaste. 

¡Quién  al  verte  no  tembló! 
Si  fuistes  como  el  gigante 
Que  al  cielo  escalar  ansió; 

De  la  guerra  practicante, 
Hasta  la  guerra  te  huyó. 

Soberbio,  atrevido  y  fuerte, 
Como  los  vientos  altivos, 

Eras  genio  de  la  suerte, 

Del  imperio  de  los  vivos 
Hadas  un  reino  de  muerte. 
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Con  el  destino  en  la  mano, 

Y  la  guerra  en  la  cabeza, 
Dijistes: — jsoy  soberano! 

Y  á  la  gran  naturaleza 

La  juzgaste  un  punto  vano. 


Y  como  al  mover  el  pié 
Estrecho  el  mundo  encontraste, 
El  mundo  rodando  fué, 

Porque  fuerte  le  empujaste 
Sin  referirle  el  por  qué. 


Y  pisoteabas  venciendo 
La  fuerza  que  se  oponía 
A  tu  poder  mas  que  horrendo, 
Porque  dos  vidas  tenia 
Tu  cuerpo,  prodigio  siendo. 


En  tu  pecho  de  mortal 
Dos  corazones  latían,  > 

De  tamaño  sin  igual,  » 

La  misma  sangre  tenían 
Sin  hacerse  nunca  mal. 
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En  tu  pupila  radiosa 
Se  retrataba  tu  imperio, 

Y  tu  corona  grandiosa, 

Y  en  tu  mano  poderosa 

La  puerta  de  un  cementerio. 

Tú  fuiste  roble  que  osara 
Ocultar  la  luz  del  dia, 

Y  en  su  tronco  se  quebrara, 
Porque  el  tronco  no  podia 
Con  las  ramas  que  brotara. 

Que  tu  despreciabas  leyes, 

Y  monarcas  despreciabas, 

Y  con  tu  mano  quitabas 
Coronas,  tronos  y  reyes, 

Y  en  su  lugar  otros  dabas. 


¿Qué  fué  para  ti  este  mundo? 
Fuera  un  circulo  profundo 
Donde  moraba  la  vida 
Envuelta  en  un  barro  inmundo, 
Ansiando  encontrar  salida. 

¿Qué  fué  para  ti  ese  cielo? 

Un  liso,  azulado  velo, 

Que  esforzado  no  rompiste, 
Porque  en  él  impreso  viste 
Tu  pensamiento,  tu  anhelo. 


¿Qué  fué  para  ti  ese  viento 
Con  su  agudo  y  ronco  acento? 
Una  queja,  una  canción, 

Que  á  la  tierra  el  firmamento 
Entónale  en  su  aflicción. 


¿Qué  fué  para  ti  ese  mar 
Con  su  continuo  bramar? 
Fuera  un  monarca  insolente 
Que  á  la  tierra  fieramente 
Ha  logrado  avasallar. 

Por  eso  en  tu  libre  vuelo 
Quisiste  subir  al  cielo, 

Y  con  el  cielo  lidiar, 

Que  ya  en  el  mundano  suelo 
No  tuviste  que  anhelar. 
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Y  por  eso  derrocado 
Desde  el  empíreo  caíste 
Como  arcángel  rebelado: 
¡Napoleón!  porque  quisiste 
Alia  verte  coronado. 

No  te  rindió  la  fortuna 
De  la  fortaleza  en  pos. 

Ni  trama  ni  fuerza  alguna, 
Quien  te  rindiera  fué  Dios, 
Hijo  del  Sol  ó  la  Luna. 

¿Para  qué  tanto  te  alzaste 
Si  al  fin  habías  de  caer? 

Al  mundo  no  interpretaste, 
Que  mas  vale  nada  ser 
Que  volar  como  volaste. 

Si  la  ecsistencia  y  la  muerte 
Vagan  juntas  de  contino, 

De  nada  sirve  la  suerte, 
Porque  la  muerte  al  destino 
Al  fin  lo  llega  á  matar. 


Eso  mismo  resultara 
Con  tu  genio  poderoso, 
Quiso  volar,  y  volara; 
Pero  el  destino  engañoso 
A  tu  genio  abandonara. 


Que  grande  fué  tu  caída 
Campeón  de  la  eternidad, 
Luzbel  de  la  humana  vida. 
Furia  del  Averno  huida; 

¡Qué  grande  fuera  en  verdad! 


Si  del  cielo  el  Sol  radiante 
En  medio  del  mar  cayera, 

Y  se  apagara  al  instante, 

De  tu  caída  gigante 
Tan  solo  una  copia  fuera. 


Si  se  desplomára  el  cielo. 

El  océano  se  agotara, 

Se  hundiéra  el  mundano  suelo 
El  aquilón  no  bramara, 
Perdiera  el  condor  su  vuelo, 
36 
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El  hombre  su  pensamiento, 
bu  murmullo  el  claro  rio, 

-La  fiera  su  atrevimiento. 

El  tiempo  su  .poderío, 

*  el  trueno  si*  ronco  acento; 


De  tu  Wierte  transformada 
i  odo  fuera  imitación, 

Por  mano  inhábil,  pintada, 
Eorrosa  decoración 
De  tu  caída  en  la  nada. 


Que  a  ti  es  menester  decirte 
Uue  luistes  un  nuevo  mundo, 

*  que  al  viejo  destruiste, 
Euando  encima  dél  caíste 
Con  estruendo  furibundo. 

¡Incomprensible  es  la  vida 
En  la  terrenal  mansión! 
bi  inmensa  es  la  elevación, 

Mas  profunda  es  la  caída; 

¡Del  beñor,  misterios  son! 


^EI  hombre  que  en  sus  enojos 
Domino  al  Sol  en  su  altura 
Lon  solo  mover  los  ojos, 

En  pequeña  sepultura  ’  • 
Duermen  sus  tristes  despojos. 


El  nombre  que  halló  mezquin 

lodo  el  mundo  y  todo  el  cielo 

i  ara  trazarse  un  camino 
Por  donde  emprender  su  vuelo 
i  esclavizar  al  destino; 


El  hWbre  que  dijo:— «mando'' 
Porque  es  preciso  y  lo  quiero, 

*  fue  todo  gobernando, 
tomo  una  piedra  rodando. 

Layo  entre  piedras  ligero. 


?•*  B. 


Duerme  en  paz  duerme  en  paz  sobr( 
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s  sla,li  con  el  tiempo-choca 
Y  ama  ai  tiempo  sü  poder  y  nombre- 
Osada  se  remonta  hasta  la  altura 
Ath  se  estampa,  y  como  el  Sol  fulgura. 
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